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    Tres compromisos rotos habían logrado que Hannah Farley renegara de los hombres para siempre. Hasta que apareció el forastero más sexy que se había visto nunca en Carolina del Sur. Con sus ojos negros, camiseta negra, vaqueros negros y un carácter a juego con el color de su ropa. Matthew Granger representaba un reto irresistible.


    Pero lo único que hacía aquel hombre era recorrer el pueblo haciendo preguntas extrañas. Buscaba algo y, evidentemente, no se trataba de una novia.


    Por supuesto, Hannah sabía que había maneras de sacarles la verdad incluso a los hombres más reservados.
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  Capítulo 1


  -La fiesta es fantástica, Katie. Abby y Ben parecen muy felices —dijo Hannah Farley.


  Sonrió con satisfacción sin dejar de observar a Abby Long y su prometido, Ben Harper, que se hallaban de pie en el centro de la enorme sala de estar de la casa de huéspedes de Katie.


  Los recién prometidos aparecían rodeados por un animado grupo de amigos y familiares que se habían congregado allí para la fiesta sorpresa.


  —No creía que pudiéramos mantenerlo en secreto, pero ha sido una sorpresa, ¿verdad? —prosiguió Hannah, amiga, como Katie, de la prometida—. La pareja no ha sospechado nada.


  —Los dos han fingido muy bien la sorpresa —repuso Katie, con sequedad—. Pero ayer, en el salón de belleza, oí a Jeannie Potts hablar de la fiesta. Y es de suponer que, si lo sabía ella…


  Se interrumpió con un encogimiento de hombros.


  —¿Y cómo se enteró Jeannie? —preguntó Hannah—. ¿Quién se lo dijo?


  —¿Qué más da? A Jeannie Potts nunca se le escapa nada.


  —Tienes razón. Es la cotilla número uno de Clover, Carolina del Sur.


  Katie sonrió.


  —Así que te apuesto lo que quieras a que Abby y Ben estaban prevenidos. Pero da igual. De lo que se trata es de celebrar su compromiso y los dos parecen muy felices.


  Las futuras damas de honor de la novia observaron a Ben acariciar un segundo la mejilla de su prometida. Abby le sonrió con ojos radiantes.


  —Están enamorados, ¿verdad? —suspiró Hannah—. Me gustaría saber lo que es amar a alguien lo suficiente para querer pasar el resto de tu vida con él.


  Katie la miró con fijeza.


  —¿No lo sabes?


  Su amiga se echó a reír.


  —Eres muy diplomática, Katie. Y muy amable al no mencionar mis tres compromisos rotos. Mi familia lo hace a menudo. Y no, nunca he estado enamorada de verdad.


  —Supongo que no será diplomático que te pregunte por qué diablos te prometiste tres veces si no estabas enamorada —musitó la otra.


  —No me importa que lo hagas. Yo me he preguntado lo mismo un millar de veces.


  Hannah echó la cabeza hacia atrás y su cabello moreno y espeso cayó en cascadas sobre su espalda. Era aquél un gesto femenino y seductor que había aprendido a perfeccionar desde muy joven. Tanto que, a los veintiséis años, se había convertido en una parte integral de su atractivo.


  —La primera vez que me prometí tenía dieciocho años —prosiguió—. Algunas de mis compañeras de universidad empezaban a salir con chicos y Brent y yo pensamos que sería más original prometerse. Imagina nuestra sorpresa cuando nuestras familias comenzaron a hacer planes de boda. Nos asustamos tanto que rompimos el compromiso.


  Sonrió ligeramente.


  —Mi segundo compromiso se produjo el año en que los dos nos licenciamos en la facultad. Ninguno sabíamos lo que queríamos hacer con nuestras vidas y nos pareció buena idea.


  —¿Hasta qué tuvisteis que afrontar de nuevo los planes de boda? —Adivinó Katie.


  Hannah asintió; se quedó pensativa.


  —El tercer compromiso fue hace tres años, poco antes de la enfermedad de mi abuela. Yo vivía en Charleston entonces. Carter Moore también. Era una copia perfecta de mi hermano y mis cuñados y me convenció de que casarnos iba en interés de los dos.


  —¿Así fue como se declaró? —Katie enarcó las cejas—. No era muy romántico, ¿verdad?


  —No. En lugar de un anillo de compromiso, me regaló unas acciones, que a él le parecieron mejor inversión que las joyas —musitó Hannah, indignada.


  Katie no pudo reprimir una sonrisa de diversión.


  —¿Y rompiste el compromiso allí mismo?


  —Debí hacerlo, pero no lo hice. Mi familia estaba encantada con Carter y yo tenía la impresión de que debía convertirlo en un miembro oficial del clan. Cuando nos prometimos, todos los Farley se quedaron extáticos. Al fin había hecho algo para agradarles, algo que podían entender. Fue una buena sensación durante una temporada —movió la cabeza—. Pero entonces enfermó mi abuela y yo me mudé aquí. Carter no podía comprender por qué dejaba mi trabajo y mi vida en la ciudad para estar con una anciana que tenía los días contados. Así fue exactamente como me lo dijo. Y yo le dije que se llevara sus acciones y me dejara en paz.


  Katie hizo un guiño.


  —Yo creo que tuviste mucha suerte de escapar de aquel compromiso.


  —Estoy de acuerdo. Y todo salió bien. Mi abuela se recuperó y yo tengo mi tienda de antigüedades aquí en Clover. Soy muy feliz —añadió con resolución—. De hecho, nunca he sido tan feliz. Me dedico a comprar antigüedades para revenderlas a precios elevados a los turistas y las mujeres de Clover que desean redecorar su casa cada dos años —sonrió con malicia—. ¿Y quién necesita a los hombres o una vida social? Somos mujeres de negocios, Katie, la espina dorsal de la economía de este pueblo. Algún día nos elegirán para la junta directiva de la Cámara de Comercio y seremos líderes de la comunidad.


  Katie se echó a reír. La exuberancia de Hannah resultaba contagiosa.


  —Hay sólo una cosa con la que no estoy de acuerdo —comentó con ojos brillantes—. Lo de tu falta de vida social. Tú no has pasado ni un sábado sola desde que cumpliste trece años.


  Hannah no lo negó.


  —Lo cual no significa que salir con hombres no me parezca insano. He tenido algunas citas terribles; a decir verdad, me especializo en ellas —miró de nuevo a Abby y Ben—. Y aunque no estoy buscando otro prometido, al ver juntos a esos dos, no puedo evitar añorar…


  —¡Hannah! —exclamó Sean Fitzgerald a sus espaldas—. Estás tan guapa como siempre. ¿Te he dicho alguna vez que eres el amor de mi vida?


  —Varias —sonrió la aludida.


  Sabía que aquello solo era una pose. Sean y ella eran amigos desde hacía años. Flirteaban ocasionalmente sin que ninguno de los dos pensara para nada en profundizar aquella relación.


  —Y aquí está la adorable Lady Kate —el joven se volvió hacia Katie—. Bueno, la sorpresa ha sido probablemente el secreto peor guardado de la historia de Clover, pero la fiesta es maravillosa. Hasta el clima ha cooperado, ¿eh? Una hermosa tarde de junio, encargada especialmente para la feliz pareja.


  Se echó a reír justo en el momento en que un trueno pareció sacudir la casa hasta sus cimientos. La tormenta de verano se intensificó y la lluvia, que no había dejado de caer en todo el día, se convirtió en diluvio. Golpeó las ventanas con tanta fuerza que los cristales temblaron.


  —Siempre que empiezas a hacer chistes sobre el tiempo, es que ha llegado el momento de que te largues a otra parte —intervino Hannah, sonriente—. Ve a buscar a la prima de Ben, esa rubia de Charleston. He visto cómo la mirabas antes.


  —Como siempre, tus deseos son órdenes para mí, preciosa —le hizo un guiño y se alejó hacia una rubia vestida de pies a cabeza en tono rosa pastel.


  —¡Qué Dios ayude a la mujer que lo tome en serio! Cada día es más superficial —comentó Hannah, cuando se hubo alejado.


  Katie asintió, divertida. Estaba de acuerdo con la afirmación de Hannah, aunque nunca la hubiera pronunciado en voz alta. Su amiga, en cambio, carecía de aquellas inhibiciones. Decía exactamente lo que pensaba. Katie, que era reservada por naturaleza, se divertía con ella, aunque en ocasiones la ponía nerviosa.


  El contraste de sus personalidades no era lo único que las diferenciaba. Las dos eran jóvenes empresarias de Glover. Katie poseía y dirigía la casa de huéspedes de la calle Principal y Hannah era la propietaria de la tienda de antigüedades Yesterday, pero ambas procedían de raíces muy distintas.


  Katie había sido educada por su tía Peg, la dueña del restaurante Peg, a la que todavía ayudaba en su trabajo.


  Hannah era la hija menor de la familia Farley, una familia solvente de sangre azul que procedía del Sur. Hannah, una chica animosa, alegre y directa, era un enigma para sus parientes. Con excepción de su abuela, que la adoraba, el resto de los Farley seguían tratando de hacerse a la idea de tener una «tendera» en la familia. No comprendían ni aprobaban su amistad con tenderos como Katie y su tía Peg, o los Fitzgerald y Emma Wynn, propietarios de la librería de la calle Principal.


  A petición propia, Hannah fue la única miembro de su familia que asistió a la escuela pública de Clover y a la universidad estatal y se graduó en marketing a pesar de las sombrías predicciones de sus parientes sobre su futuro.


  Sabía que nada podía agradar más a su familia que un buen matrimonio, y estaba segura de que todos contemplaban con horror la posibilidad de que volviera a haber más compromisos rotos. Idea que, por otra parte, también asustaba a Hannah; una de las pocas cosas que tenía en común con su familia.


  Un rayo se reflejó en la ventana; fue seguido de inmediato de un trueno potente. Las luces se apagaron, pero volvieron casi en el acto. Hubo unos gritos por parte de los invitados, seguidos de aplausos ruidosos cuando volvió la luz.


  —¡Señorita Jones!


  La voz, profunda y perentoria, indignada y muy viril, hizo que todos se volvieran hacia el pie de las escaleras, donde había un hombre de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos oscuros brillantes de rabia. Parecía un sargento de marines que miraba a un grupo de reclutas y, por un momento, la multitud pareció retroceder al unísono.


  Pero el grupo era demasiado alegre para mantener mucho rato un humor que no fuera festivo. No tardaron en ignorar al intruso y volver a sus conversaciones. Pero no Hannah. La joven lo miró indignada. Nadie podía utilizar ese tono con ella ni con ninguno de sus amigos. La pobre Katie parecía asustada.


  Hannah echó a andar en dirección a la escalera, decidida a darle su merecido a aquel desconocido. Estaba a pocos pasos de él cuando sus ojos se encontraron.


  Se detuvo en el acto. Los ojos ardientes del hombre, tan oscuros que parecían negros como el ébano, la recorrían lentamente de los pies a la cabeza. Hannah estaba habituada a que los hombres la miraran así desde que se compró su primer sujetador a los doce años. Sabía cómo lidiar con esas miradas, sabía cuándo debía sentirse halagada o insultada y cuándo debía responder con indignación o con superficialidad.


  Pero no supo cómo responder a aquel hombre. Porque, después de haber tomado nota mental de todos sus rasgos y todas sus curvas, parpadeó y apartó la vista con indiferencia.


  Hannah siguió su mirada y vio sus ojos negros fijos en Katie, que se acercaba a él con aspecto nervioso. La joven abrió mucho los ojos y pidió en silencio que el desconocido volviera la vista hacia ella para destrozarlo con la mirada.


  Pero el hombre no volvió a mirarla.


  —Señor Granger, ¿ocurre algo? —preguntó Katie, sin aliento.


  Hannah estaba lo bastante cerca para oír la conversación, así que escuchó sin disimulo.


  —Sí, señorita Jones, ocurre algo —gruñó él—. Quiero que suba ahora mismo a mi habitación.


  Se volvió y comenzó a subir las escaleras sin mirar atrás, seguro de que Katie lo seguiría sin protestar.


  ¡Y eso fue exactamente lo que hizo la joven! Hannah la miró con la boca abierta subir las escaleras detrás de él.


  Recordó el mandato que expresara la voz del hombre y pensó en él. Lo imaginó tan claramente que todavía podía verlo delante de ella, vestido todo de negro, con la camiseta, los tejanos y las deportivas casi tan oscuras como su cabello. Lucía una complexión bronceada y dientes blanquísimos. Era como si Drácula hubiera hecho acto de presencia en la fiesta, una presencia amenazadora y oscura entre los vestidos coloridos y estampados de las señoras y los trajes veraniegos de color claro de los hombres.


  Hannah se estremeció. Se sentía ridícula. Su imaginación, siempre tan activa, comenzaba a exagerar. ¿Qué Drácula? Aquel hombre no era más que un huésped que trataba con mucha rudeza a la propietaria.


  Recordó sus brazos desnudos, muy musculosos, y sus antebrazos cubiertos de vello. Tenía las manos grandes y los dedos largos. Sin duda sería muy fuerte.


  Su observación detallada del hombre la desconcertó. Después de todo, sólo lo había visto unos momentos antes de que ordenara a Katie que lo siguiera. La fiesta había perdido de repente su interés. En un impulso, subió al segundo piso de la casa y echó a andar por el corredor, escuchando.


  —He viajado por todo el mundo y dormido en muchos antros, pero esta casa se lleva la palma. Nunca he visto…


  La airada voz masculina procedía del final del pasillo. Hannah entró en el cuarto. Katie estaba de pie cerca de la ventana con aire mortificado mientras el hombre despreciaba su casa.


  Hannah miró a su alrededor y comprendió la razón. Parecía que lloviera dentro de la estancia. No se trataba de simples goteras; el agua caía a chorros por varios lugares del techo.


  —El techo tiene goteras —musitó.


  El desconocido se volvió hacia ella y la miró burlón.


  —Es usted un genio, pequeña.


  —No soy una niña —comentó Hannah, airada—. Ése es un comentario muy machista.


  El hombre la miró de arriba abajo.


  —Me refería a su altura. Es usted bajita, pequeña. ¿Ya no se puede hacer una observación sincera sin que a uno lo llamen machista?


  Hannah estaba indignada. Su estatura era uno de sus puntos flacos. Apenas medía un metro cincuenta y cinco y siempre había deseado haber crecido tanto como sus dos hermanas mayores.


  Aquella noche, los tacones de diez centímetros que llevaba le daban una sensación de altura y poder.


  —Usted no es mucho más alto que yo —dijo.


  Enderezó los hombros y levantó la cabeza. Sus zapatos de plataforma conseguían que no hubiera tanta distancia entre su estatura y el metro setenta y algo de él.


  —Usted lleva zancos y sigue siendo pequeña, preciosa —observó el hombre con rudeza.


  —Lo siento, señor Granger —intervino Katie—. Sabía que el tejado tenía goteras, pero no suponía que… es la primera vez que ocurre algo así.


  Granger se volvió hacia ella.


  —¡Mire esto! —indicó un chorro de agua que salpicaba una maleta—. Ahí está mi ordenador. De no ser por esa maleta, se habría empapado —la tomó y la apartó a un lado—. ¿Tiene idea del daño que le puede hacer el agua a un equipo electrónico, señorita Jones? —señaló la cama, donde caía otro chorro—. Y eso. De haber estado dormido, me habría caído en la cabeza.


  —Bueno, pero no lo estaba —repuso Hannah con frialdad—. Y su precioso ordenador estaba guardado, así que el agua no lo ha dañado. Por lo que puedo ver, no ha sufrido ningún daño que justifique la escena que ha montado. ¿Qué importa un poco de agua? ¿Suele usted quejarse siempre tanto, señor Granger?


  Katie, la miró atónita.


  —¡Oh, no, Hannah! —exclamó, contrita—. El señor Granger tiene toda la razón al enfadarse. Estoy de acuerdo con él. Estas condiciones son inexcusables y completamente inaceptables. Señor Granger, espero que me permita compensarle por esto. Le trasladaré de inmediato a otro cuarto y, por supuesto, no le cobraré nada por hoy ni por mañana. Siento muchísimo todo esto.


  —Katie, no es necesario que te rebajes ante este hombre. Creo que es él el que te debe una disculpa. Ha sido muy grosero al sacarte de la fiesta de ese modo, como si fuera una especie de señor feudal buscando a la criada.


  Katie carraspeó.


  —Señor Granger —comentó con ánimo de aplacarlo—, por favor, no…


  —¿Quién es ella y qué hace aquí? —preguntó el hombre, sin dejar de mirar a Hannah—. Si resulta ser la copropietaria de esta casa, me voy de inmediato.


  Katie se pasó una mano por el pelo.


  —Señor Granger, ésta es Hannah Kaye Farley, que tiene una tienda aquí en Clover. Hannah, mi huésped es Matthew Granger. Ha llegado esta mañana y te agradecería mucho que volvieras abajo y te aseguraras de que todo va bien con la fiesta mientras cambio de cuarto al señor Granger.


  Hannah y Matthew Granger siguieron mirándose con fijeza.


  —Puesto que la señorita Farley se empeña en meter su elegante nariz en nuestros asuntos, creo que es justo que se quede y le ayude a hacer el cambio —enarcó las cejas con expresión retadora y le puso el maletín mojado del ordenador en los brazos—. Tenga, lleve usted esto.


  Hannah se quedó tan sorprendida que estuvo a punto de dejarlo caer.


  —¡Está mojado! —exclamó.


  —¿Qué importa un poco de agua? —bramó Matt—. ¿Es usted siempre tan quejica, señorita Farley?


  Katie se quedó inmóvil, esperando con nerviosismo la respuesta de Hannah.


  Pero en lugar de dejar caer el maletín al suelo o tirárselo a su dueño a la cabeza, su amiga sonrió de repente.


  —Touché, señor Granger —dijo.


  Matthew se quedó completamente desconcertado. Examinó la perfección sensual de la boca de ella y el corazón comenzó a latirle con fuerza. La joven poseía un rostro exquisito, una complexión suave y muy blanca que contrastaba bien con su cabello negro. Sus ojos grises, grandes y bordeados de pestañas muy oscuras, brillaban con inteligencia y buen humor.


  Se había sentido atraído por ella desde el momento en que le puso la vista encima en la sala de estar. Demasiado atraído. Captó el problema y apartó la vista sin atreverse a mirarla una segunda vez.


  Pero había vuelto a ocurrir. Aquella vez no podía apartar la vista de ella. Sus labios llenos y seductores estaban hechos para besar. Para la pasión. Su cuerpo se tensó por efecto del deseo.


  Todos los instintos primitivos masculinos que poblaban su interior lo impulsaban hacia aquella belleza ataviada con un minivestido plateado y sandalias de tacón alto.


  Fue un repentino chorro de agua sobre su cabeza, otra gotera más, lo que lo sacó de su ensimismamiento.


  Decidió que Hannah Farley era peligrosa. Utilizaba su sonrisa como arma. Bastaba un disparo y pum. El pobrecito al que pillara delante se convertía en un cautivo desorientado y voluntario de sus encantos sureños.


  Pero no él. Se pasó la mano por el pelo e hizo una mueca desafiante. El no había ido allí para quedarse deslumbrado por una coqueta que estaba muy segura de su atractivo. No podía permitir que nada ni nadie lo distrajera, ni siquiera temporalmente, de la importante misión que lo había llevado a Clover.


  Y sospechaba que Hannah Farley podía ser más que una distracción temporal. Se dispuso, pues, a resistir. Era una mujer tentadora, pero no irresistible.


  —Ahórreselo, encanto —gruñó—. No voy a caer en su lazo.


  Hannah lanzó un gemido de exasperación.


  —¿Es usted uno de esos hombres vanidosos que piensan que siempre que les sonríe una mujer es porque se está insinuando? Pues permita que le asegure que yo no hago eso, señor Granger.


  Matthew observó cómo su sonrisa se convertía en una mueca tan fiera como la de él. Le sorprendió la fuerza con que lamentó su reacción. Hubiera deseado poder retirar su insulto y volver a contemplar aquella sonrisa. No había duda de que el hechizo de aquella mujer era muy potente.


  Aquel poder reforzó su determinación de apartarse de ella. Había dejado claro que odiaba la condescendencia masculina, así que decidió utilizarla como arma.


  —Creo que es hora de que le diga que se pone preciosa cuando se enfada —se burló—. El modo en que mueve su pelo, el brillo de sus ojos, todo en usted proyecta una imagen de rabia que puede compararse con la de cualquier heroína de culebrón.


  Sólo sus ojos, intensos y cálidos, traicionaban su actitud condescendiente.


  Katie anticipó correctamente la reacción de Hannah y tomó el maletín antes de que llegara al suelo.


  —Hannah, la fiesta, por favor —susurró—. Sería de gran ayuda que bajaras y…


  —¿Echara a todos a la calle? —sugirió Matthew—. Me sorprende que ninguno de los otros huéspedes se haya quejado del ruido. Cuando vine aquí, pensé que sería un lugar tranquilo, pero no es así. ¿Esto ocurre todas las noches, señorita Jones? Porque si es así…


  —Si quería un lugar tranquilo y oscuro, ¿por qué no ha ido al cementerio? —preguntó Hannah, de mal humor—. Sería el lugar ideal para alguien como usted.


  Matthew se echó a reír.


  —Touché, señorita Farley.


  Le tocó a Hannah quedarse sin habla. Si Matthew Granger ya resultaba atractivo cuando estaba enfadado, el modo en que le brillaban los ojos y se le iluminaba la cara al reír sólo podía calificarse de carismático.


  Miró a Katie de soslayo. Si su amiga se sentía igual de impresionada por el carisma de aquel hombre, lo disimulaba muy bien. Katie parecía más interesada en sujetar el maletín mojado que en mirar sin aliento al señor Granger.


  Lo cual, a pesar de su desconcierto, fue lo que hizo ella. Repasó detenidamente su rostro y su cuerpo. No era un hombre atractivo en el sentido clásico, pero sus rasgos eran interesantes. Su nariz recta y su boca dura resultaban tan irresistibles como sus ojos negros. Era delgado y musculoso y su cuerpo vibraba con una energía que ella comprendió al instante, ya que también la poseía. Una necesidad de hacer que ocurrieran cosas. El impulso de buscar algo que no había sido encontrado nunca porque aún no lo había identificado nadie.


  —Señor Granger, si no le importa, dejaré aquí el ordenador. —Katie colocó el maletín en un lugar seco y se secó las manos en la tela ligera de su vestido—. Voy a buscar la llave de la habitación 206. Volveré de inmediato.


  —No olvide llevarse a su ayudante —gritó Matthew.


  Hannah se cruzó de brazos. Decidió que no haría nada que él deseara. Si quería que se marchara, se quedaría donde estaba.


  —No me iré para que pueda atormentar libremente a la pobre Katie —musitó—. Es evidente que necesita su dinero y usted se está aprovechando de ello.


  —¿Y qué me dice de usted? —se burló él—. Según su amiga, tiene usted una tienda. ¿No debería ser más amable para que le compre lo que quiera que usted venda?


  Hannah sonrió con desprecio.


  —Yo, desde luego, no necesito a la gente como usted.


  —¿Porque es una niña rica y la tienda sólo un entretenimiento hasta que aparezca un candidato adecuado para su mano?


  —Mi tienda se defiende bien, gracias. Y yo no tengo prisa por casarme con nadie.


  —¿Por qué no? Todas las mujeres que he conocido han estado siempre deseando encontrar marido y acercarse al altar cubiertas de raso y encaje.


  —¡Cielo Santo! ¿Qué clase de mujeres conoce usted?


  —¿Por qué? ¿Le parece que tienen mal gusto para los vestidos de boda?


  —Y para los hombres, si están dispuestas a ir al altar con usted.


  Matthew sonrió.


  —No he dicho que todas quisieran casarse conmigo. He dicho que todas querían casarse. Igual que usted, preciosa. A ver si lo adivino. Usted desea un aristócrata del Sur alto y elegante, que la mantenga con el estilo al que está habituada. O quizá un rico guapo y divertido que ascienda gracias a sus relaciones y a su encanto personal.


  —Eso ya lo conozco. —Hannah fingió aburrimiento, pero estaba muy lejos de aburrirse. Una corriente de tensión sexual pasaba entre ambos.


  —¿Así que es usted una mujer con pasado? Me intriga.


  —No se moleste. No es usted mi tipo.


  —¿Está diciendo que no tengo ninguna probabilidad con usted? —preguntó él divertido.


  —Ninguna —afirmó ella.


  Entró más en el cuarto, con cuidado de evitar el agua que caía de varios lugares a la vez.


  Encima del escritorio había una bolsa medio abierta, llena de cuadernos de notas, libros y carpetas. Miró hacia allí, pero, antes de que pudiera leer ninguno de los títulos, Matthew se colocó entre el escritorio y ella.


  —¿Tiene usted por costumbre meterse en las habitaciones de la gente y empezar a revisar sus cosas? —preguntó.


  —¿Qué oculta ahí que no desea que vea? —replicó ella, con curiosidad.


  —¿Por qué siente la necesidad de saberlo? —contrarrestó él.


  —No la siento. —Hannah se encogió de hombros—, pero me ha llamado la atención su comportamiento. ¿Es usted uno de esos pervertidos que viajan con un montón de pornografía?


  —Posee usted una imaginación interesante —sonrió él—, pero la respuesta es no. Siento haberla decepcionado.


  El cuerpo de Hannah reaccionó ante su sonrisa. Su corazón comenzó a latir con fuerza y un estremecimiento recorrió su abdomen.


  —¿Qué busca usted en Clover, señor Granger? —preguntó con rudeza.


  —Soy escritor —el hombre la miró a los ojos—. En esta bolsa guardo materiales de investigación. He venido a reunir información para el libro que quiero escribir.


  —He comprobado la habitación 206 y está bien —anunció Katie, desde el umbral—. ¿Quiere que lo traslade allí?


  —Se lo agradecería mucho. Y por favor, llámame Matthew —cerró la cremallera de la bolsa que había sobre el escritorio y la tomó por las asas—. Indíqueme el camino, señorita Jones.


  —Katie, por favor. ¿Quieres que te lleve algo, Matthew?


  —El ordenador.


  Katie lo tomó.


  —¿Sabías que es escritor? —preguntó Hannah, mirándolo dudosa—. O, al menos, eso es lo que él dice. Dice que ha venido a investigar.


  Katie se detuvo en el umbral.


  —¿Vas a escribir un libro sobre el pueblo? —preguntó—. Hace unos meses leí una novela sobre Savannah y…


  —Conozco el libro —la interrumpió él—. El mío no es de ese estilo. Quiero describir la vida de los insectos en un pueblo de la costa sureña. Clover me ha parecido un buen lugar.


  —¿Está escribiendo un libro sobre los insectos de Clover? —preguntó Hannah, incrédula.


  —Estoy segura de que será muy interesante —musitó Katie, con diplomacia.


  —¿Será un libro de texto? —preguntó su amiga.


  —Más o menos. —Matthew la miró con burla—. Prometo enviarles una copia firmada a las dos.


  —No me creo ni por un minuto que haya venido aquí para escribir un libro sobre insectos —declaró Hannah con firmeza—. Y no…


  —Ya que no piensa marcharse, puede hacer algo útil. Saque mis camisas del armario y tráigalas a la 206 —la interrumpió el hombre.


  No esperó a ver si obedecía sus órdenes. Salió del cuarto con Katie detrás de él.


  —Sí, señor. Como ordene el señor —se burló Hannah a sus espaldas.


  Aquel hombre lanzaba órdenes como un general en un campo de batalla. Pero fue su curiosidad y no el sentido de la obediencia lo que la llevó a abrir la puerta del armario.


  En el riel de perchas colgaban un montón de camisas. A juzgar por su número, daba la impresión de que Matthew Granger pensaba quedarse bastante tiempo allí. Había también dos trajes ligeros de verano y decidió llevárselos.


  Al tomarlos, notó un bulto duro en el bolsillo interior de una de las chaquetas. La misma curiosidad innata que la había llevado a mirar los libros de la mesa, la hizo meter la mano en el bolsillo.


  Al ver lo que había sacado, abrió mucho los ojos, alarmada: se trataba de una pistola pequeña y brillante.


  Capítulo 2


  Hannah metió con rapidez el revólver en el bolsillo. El corazón le golpeaba con tuerza en el pecho. No había creído la explicación de Matthew sobre la razón de su presencia en Clover y la vista del arma confirmaba sus dudas.


  ¿Por qué llevaba un revólver consigo? ¿Sería policía? La joven conocía a Ford Maguire, el sheriff de Clover; había tomado café con él el día anterior y no había mencionado que esperaran a ningún agente nuevo en el pueblo. Y parecía lógico que Katie hubiera mencionado que era policía al presentárselo. A menos que su amiga no lo supiera. Quizá Matthew Granger estaba inmerso en alguna investigación secreta. ¿Pero cuál? Clover no era precisamente un nido de criminales. Había las ocasionales peleas domésticas, algunos robos y delitos de poca monta, pero el clan Polk solía figurar en casi todos ellos y no se necesitaba ningún agente secreto para lidiar con los Polk.


  Lo cual dejaba solo el otro lado de la ley.


  ¿Era Matthew Granger un criminal que buscaba esconderse en aquella casa? Lo único que Hannah sabía sobre gangsters procedía de las películas, ya que nunca había conocido a ninguno.


  Pero allí estaba Matthew Granger, vestido de negro, exudando un aire de peligro, insolente, exigente y ocultando algo. No había querido que viera lo que escondía en su bolsa, aunque no sabía por qué iba un criminal a molestarse en ocultar lo que leía. A menos, claro, que los títulos ofrecieran alguna pista. O tal vez los libros escondieran otros secretos debajo. ¿Drogas quizá?


  Hannah se estremeció. ¿Qué otra cosa nacían los criminales? ¿Blanquear dinero, prestar con usura, asesinar por dinero? Se le encogió el estómago. ¡No deseaba que Matthew Granger fuera un criminal!


  Nerviosa, colgó de nuevo los trajes en el armario. No quería que él supiera que había descubierto el arma. Oyó su voz y la de Katie en el pasillo y se apresuró a cerrar la puerta del armario.


  —Ya tengo las camisas —gritó, saliendo al pasillo—. A la 206, ¿verdad?


  —Buena memoria, encanto —gruñó él.


  La joven lo miró a los ojos y sintió un escalofrío de excitación. Se riñó a sí misma por ello y se recordó que lo que debía sentir era miedo. ¡No podía dejarse atraer por un gánster! Ni siquiera su abuela, que era la personificación de la paciencia y la comprensión, aprobaría aquella locura.


  Colgó las camisas en el interior del armario de su nuevo cuarto y se volvió hacia la bolsa de lona colocada en el suelo a los pies de la cama. Un vistazo rápido le descubrió que no había nadie en el pasillo, así que sucumbió a la tentación, abrió la cremallera y metió la mano.


  Examinó primero los títulos de los libros colocados más arriba. Una mente criminal por dentro, un libro de texto escrito por un psiquiatra. Tres libros más sobre las personalidades de asesinos de masas, de tres criminólogos diferentes. ¿Sería Matthew un criminólogo o psicólogo de vacaciones en Clover? Su ansiedad comenzó a desaparecer; prefería aquella teoría a la anterior.


  Volvió su atención a los libros de bolsillo, todos Best-selles de suspense. Hannah reconoció los nombres de los autores, pero no había leído ninguno de los libros. Prefería las novelas históricas con mucho amor.


  Buscó más adentro y sacó una copia ajada de Las primeras familias de Carolina del Sur, un libro que había visto también en la biblioteca de su casa. En la copia que tenía en la mano, había un trozo de papel que quizá servía de marcapáginas.


  Hannah lo abrió por allí. En la parte superior de la página se veía un título: Los Wyndham. Una rama de esa familia, tan rica e influyente que ocupaba dos capítulos enteros del libro, vivía en Clover. La tribu de los Wyndham presumía de albergar jueces y senadores, además de un montón de abogados y financieros. Todos los Wyndham eran universitarios, sofisticados y personajes importantes en la sociedad.


  Hannah, por supuesto, los conocía. Aunque la familia Farley no poseía la riqueza ni el poder político de la familia Wyndham, estaban bien relacionados y se consideraban dignos de mezclarse con ellos. La hermana mayor de Hannah, Sarah, había ido a la escuela con Esme Wyndham Chase; en la actualidad, sus dos hijas eran amigas.


  A Hannah no le había atraído nunca la vida social de la clase alta. Miró el libro y se preguntó por qué lo estaría leyendo Matthew Granger.


  Sus ojos recorrieron las novelas de suspense y los estudios de comportamiento de criminales famosos. Una cosa era cierta; sus gustos de lectura eran muy dispares. Y en la bolsa no había nada relacionado con insectos.


  Entonces vio el mapa. Hasta aquel momento no se dio cuenta de que el papel doblado que había en el capítulo de los Wyndham era un mapa. Lo desdobló: era un mapa de Clover.


  Sus ojos se posaron de inmediato en el círculo rojo dibujado cerca de las afueras del pueblo. A su lado, escrito con la misma tinta roja, podía leerse: Propiedad Wyndham.


  Hannah contuvo el aliento. ¿Para qué quería marcar aquella propiedad en su mapa? Su imaginación comenzó a idear otra historia que explicara todo aquello.


  ¿Y si Matthew Granger era un ladrón de guante blanco que había ido allí con intención de robar a los Wyndham? La joven había estado en la mansión familiar y sabía que era una cueva del tesoro plagada de antigüedades, cuadros y objetos de arte coleccionados por distintas generaciones de aquella familia. Era el sueño de un anticuario, aunque a Hannah jamás le había vendido nada ningún Wyndham.


  ¿Pero y si Matthew Granger había sido contratado por algún coleccionista fanático decidido a hacerse con lo que la familia no quería vender? ¿O tal vez obraba por su cuenta, con la esperanza de vender el trofeo en el mercado negro, en el que abundaban los tesoros robados? Todos los ladrones de guante blanco que había visto en las películas vestían de negro, como él, para poder esconderse mejor en los tejados por la noche.


  Y no había que olvidar las joyas de los Wyndham, una colección fabulosa que había adornado las gargantas, muñecas y dedos de generaciones de mujeres de aquella saga. Sólo el mes pasado, había visto ella en un baile de caridad el increíble collar de esmeraldas con pendientes a juego que lucía para la ocasión Alexandra Wyndham, la personificación de la belleza y la clase.


  Tragó saliva. Sólo el collar podía asegurar una buena jubilación a cualquier ladrón de joyas. ¿Sería ése el motivo de la presencia allí de Matthew Granger?


  Cerró los ojos y trató de tranquilizarse. ¿Qué debía hacer? ¿Alertar al sheriff Maguire o advertir a los Wyndham? Pero en realidad no tenía más base de sospecha que sus especulaciones.


  Oyó la voz de Katie en el pasillo y miró el mapa que tenía en la mano. ¡No podía permitir que él la pillara registrando sus cosas!


  Al devolver el mapa al interior del libro, notó un nombre escrito con tinta al pie de la página: Alexandra Wyndham. Hannah dio un respingo. Un segundo después de imaginársela luciendo sus esmeraldas, se encontraba su nombre en el libro de Matthew. ¿Sería ella su blanco principal? La coincidencia bastaba para ponerle los pelos de punta.


  Matthew y Katie estaban ya muy cerca. Hannah tuvo el tiempo justo de cerrar la bolsa y sentarse en el borde de la cama. Se cruzó de piernas y adoptó una pose lánguida mientras examinaba sus uñas pintadas de escarlata.


  Los ojos de Matthew se posaron sobre ella; miró un segundo sus senos y bajó luego la vista a sus bien formadas piernas.


  Katie miró sorprendida a su amiga.


  —Me he roto una uña —musitó Hannah con un suspiro.


  Desgraciadamente, el hombre adivinó en seguida sus intenciones.


  —Si es eso cierto, cosa que dudo, probablemente te la has roto tratando de abrir mi bolsa —gruñó.


  Hannah levantó la cabeza y lo miró con fijeza. Llevaba los trajes en los brazos y eso bastó para alterar su compostura.


  —No es cierto —musitó. Escondió instintivamente las manos detrás de la espalda—. No me importa lo que haya en tu estúpida bolsa.


  —¿Qué te parece, Katie? —preguntó Matthew—. ¿No crees que la señorita exagera la pose?


  La dueña de la casa abrió la boca, pero optó por no alinearse en ningún bando y volvió a cerrarla sin decir nada. Dejó sobre la cama la maleta que llevaba en la mano.


  —Bien, ya nos vamos —comentó, animada—. Gracias por tu comprensión y tu cooperación. Espero que el resto de tu estancia en Clover sea…


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí, Matthew? —intervino Hannah.


  Se obligó a ponerse en pie y se acercó con lentitud a la puerta. El hombre no le quitaba la vista de encima.


  —No lo sé. Estaré hasta que termine el trabajo.


  —La investigación sobre los insectos, claro —musitó ella.


  —Por supuesto. —Matthew sonrió con arrogancia y la miró con aire retador.


  Hannah sintió un escalofrío. Se lo imaginó robando la propiedad de los Wyndham. La escena pasó por su mente como en una película en la que él era el protagonista. El papel de ella le resultaba bastante más confuso. ¿Sería la chica ingenua que creía que el villano podía redimirse todavía? ¿O la mujer inteligente que preparaba la trampa que lo llevaba ante la justicia?


  Hubo un gran ruido procedente de la fiesta de abajo y Katie se mordió el labio inferior, recordando las quejas de su huésped.


  —Matthew, quiero invitarte a reunirte con nosotros. Si vas a quedarte algún tiempo en Clover, tal vez te guste conocer gente.


  —¿Y para qué quiere conocer gente si ha venido aquí a estudiar los insectos? —intervino Hannah, con sorna.


  —Hay comida y bebida de sobra. ¿Te apetece tomar algo? —insistió Katie, entre dientes. Le resultaba difícil ser buena anfitriona con Hannah lanzando una andanada tras otra a su huésped—. Si quieres unirte a nosotros, serás bienvenido —añadió con cordialidad.


  —Gracias —sonrió Matthew—, pero no me siento muy sociable. Me quedaré a deshacer el equipaje.


  —A lo mejor tienes suerte y encuentras una araña que ha atrapado un montón de mosquitos en su tela —dijo Hannah—. Sería un buen comienzo para el libro.


  Katie tomó a su amiga del brazo y la sacó de la estancia.


  —Si cambias de idea, baja cuando quieras —gritó por encima de su hombro. Tiró de Hannah pasillo adelante—. Vamos, amiguita. No quiero que vuelvas a atacarle. Matthew Granger es un cliente. Podría demandarme por lo del techo y, además, necesito su dinero. Tengo que arreglar el tejado y hay muchas habitaciones libres hasta la semana que viene. Por favor, trata de portarte bien.


  —Pero supongo que no habrás creído esa ridícula historia de los insectos, ¿verdad?


  —No sé. Tal vez sea cierta. ¿Por qué no puede ser un experto en el tema?


  —¿Y para qué querría un experto en insectos una bolsa llena de libros sobre crímenes y una copia de Las primeras familias de Carolina del Sur?


  —¡Hannah! ¿Has registrado su bolsa?


  —No he tenido tiempo de ver sus notas —se lamentó la otra—. Ni las carpetas. Me pregunto qué habrá en ellas.


  —Hannah, ese hombre es mi huésped —gritó Katie—. Ya es bastante malo que se haya inundado su cuarto para que ahora aparezcas tú insultándolo y registrando sus cosas. No me extrañaría que se fuera. Aunque espero que no lo haga.


  —¿Porque necesitas su dinero o porque es…? —Se ruborizó y no pudo terminar la frase.


  —Ah, sí que lo es, ¿verdad? —se rió Katie—. Y es evidente que se siente atraído por ti. Creí que se iba a desmayar cuando te ha visto tumbada en su cama.


  —No quería que supiera que había registrado su bolsa. Sólo trataba de distraerlo. ¿Crees que ha dado resultado?


  —Creo que, al mirarte a ti, no pensaba para nada en el contenido de su bolsa. Pero si tan segura estás de que no es quien dice ser, ¿qué hace aquí? ¿Y por qué nos ha mentido?


  —No lo sé. Pero lo descubriré —afirmó Hannah, decidida.


  —Escucha, por lo que he visto de él, no te recomiendo que hagas nada para enojarlo —musitó Katie, preocupada—. Se enfada con facilidad y puede ser bastante agresivo. No es el huésped más humilde que he tenido, pero no puedo permitirme ser demasiado exigente. Todo el que pague es bienvenido, pero yo no pienso interponerme en su camino y te aconsejo que hagas lo mismo.


  —¿Porque es peligroso? —susurró Hannah.


  —No creo que sea peligroso en un sentido físico —repuso su amiga—, pero sí detecto cierto peligro en él.


  —Yo también. Me pone nerviosa, Katie. Y eso es la primera vez que me ocurre. Cuando estoy a su lado, me asusta y me excita al mismo tiempo. ¿Crees que eso tiene sentido?


  —Sí. —Katie la miró sombría—. Y esos sentimientos pueden ser peligrosos, Hannah. Emocionalmente peligrosos —añadió.


  Su amiga la miró intrigada. Katie era tres años mayor que ella, una joven castaña esbelta y bonita de ojos verdes. Aunque era simpática y amistosa y sonreía a menudo, en ocasiones exudaba un aura de tristeza. ¿Inspirada quizá por un hombre emocionalmente peligroso?


  Hannah recordó que unos años atrás, Katie había salido en serio con un hombre llamado Luke Cassidy, que se marchó del pueblo para no regresar. Aunque la joven no rebeló nunca a nadie lo ocurrido, todos sus amigos pensaban que le había roto el corazón. Sin embargo, nadie sabía nada de cierto y la reserva de Katie no invitaba a hacer preguntas íntimas. Aquélla era la conversación más personal que Hannah había tenido nunca con Katie y sintió la tentación de prolongarla.


  Pero antes de que pudiera preguntar nada sobre los hombres en general o Luke en particular, apareció Abby Long en las escaleras y tomó a las dos amigas de la mano.


  —Os estaba buscando —comentó—. Ben y otros invitados quieren un concurso de baile. ¿Tienes discos de shag?


  —Por supuesto.


  —Ve a buscarlos —le ordenó Abby—. Hannah, Sean, Tommy Clarke y Zack Abernatty quieren que seas su pareja. Puedes elegir a uno de ellos o participar con los tres.


  —¿Y si no elijo a ninguno de ellos? Creo que preferiría bailar con ese atractivo Ben Harper. ¿Crees que le importaría a su prometida?


  —¿A esa bruja celosa? —Le siguió la corriente Abby—. No te acerques a ella. Se vengaría obligándote a llevar un vestido horrible como dama de honor. Algo con mucho vuelo y lazos.


  —Cualquier cosa con tal de evitar eso —se horrorizó Hannah—. Juro que no me acercaré a ese hombre. Las dos se unieron riendo a la fiesta.


  * * *


  Matthew tardó menos de diez minutos en deshacer el equipaje; luego abrió su bolsa de lona y sacó el libro titulado Las primeras familias de Carolina del Sur. Miró el índice, encontró el nombre de Farley y sonrió. No le sorprendió que la belleza morena perteneciera a una familia de medios. No sólo poseía la seguridad innata de los ricos, sino que también la rodeaba un aura intangible de clase y privilegios.


  Pero Hannah Farley poseía, además, un fuerte magnetismo sexual del que carecían otras damas de sociedad que había conocido. Aquel vestido corto plateado de falda ajustada y las sandalias de plataforma no serían fáciles de encontrar en un evento del club de campo o una fiesta de sociedad.


  La oleada de deseo que recorrió su cuerpo al pensar en ella lo tomó por sorpresa. El no había ido a Clover a coquetear con una belleza sureña de piel tan blanca como los capullos de magnolia que crecían por toda la ciudad. Había ido allí a descubrir quién era en realidad.


  Abrió el cajón superior del escritorio y retiró la fotografía enmarcada que había guardado allí. La foto era una de las favoritas de su madre, que la había tenido siempre sobre una consola de la sala de estar de su casa. Era un retrato en color de Galen y Eden Granger con su hijo Matthew, un niño de cinco años que miraba con solemnidad a la cámara.


  Siempre había sido un niño serio y, más tarde, un estudiante afanoso y un atleta que no tuvo problemas en hacer que sus padres se sintieran orgullosos de él. Pensó en su graduación y en el día en que se licenció en la facultad de Derecho. Su padre, un fanático de las cámaras, estuvo siempre presente para fotografiar aquellos acontecimientos mientras su madre miraba con adoración a su hijo. Ningún hijo había tenido nunca unos padres más cariñosos y entregados. Matthew había sido el centro de sus vidas y lo sabía.


  Tenía un estante lleno de álbumes de fotos que documentaban su vida, desde el día en que llegó a casa desde el hospital hasta el día en que posó al lado del árbol de Navidad seis meses atrás. Fue las últimas navidades que pasaría nunca con sus padres. Los dos murieron en un accidente de tráfico dos semanas después.


  Un espasmo de dolor lo embargó. Recordó la llamada de teléfono de Albert Retton, llamada que truncó su vida. Y luego, la terrible sorpresa que recibió unos días después del funeral.


  —Tú eres adoptado, Matthew —le dijo Al Retton—. Tus padres sabían que debían habértelo dicho, pero nunca encontraron el momento. Querían que creyeras que habías nacido de ellos. Supongo que ellos llegaron a creerlo así. Pero me pidieron que te diera esta carta si les ocurría algo.


  La carta confirmaba la historia de la adopción y aseguraba a Matthew lo mucho que lo querían. No contenía ninguna referencia a sus padres verdaderos.


  Según la carta, Galen y Eden habían intentado durante años tener un hijo propio antes de empezar a pensar en adoptar uno. Matthew tenía tres días cuando salió del hospital con sus padres adoptivos, que lo consideraron suyo desde el primer momento en que lo tomaron en brazos.


  Y, a partir de entonces, jamás mencionaron la adopción. Como la familia vivió en bases navales de todo el mundo y carecía de parientes cercanos, no les resultó difícil mantener su historia.


  Matthew metió la foto en el cajón y tomó su bolsa de lona. Dentro había copias de los libros que había escrito: novelas de suspense en las que los protagonistas eran siempre abogados. El primer libro lo escribió en su tiempo libre porque le aburría su trabajo. Tras obtener un éxito inesperado y vender los derechos para el cine, decidió probar de nuevo. Después de todo, el primero podía haber sido pura coincidencia. Pero no fue así. Después de escribir dos Best-selles más, abandonó la empresa para dedicarse sólo a la escritura.


  Pero no había conseguido escribir una palabra desde que descubriera que su vida entera se basaba en una mentira. Seis meses después, seguía enfadado, amargado y desconcertado; sufriendo todavía la pérdida de sus padres y, al mismo tiempo, ansioso por descubrir la verdad sobre su identidad. Un detective de Tampa, que le pidió una suma increíble en concepto de dietas, le prometió ayudarle y al fin, semanas más tarde, le entregó una copia de su partida de nacimiento sin explicarle cómo la había obtenido.


  Matthew la sacó con cuidado de una de las carpetas que guardaba en la bolsa.


  La miró por enésima vez. En el documento, en el lugar de su nombre ponía simplemente Hijo Varón. No había nombre de pila ni apellido. Fueron sus padres los que lo inscribieron más tarde con el nombre de Matthew John Granger.


  Sus ojos se posaron en el nombre de su madre: Alexandra Wyndham, que sólo tenía dieciséis años cuando dio a luz a su hijo. Su padre aparecía como Jesse Polk, de dieciocho años. No había más información. Según el detective, la casa de maternidad para madres solteras del centro de Florida donde pasó su madre su embarazo, había dejado de existir.


  En el último mes, había descubierto algunas cosas más. El detective privado rastreó los orígenes de Alexandra Wyndham y Jesse Polk hasta un pueblo grande de Carolina del Sur situado muy cerca de la costa: Clover.


  Al principio, Matthew no sentía deseos de ir a Clover. Trató de convencerse de que le bastaba con la información que había descubierto ya. Pero no consiguió seguir adelante con su vida.


  No podía escribir; su concentración y su imaginación habían desaparecido. Yacía despierto por las noches, sin poder dejar de pensar en su situación y, cuando fue a la biblioteca a iniciar las investigaciones de su próximo libro, se descubrió buscando cosas sobre la costa de Carolina del Sur.


  Y allí estaba, en el pueblo en el que había sido concebido por dos adolescentes descuidados. Se preguntó si seguirían viviendo allí, aunque ya no serían jóvenes. Su madre tendría cuarenta y ocho años y su padre cincuenta. Sin embargo, seguían siendo jóvenes comparados con sus padres adoptivos, que tenían ya cuarenta años cuando lo adoptaron.


  Miró el libro que tenía delante. Su madre pertenecía al clan de los Wyndham. Su posición social, riqueza y prestigio lo habían pillado por sorpresa. De su padre, Jesse Polk, no sabía nada. La familia Polk no aparecía en el libro, lo que significaba que no era una de las familias principales de Carolina del Sur.


  Pero los Farley sí lo eran. Matthew abrió el libro por la sección en la que aparecían. Sólo había unas cuantas páginas, en contraposición a los dos capítulos completos que se dedicaban a los Wyndham. Ambas familias habían conseguido tierras donadas por la Corona en la segunda mitad del siglo diecisiete, pero los Wyndham, aun sin descuidar la tierra, no habían tardado en iniciar negocios de astilleros. A lo largo de los siglos, los Farley conservaron su importancia social y su relativa riqueza mientras los Wyndham llegaron a adquirir un estatus mucho más alto.


  Y él era un Wyndham. Parte de su ilustre historia. Cerró el libro, confuso. Matthew Wyndham. Matthew Polk. Matthew Granger. ¿Quién era él? Era un shock llegar a los treinta y dos años y descubrir que la vida que había llevado y la identidad que consideraba suya eran sólo una mentira.


  El sonido de música y risas subió hasta su cuarto, rompiendo el silencio que lo rodeaba. Se sintió muy solo. Desde la muerte de sus padres, se había distanciado de todo el mundo, de sus amigos, su agente y sus editores. Su vida amorosa había sido inexistente. No tenía energía ni deseos de tratar de conquistar a ninguna mujer.


  Ya antes de la tragedia, había procurado controlarse siempre, manteniendo cierta distancia con sus amantes porque quería evitar una intimidad emocional excesiva. Le gustaban las mujeres y el sexo, pero rehuía el compromiso. Tenía sus libros, el amor de sus padres, sus amigos y a la amante de turno. ¿Para qué necesitaba otra cosa?


  En aquel momento, sin embargo, su vida parecía vacía, sin foco, sin amor.


  —Hannah Kaye Farley, no puedes inventarte pasos nuevos. Tienes que seguir las normas —gritó una voz femenina.


  Matthew miró a su alrededor y descubrió que la voz procedía de abajo. Al parecer, alguien reñía a Hannah Kaye Farley por saltarse unas normas.


  Sonrió. Estaba dispuesto a apostar a que aquella mujer no respetaba ninguna norma que no le conviniera respetar. Por lo poco que la conocía, la había catalogado ya como una belleza mimada y testaruda que hacía y decía siempre lo que le apetecía. La clase de mujer que él solía evitar, ya que prefería a las mujeres calladas y amables que le dejaban llevar la batuta desde el principio.


  Pero no pudo dejar de pensar en ella. No había conocido nunca a una mujer que lo afectara de modo tan visceral como Hannah. Era seductora, provocativa y elegante. Se le ocurrió que era la primera mujer que atraía su interés desde el accidente.


  Se puso en pie. Hannah lo afectaba mucho y, aunque era un alivio saber que seguía siendo un hombre viril y normal, no podía tener nada que ver con ella. Sospechaba ya de él y con razón. Katie era demasiado diplomática para cuestionar su historia de los insectos, pero ella carecía de esas reticencias.


  ¿Y por qué no? Como miembro de una de las familias más importantes del estado, seguro que actuaba según sus propias normas. Una aventura con ella sería un desastre. No sólo esperaría cosas de él, sino que también las exigiría. Y lo que menos necesitaba él en ese momento era una mujer exigente que no respetara su necesidad de poner límites.


  No, no estaba dispuesto a tener nada que ver con la señorita Farley por mucho que lo excitara su proximidad. Tenía que dedicar sus energías a su misión secreta, a descubrir todo lo que pudiera sobre sus padres naturales. Sólo entonces estaría en condiciones de tomar una decisión inteligente e informada sobre la posibilidad de presentarse ante ellos u olvidarse de todo.


  Pero estaba nervioso, impaciente por hacer algo, así que decidió que aquella noche podía ser un buen momento para empezar su investigación.


  Dejó la bolsa de lona en el armario y tomó la llave de su cuarto. Katie Jones lo había invitado a unirse a la fiesta. Podría hacer algunas preguntas sutiles y averiguar quizá algo sobre Alexandra y Jesse.


  Se dijo que Hannah Kaye Farley no tenía nada que ver con su decisión de unirse a la fiesta.


  La música y risas subieron de volumen a medida que bajaba las escaleras. Se detuvo en el umbral de la sala y observó bailar a las parejas. Reconoció algunas de las canciones, pero no el paso intrincado y rápido que llevaban. Hannah era una de las que mejor bailaban; se movía animadamente con sus compañeros, y parecía tener más de uno.


  Matthew trató de mirar a otras personas de la fiesta, pero sus ojos volvían una y otra vez hacia ella.


  —Es fantástica, ¿verdad? —preguntó, sonriente, un hombre rubio, tendiéndole una copa.


  Matthew aceptó la bebida.


  —¿Quién? —preguntó.


  El otro hombre se echó a reír.


  —Eh, no hay nada que ocultar. Todos los hombres del pueblo llevan años suspirando por Hannah Farley. Desgraciadamente, ella nunca responde. Le gusta ser sólo amiga de la gente.


  —¿Es eso cierto? —Matthew tomó un sorbo del whisky con hielo.


  —Soy Blaine Spencer, amigo de Ben Harper —se presentó el otro—. Y sé que tú te llamas Matthew Granger. Tengo entendido que te quedarás en esta casa hasta que termines cierta investigación científica que te ha traído aquí.


  —Las noticias vuelan —murmuró Matthew.


  —Katie me lo ha contado al pedirme que te trajera esta copa —replicó Blaine, con amabilidad—. Ha dicho que preferirías el whisky al ponche de vino.


  —¿Ponche de vino? —musitó el otro, haciendo una mueca.


  —Creo que a las damas les gusta —sonrió Blaine—. Bueno, Matt, supongo que Hannah conseguirá tu voto como mejor bailarina de esta noche, ¿no?


  —No sé de qué me hablas —replicó el otro.


  Blaine no se ofendió.


  —Este baile se llama shag. Estamos haciendo un concurso. Mi pareja y yo ya hemos sido eliminados. El shag fue un baile típico en las ciudades costeras en los años sesenta y nos gusta recordarlo de vez en cuando. Todos los niños de Clover aprenden a bailarlo y lo pasan a las generaciones futuras.


  Matthew terminó su copa de un trago.


  —Éste es un pueblo muy raro.


  —A nosotros nos gusta considerarnos originales —sonrió Blaine, imperturbable—. Clover es un lugar intemporal, en el que el pasado se mezcla con el presente y el futuro se…


  —¿Eres agente inmobiliario? —preguntó Matthew—. Puedes ahorrártelo, porque no tengo intención de comprar ninguna propiedad aquí.


  Blaine se echó a reír.


  —Soy dentista. Mi clínica está a pocas manzanas de aquí, cerca del salón de belleza.


  —Lo recordaré por si se me cae un empaste —murmuró Matthew.


  Como su nuevo amigo no parecía dispuesto a marcharse, decidió utilizar su afable presencia para sus propios fines.


  —Así que eres nativo de Clover, ¿eh?


  —Nacido y criado aquí, como mi padre y mi abuelo —comentó Blaine, con orgullo.


  —Y supongo que conoces a los Wyndham —musitó el otro.


  —¿Los Wyndham? —Blaine pareció contento—. Bueno, no los conozco personalmente; es decir, no me muevo en su órbita social. Ellos están en la estratosfera de la sociedad y mi familia y amigos pisan más el suelo. Pero a veces los veo cuando vienen de comprar al pueblo. Gente muy atractiva, con mucha clase.


  Matthew deseaba mencionar a Alexandra Wyndham; abrió la boca para hacerlo, pero no consiguió pronunciar las palabras.


  —Hannah los conoce —prosiguió Blaine—. Su familia se relaciona con ellos. Los Farley también se mueven en ese círculo.


  Matthew hizo una mueca. No le interesaba hablar de los Farley.


  —Aquí no vendría ninguno de ellos —le informó su nuevo amigo—. Bueno, Hannah sí; pero Hannah no se parece al resto de los Farley.


  —¿Por qué se relaciona con la gente normal y corriente?


  Blaine soltó una risita.


  —Hannah se relaciona con todo el mundo. Oye, ¿quieres que te la presente? Seguro que bailará contigo si se lo pides. Es muy amable.


  Matthew recordó su confrontación del piso de arriba.


  —Creo que voy a pasar por alto el privilegio de bailar el shag con Hannah Farley, pero gracias por la oferta, Blaine.


  Capítulo 3


  Hannah vio a Matthew hablando con Blaine Spencer por el rabillo del ojo. Era tan consciente de su presencia en la estancia que supo exactamente en qué momento entró en el cuarto. Como supo también el momento exacto en que miró a Maureen Fitzgerald, prima de Sean, una pelirroja seductora que siempre le había caído bien hasta que vio a Matthew Granger sonreírle. En ese momento sintió el impulso de meterle la cabeza en el tazón del ponche.


  Siguió bailando, riendo y flirteando, consciente de que comenzaba a exagerar en su actuación.


  Estaba segura de que Matthew desaprobaba su comportamiento. Sus ojos negros la miraban con rabia. Fingió ignorarlo y se preocupó de no mirar abiertamente en su dirección, aunque no perdió ninguno de sus movimientos. Su reacción al charlatán de Blaine Spencer casi la hizo reír. Matthew estaba allí de pie, sombrío, mientras Blaine no dejaba de parlotear.


  —Creo que ha llegado el momento de anunciar a los ganadores del concurso —dijo Katie; levantó la aguja del disco—. Los mejores shaggers de Clover son…


  —Abby Long y Ben Harper, por supuesto —gritó Hannah, levantando los brazos de los prometidos.


  Todo el mundo comenzó a aplaudir.


  —Bueno, si no puedes ganar el concurso de baile en tu fiesta de compromiso, ¿cuándo vas a hacerlo? —preguntó Blaine, alegre.


  Se volvió a Matthew, que observaba la escena con los brazos cruzados. Era la única persona de la estancia que no aplaudía ni sonreía.


  —Ha sido muy generoso por parte de Hannah proclamarlos ganadores —le murmuró—. Todos sabemos que ella es la que mejor baila.


  —Ella también lo sabe —gruñó Matthew—. Sabe de sobra que es la mujer más fascinante que hay aquí.


  Blaine enarcó las cejas, pero no hizo ningún comentario.


  —Como ganadores oficiales del concurso, pedimos un baile lento como premio —anunció Ben, abrazando a su prometida.


  —¿No vas a esperar a que suene la música? —se burló Hannah.


  Matthew hizo una mueca. Aquella mujer no tenía remedio. ¡Coqueteaba hasta con el futuro marido!


  —¡Hannah! —gritó Blaine—. Ven aquí. Quiero presentarte a alguien. Un recién llegado a nuestro pueblo.


  Agitó el brazo y siguió llamándola. Hannah respondió de mala gana a su gesto y se unió a ellos. Blaine los presentó.


  —Matt se ha quedado alucinado con tu forma de bailar —exclamó contento—. No aprendiste a bailar así en las clases de cotillón de la señorita Perkins, ¿verdad?


  Hannah sonrió débilmente y Matthew hizo una mueca.


  —Voy a hacer una sugerencia —musitó Blaine—. ¿Por qué no le das la bienvenida a Clover con un baile?


  En aquel momento comenzó a sonar una balada romántica. El centro se llenó de parejas. Alguien apagó las luces laterales. Hannah y Matthew se miraron.


  —Vamos, id a bailar. No seáis tímidos —insistió Blaine.


  Matthew tomó la mano de la joven.


  —Acabemos con esto —musitó.


  La estrechó contra él. Muy cerca.


  Demasiado cerca. Hannah dio un respingo.


  —Me aprietas demasiado —dijo.


  —¿Quieres decir que no bailabais así en las clases de la señorita como se llame? —preguntó él, sin soltarla.


  Hannah sonrió a su pesar.


  —No, no bailábamos así en las clases de cotillón. A la pobre señorita Perkins le hubiera dado un ataque.


  Matthew no respondió. No estaba de humor para hablar.


  Hannah tragó saliva con todos los nervios de punta. No se había sentido así con un hombre desde las clases de cotillón de la señorita Perkins. Y ni siquiera entonces. Ya desde muy joven había sido una chica segura de sí misma.


  Pero en brazos de Matthew Granger sentía una vulnerabilidad que nunca había imaginado poseer. Se sentía intensamente femenina y era consciente de la fuerza del hombre de un modo en que no lo había sido nunca.


  Jamás había conocido a un hombre al que no pudiera controlar; podía seducir, burlar, guiar o dar órdenes a todos los hombres que conocía. Pero no sabía cómo lidiar con Matthew Granger.


  —Tranquila —le musitó él al oído—. Estás muy tensa.


  —Eso es porque casi me estás ahogando —replicó ella.


  Estaba tan cerca que casi podía oír los latidos de su corazón. Las rodillas le temblaban de tal modo, que era un milagro que siguieran sosteniéndola. Sentía los pechos hinchados y los pezones erectos. Sintió un deseo salvaje de frotarlos contra el pecho de él para aliviarlos. Y para aumentar el estímulo.


  Notaba el aliento de él sobre su pelo y sus manos moviéndose lentamente por la espalda de ella en un gesto fuerte y posesivo. Le ardía la piel y sabía que no se debía al calor de la estancia.


  Todas las zonas erógenas de su cuerpo estaban alerta y conspirando en su contra. Por mucho que protestara de la cercanía de él, sabía que el verdadero problema es que no estaban lo bastante cerca.


  Sus pensamientos la perturbaban. Echó la cabeza hacia atrás y levantó la vista hacia él.


  —Ya no quiero seguir bailando —dijo con voz ronca.


  —Pues una lástima. Porque si no bailo contigo, ese hombre intolerable vendrá otra vez a mi lado y no puedo seguir soportando su buen humor. Hasta tu rudeza es preferible a eso.


  La joven vio el brillo humorístico de sus ojos y se sintió decepcionada. En aquel momento, lo último que esperaba era que él se pusiera cómico.


  Su cuerpo se relajó de repente. Se fundió contra él y un escalofrío de excitación la recorrió por entero. Deseaba burlarse de él, retarlo y ganar.


  —Me ha sorprendido verte hablando con Blaine —musitó—. No hacéis muy buena pareja. Era como ver a un Mickey Mouse tratando de hacerse amigo de un gato asesino.


  —¿Es así como me consideras? ¿Como un depredador feroz? —sonrió él—. ¿Tienes miedo de mí, pequeña?


  Bajó la cabeza y le tomó el lóbulo de la oreja entre sus dientes, mordisqueándolo con gentileza.


  Hannah comenzó a temblar. Pero no de miedo.


  —Deja de llamarme pequeña —ordenó con firmeza—. Mi nombre es Hannah, aunque parece que te cuesta trabajo recordarlo. En el poco tiempo que hace que nos conocemos, me has llamado de todo menos por mi nombre.


  —No te pega ese nombre —musitó él, frotando su cuerpo contra el de ella—. A mí Hannah me hace pensar en una mujer pionera de la pradera que saca agua de un pozo y engancha los bueyes al arado.


  —A mis padres les gustaban los nombres bíblicos —murmuró Hannah—. Mis hermanas mayores se llaman Sarah y Deborah. Y mi hermano…


  —¿Se llama Noe? —La punta de la lengua de él rozó la piel de la garganta de ella.


  —Se llama Baylor Gariton Farley IV. En lo referente a los hijos varones, la tradición familiar suele ganar a la Biblia.


  La cabeza le daba vueltas. Los labios de él le parecían a un tiempo fríos y calientes contra su piel. Cerró los ojos y reprimió un gemido.


  —Deberías tener un nombre que conjurara una imagen sensual y exótica —murmuró él con voz ronca—. Algo hermoso como tú.


  Sus caricias se volvieron más atrevidas. Bajó una mano hasta la curva del muslo de ella y la otra hasta la base de la nuca.


  —Si de mí dependiera, yo te llamaría Vanessa o Jacqueline. O quizá Juliet.


  —¿Y qué te parece Alexandra? —preguntó ella, entrando en el juego.


  Matthew se quedó inmóvil. Tiró de la cabeza de ella hacia atrás y la obligó a mirarlo a los ojos. No fue un gesto amable. Hannah sintió la presión en la raíz del pelo, pero la asustó más el brillo de dureza de sus ojos negros.


  —¿A qué te crees que estás jugando, pequeña?


  La joven se riñó a sí misma. Aquel nombre se le había escapado sin pensar, pero no era de extrañar. Seguía sintiendo curiosidad por saber la razón de que el nombre de Alexandra Wyndham estuviera escrito en su libro. Miró a Matthew con ojos muy abiertos.


  ¿Se había traicionado? ¿Habría notado que había registrado sus cosas?


  —Quiero que me contestes —musitó él, apretando con más fuerza.


  Hannah se asustó, pero no había sido nunca una mujer pasiva que permitiera que la trataran de aquel modo.


  —Eres tú el que está jugando —dijo con una osadía que estaba muy lejos de sentir—. Tú has empezado a querer cambiar mi nombre por otro. Bueno, pues yo también tengo ideas al respecto.


  Decidió lanzarse a fondo. Fingir que no sabía nada de sus historias relativas a los Wyndham siendo la primera en mencionarlos.


  —Alexandra es el nombre de una de las mujeres más atractivas y elegantes de la ciudad. Me parece un nombre con mucho estilo. Alexandra Wyndham, la mujer de la que te hablo, debe tener cerca de cincuenta años, pero parece mucho más joven. Es morena y ni siquiera Jeannie Potts sabe si se tiñe el pelo, aunque, a su edad, debe ser así. Y por supuesto, tiene los ojos azules de los Wyndham. Todos los Wyndham tienen los mismos ojos azules y profundos. Creo que no hay ni uno solo que los tenga marrones.


  Sus palabras resonaban en la cabeza de Matthew. ¡Estaba hablando de su madre! Una catarata de emociones lo inundó. Su cuerpo estaba ya tenso por el deseo que le suscitaba aquella mujer embriagadora y la información inesperada sobre la mujer que lo había parido le hizo perder el control. Ya no le bastaba con hablar. Tenía que actuar.


  Hannah se sentía como un juguete mecánico al que acaba de terminársele la cuerda.


  —Bueno, creo que ya hemos agotado ese tema, ¿no te parece? —preguntó con una sonrisa temblorosa.


  Matthew, sin soltarle el pelo, le tomó la barbilla con la otra mano, y la besó en la boca.


  Fue un beso duro, salvaje y profundamente posesivo. Hannah, al principio, estaba demasiado alterada para protestar. Luego fue ya demasiado tarde. Ya no deseaba hacerlo.


  Una oleada de excitación la recorrió por entero y se echó a temblar. Era sólo vagamente consciente de que los brazos de él seguían sujetándola y los suyos le rodeaban el cuello.


  El beso se hizo más profundo e íntimo, más insistente. Una oleada de puro placer la recorrió. Sus sentidos estaban impregnados de Matthew, de la sensación y el olor de su cuerpo. Las manos de él le acariciaron la espalda antes de que las yemas de los dedos frotaran la zona inferior de sus pechos.


  Su mente se nubló. La música y las voces retrocedieron, alejándose a gran distancia. Sólo era consciente de Matthew y la maestría de sus manos y labios, de la combinación intoxicante de deseo y placer que suscitaba en ella.


  Perdida en aquel mundo delicioso de sensaciones, obedeció todas sus órdenes sensuales y silenciosas. Cuando al fin apartó él la boca para besarle el cuello, ella levantó la cabeza para que pudiera acceder mejor a su garganta. Las manos de él apretaron sus nalgas y ella se fundió contra sus muslos. Quería estar tan cerca como pudiera estar una mujer de un hombre. Lo quería en su interior.


  —¡Hannah! —gimió él.


  La besó de nuevo en la boca. Todo su cuerpo estaba tenso por el deseo más potente que había experimentado nunca. ¿Cuándo había sido la última vez que el beso de una mujer le había hecho perder su control de hierro?


  Jamás. Ésa era la primera vez.


  Hannah percibió que estaba tan cerca de perder el control como ella. Se sentía mareada por la excitación, borracha de una pasión que no había conocido nunca.


  —¡Guau! Comparados con ellos, nuestros invitados de honor parecen dos monaguillos —gritó una voz de hombre, seguida de aplausos y silbidos.


  Fue una intrusión terrible en el mundo apasionado y privado al que se habían retirado Hannah y Matthew. Confusos y desorientados, se separaron y descubrieron que todos los miraban. Sean Fitzgerald, algo embriagado, los enfocaba con una linterna.


  —Abby, Ben, deberíais tomar nota de estos dos. A lo mejor pueden enseñaros algo para la luna de miel.


  Los invitados reían. Matthew parpadeó. Pasó el brazo en torno a la cintura de Hannah y bajó la vista hacia ella. Estaba muy seductora, con las mejillas rojas, el cabello desordenado y los labios suaves e inflamados por los besos.


  También parecía avergonzada. Matthew se sintió posesivo y protector y se indignó con aquel payaso que la avergonzaba delante de todos.


  Se acercó a Sean y le quitó la linterna de las manos.


  —Será mejor que te calles ahora mismo, si no quieres tragártela, amigo.


  Su tono, tan fiero como su expresión, no dejaba dudas de que estaba dispuesto a llevar a cabo su amenaza.


  Las risas y silbidos murieron en el acto. Sean retrocedió unos pasos.


  —No hay necesidad de ponerse así —murmuró—. Sólo estaba bromeando.


  —Pues yo no. Déjanos en paz.


  Un silencio incómodo cayó sobre la estancia. Nadie se movió. Todos esperaban a ver la reacción de Sean al ultimátum de Matthew. Éste lo miraba rabioso, con un brazo en torno a la cintura de Hannah y el cuerpo rígido por la tensión.


  Hannah lo miró. Parecía una pantera salvaje dispuesta a atacar. Se estremeció. Tal vez fuera un criminal capaz de violencia si sentía la necesidad de ella.


  Sean retrocedió, poco dispuesto a afrontar la ira de Matthew.


  —Vale, vale —se volvió malhumorado—. Caray. Algunas personas no tienen sentido del humor.


  Hannah compadeció a su viejo amigo. Observó a algunos otros lanzar miradas sombrías a Matthew y acercarse a Sean. Ninguno se atrevió a aproximarse a Matthew. Lo cual no tenía nada de raro. Tenía un aspecto tal que ninguna persona racional se hubiera sentido inclinada a lidiar con él. Pero ella no se sentía racional. La pasión frustrada que inundaba su cuerpo se transformó en rabia furiosa.


  —No había necesidad de atacar al pobre Sean —le gritó.


  —El pobre Sean es un payaso maleducado e inmaduro que se lo merecía —gruñó Matthew. Miró la linterna que tenía en la mano—. Creo que ha escapado muy bien.


  —¿De verdad? ¿No te parece que humillarle delante de todos sus amigos es ya castigo suficiente por atreverse a faltarle al respeto al todopoderoso Matthew Granger? A lo mejor te parecería mejor ponerlo delante de un pelotón de fusilamiento y… —recordó la pistola que guardaba en su cuarto y se interrumpió. No quería que él se tomara en serio la alusión.


  Se recordó que no tenía nada que hacer con aquel hombre. Trató de soltarse de su brazo, pero él apretó con más fuerza su cintura.


  —Estaba furioso porque ese idiota te había humillado —dijo entre dientes—. Tú eres una dama y no te mereces ese trato. No lo toleraré.


  —¿Lo has hecho por mí? —preguntó ella con sorna—. Y supongo que a ti no te importaba que te alumbrara con esa linterna.


  —No. Por mí no me importaba. Y si tú fueras una cualquiera, tampoco me habría importado por ti.


  Blaine Spencer se acercó a ellos en ese momento.


  —Como soy el que os ha incitado a bailar, me siento algo responsable de lo ocurrido —comentó—. Matt, espero que perdones a Sean. A veces se deja llevar por sus bromas y no se da cuenta de que puede ser muy ofensivo.


  —¿Por qué te disculpas por Sean? —preguntó Hannah—. Todo el incidente se ha exagerado mucho. Sean es así —añadió con impaciencia.


  —No, Hannah —negó Blaine—. Sean se ha pasado contigo. Después de todo, tú no eres una de las Polk. Las mujeres como ellas sí esperan que las traten así; tú no.


  —Yo no creo que ninguna mujer merezca que le hagan bromas sexuales —lo riñó Hannah—. No puedes disculparlo para unas y aprobarlo para otras.


  —Hannah, si tu familia se entera de que te dedicas a defender a los Polk, les dará un ataque de ansiedad colectivo —se burló Blaine.


  Otros se acercaron a ellos. La curiosidad por el recién llegado era palpable. El ver que no le ocurría nada a Blaine animó a los demás a aproximarse.


  —¿Quiénes son los Polk? —preguntó Matthew.


  Hubo una carcajada colectiva.


  —¿He dicho algo gracioso? —preguntó él, muy serio.


  Las risas murieron en el acto.


  —Hmm, ¿cómo podríamos describirlos? —musitó Blaine—. Supongo que todos los pueblos tienen su propio clan de degenerados. En Clover, ésos son los Polk.


  —Los Polk son gentuza —intervino Tommy Clarke—. Y viven en chabolas cerca de la vía del tren. Son un deshonor para este pueblo.


  Maureen Fitzgerald sonrió a Matthew.


  —En Clover hay tantas cosas buenas, que no es necesario que lo asustéis hablando de los parias del pueblo.


  —¿Los Polk son los parias del pueblo? —preguntó Matthew.


  —Mi familia lleva el bar de la calle Principal —prosiguió Maureen—. Y siempre tenemos que echar a los Polk de allí. Se emborrachan y se dedican a buscar pelea. Mi padre y mi tío han prohibido a algunos que vuelvan por allí. Uno de estos días acabarán por prohibirles la entrada a todos.


  —No olvidaré nunca el día en que Jonas Polk robó la hucha de los pobres de la iglesia de St.John —dijo Abby—. No se puede caer más bajo.


  —¿Y recordáis cuando los chicos Polk recorrieron la calle principal con latas fingiendo recoger dinero para un niño que necesitaba un trasplante de corazón? —Ben movió la cabeza—. Fue una vergüenza. Sólo querían dinero para jugar a las máquinas. Ford Maguire los llevó a la comisaría y les dio un buen sermón.


  —Aunque no sirvió de mucho —intervino Blaine—. Poco después, un grupo de ellos destrozó el Festival de la Fresa y robó todas las fresas. Desde entonces tenemos que contratar a un vigilante que proteja las fresas con nata —su rostro se iluminó—. Hablando de lo cual, quiero que vengáis todos. Mi madre es presidenta este año.


  —No nos lo perderemos —le aseguró alguien.


  La conversación giró en torno al inminente festival, pero Matthew no participó en ella. Estaba demasiado atónito por lo que acababa de oír. ¿Jesse Polk, su padre, sería uno de esos Polk a los que tanto despreciaba todo el mundo? Y al parecer, con razón. Los parias de la ciudad. Unos degenerados. Una banda de borrachos y ladrones despreciados por los habitantes buenos de Clover.


  ¿Esa gente era su familia? Pensó en sus padres adoptivos. Honestos, honorables, respetados y queridos por todo el mundo. Habían enseñado sus valores a su hijo. Su personalidad y sus éxitos eran el resultado de haber sido educado por ellos. ¿Y si se hubiera criado entre los Polk? ¿Habría aprendido a robar iglesias?


  No parecía posible que una hija de la familia Wyndham hubiera podido tener una aventura adolescente con un Polk, hijo del clan más bajo de la ciudad. Pero allí estaba él, la prueba viviente de que tal mezcla era posible.


  Miró a Hannah y descubrió que lo observaba con curiosidad.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó—. Estás muy raro.


  Matthew frunció el ceño. La joven era demasiado observadora, demasiado perspicaz. Ninguna otra persona había notado su reacción. Los demás reían y charlaban entre ellos sin preocuparse ya de él.


  Suponía que estaría raro. ¿Cómo no iba a estarlo? Descubrir que la familia de su padre eran los intocables en el sistema de castas de Clover había sido tan sorprendente como descubrir que su familia materna era una de las más importantes. Una Wyndham y un Polk. Alexandra y Jesse. El tópico habitual. La niña rica seducida por el chico malo. ¿O sería la princesa rebelde que se mezclaba con los parias de la ciudad?


  Fuera como fuera, él era el resultado y su nacimiento estaba muy lejos de la historia idílica que le habían contado los Granger.


  —De hecho, pareces a punto de desmayarte —observó Hannah—. Ya sé que no te importa nada el Festival de la Fresa, ¿pero no podrías sonreír y fingir un poco de interés sólo por cortesía?


  Matthew aceptó la salida que ella acababa de ofrecerle.


  —Estoy aburrido y no me interesa fingir —comentó.


  —Supongo que la vida de los pueblos debe parecerle muy aburrida a un tipo urbano y norteño como tú.


  —Viniendo de un miembro de las plantaciones, no me da la impresión de que eso sea un cumplido.


  Hannah no replicó. Quería iniciar otra guerra de palabras entre ellos, pero no sentía la suficiente hostilidad. Era demasiado consciente de la proximidad de él, de la fuerza con que se apretaba su cuerpo contra el de ella, de los dedos que acariciaban con lentitud su cintura. Recordó los besos que habían compartido y sintió deseos de echarse de nuevo en sus brazos.


  —Voy a marcharme ya —anunció Matthew—. ¿Quieres venir conmigo?


  —¿A dónde?


  —No lo sé. Tengo el coche fuera. Podríamos ir a dar una vuelta y tú me enseñas el pueblo.


  La joven enarcó las cejas.


  —¿De noche, en la oscuridad y en mitad de una tormenta?


  —Supongo que eso es una negativa. En ese caso, ¿por qué no subes a mi habitación?


  Extendió la mano sobre la cadera de ella e inició un masaje lento y sensual.


  Hannah comenzó a arder por dentro. El vientre le quemaba y sentía la boca seca. Si cualquier otro hombre le hubiera hecho esa invitación, se habría limitado a reírse y rechazarla en el acto.


  Pero Matthew había encendido un deseo que la hacía dudar. Deseaba subir a su cuarto y descubrir más cosas sobre la pasión que le inspiraba.


  Se sintió repentinamente furiosa con él y consigo misma. Se apartó.


  —No pienso ir a tu cuarto contigo.


  Matthew se encogió de hombros.


  —Al menos, no esta noche.


  —¡Ninguna noche!


  El hombre lanzó una carcajada ronca y sensual.


  —Sí subirás, preciosa.


  —Hannah —le corrigió ella—. Y no tengo intención de acostarme contigo.


  Matthew se encogió de hombros con indiferencia.


  —Ya sabes lo que pasa con las buenas intenciones. El camino del infierno está plagado de ellas.


  —Y es un camino que tú conoces muy bien, ¿verdad?


  Se recordó que no podía confiar en aquel hombre. Aunque la atracción que había entre ellos era muy fuerte, sería una locura ignorar su sentido común para enrollarse con él.


  Y no estaba tan loca.


  Miró su reloj de pulsera, una joya antigua que había llevado su abuela de joven.


  —Tengo que irme. Voy a despedirme de Katie, Abby y Ben.


  Se alejó con la cabeza alta. Matthew no la siguió, pero la joven sintió sus ojos en la espalda.


  Encontró a Katie en la cocina, preparando café.


  —Ten cuidado con Matthew Granger —le advirtió.


  Katie sonrió.


  —Recuerdo que yo te dije lo mismo hace un rato, pero parece que me has ignorado por completo.


  Hannah se ruborizó.


  —Eso ha sido un lapsus momentáneo. No volverá a ocurrir.


  Katie asintió con la cabeza. Hannah comenzó a salir, pero cambió de idea y se volvió hacia su amiga.


  —Katie, si te pregunta algo sobre los Wyndham, no le digas nada —susurró.


  —No tengo nada que decir que no sepan todos los habitantes de Clover. No los conozco —le recordó su amiga.


  —Pero yo sí —una terrible duda la asaltó—. ¿Crees que está intentando utilizarme para conseguir información sobre ellos?


  Su amiga carraspeó.


  —Vaya, hola, Matthew —dijo en voz alta, para advertir a Hannah de su presencia—. El café estará listo pronto. ¿Te apetece una taza?


  —No, gracias —el hombre agarró a Hannah del brazo—. Voy a acompañar a la señorita a su casa. ¿Preparada, encanto?


  —¡Tú no vas a acompañarme a casa! —protestó ella—. Mi abuela y mis padres seguirán levantados y…


  —¿Vives con tus padres y tu abuela? —preguntó él, con incredulidad—. ¿A tu edad?


  —La edad no tiene nada que ver con eso.


  Trató de soltarse, pero él no se lo permitió.


  —¿No? —preguntó, acariciándole la parte interna del brazo.


  —No. Mi hermano también vive en casa y es dos años mayor que yo. ¿Para qué pagar alquiler por un apartamento de mala muerte si hay sitio de sobra en casa?


  Era el mismo argumento que utilizaban sus padres siempre que proponía mudarse a un sitio propio. También usaban la presencia de su abuela para chantajearla emocionalmente. Para ellos, alquilar un apartamento en Charleston era aceptable, pero en Clover sería una desgracia. Hannah no compartía su punto de vista, pero no estaba dispuesta a airear los desacuerdos familiares delante de Matthew Granger.


  —Bueno, supongo que es comprensible que uno viva con sus padres si tienen una mansión —se burló él.


  —No es una mansión —le aseguró ella, confiando en que no pensara en ir a robarla—. Es una casa vieja. Nada del otro mundo. No comprendo por qué mis padres insistieron en montar dos sistemas de seguridad. Claro que la casa de los Wyndham está tan protegida como una fortaleza —terminó con nerviosismo.


  Le alarmaba que él escuchara con tanta atención siempre que se mencionaba el nombre de los Wyndham. Tal vez si lo asustaba, abandonara sus planes de robo.


  —Katie, ¿no dijo alguien que los Wyndham tenían unos perros asesinos sueltos por su propiedad?


  —¿De verdad? —musitó su amiga—. ¿Queréis disculparme? Voy a preguntar quién quiere café.


  Salió de prisa, dejándolos solos.


  Matthew tomó a Hannah de la mano.


  —Puesto que no te permiten tener compañía en casa después de medianoche, supongo que tendré que conformarme con acompañarte hasta el coche. ¿Dónde lo tienes?


  —A dos manzanas de aquí. No queríamos que Ben y Abby vieran los coches y se estropeara la sorpresa. Entonces no llovía tanto.


  —Pues ahora sí. Te llevaré hasta tu coche. No tiene sentido que nos empapemos.


  La tomó en brazos y salió con ella por la puerta de la cocina. Hannah dio un grito de protesta, pero antes de que tuviera tiempo de reaccionar, se encontró sentada en el interior de una enorme furgoneta negra aparcada justo detrás de la casa de huéspedes.


  Se arrodilló en el asiento y miró a su alrededor. Detrás de los asientos delanteros había un espacio grande. El techo, las paredes y el suelo estaban cubiertos de moqueta oscura y gruesa. Un colchón de aire, completo con edredón y muchos cojines, llenaba la mayor parte del espacio.


  Hannah tragó saliva.


  —Esto no es una furgoneta. Es una casa rodante.


  —Me viene muy bien —musitó él.


  —Apuesto a que sí.


  —Y creo que los dos la encontraremos útil teniendo en cuenta que tú vives en una casa llena de carabinas y que esta posada está llena de gente —sonrió él—. Aquí podremos tener intimidad.


  Hannah se ruborizó.


  —No me interesa nada un dormitorio con ruedas —protestó—. Y mucho menos si te incluye también a ti.


  Matthew soltó una carcajada arrogante, que la indignó. Parecía adivinar que ella se había imaginado ya tumbada en aquella furgoneta aparcada entre los bosques. Un calor extraño la invadió. Trató de ignorarlo y apartó aquella imagen de su mente.


  Se hundió en el asiento y se abrochó el cinturón.


  —¡Llévame ahora mismo a mi coche! —le ordenó.


  —Como la señora ordene —se burló él—. Ésa es una faceta que sabes ocultar cuando te mezclas con las masas.


  La joven levantó la barbilla.


  —No tengo por qué permitir que me insultes. Si dices una palabra más, salgo y me voy andando.


  —La señora sabe cómo castigar a los que le desagradan. No sé si podría soportar vivir sabiendo que habías caminado dos manzanas bajo la lluvia. ¿De verdad me privarías del honor de llevarte hasta la puerta de tu coche? ¡Qué mujer sin corazón!


  Hannah sabía que, después de aquello, debía salir del coche. Pero, cuando se disponía a abrir la puerta, Matthew puso el vehículo en marcha y salió a la calle.


  —Dime dónde está tu coche, Alteza —musitó.


  La joven obedeció y, momentos después, él aparcaba al lado del Cabriolet deportivo de su propiedad.


  —Gracias por el privilegio de hacer de chófer para vos, princesa. Es un honor que recordaré mientras viva.


  —Debería haber venido andando —murmuró ella—. No sé por qué no lo he hecho. Tú eres mucho más irritante que empaparse en la lluvia.


  —Y por eso sigues sentada aquí, ¿no? Estás aburrida de tus vasallos de Clover y quieres a alguien que te haga frente —le tomó la mano y se la llevó a la boca—. Eso te excita. Yo te excito.


  Capítulo 4


  Aatthew se llevó la mano a los labios y después la tomó de la cintura para acercarla a él.


  —Ven aquí —musitó.


  Hannah cerró los ojos y combatió la ola de calor que la envolvió. Matthew tenía razón. La excitaba como no la había excitado ningún hombre. A pesar de saber que no le convenía nada. Era un hombre de paso, con un revólver y unos motivos muy extraños para su presencia en Clover. Tragó saliva.


  —Gracias por traerme —dijo, apartando la mano—. Pero me temo que estás muy equivocado si te crees excitante. No es así.


  —Equivocado, ¿eh? No lo creo, preciosa —sonrió él—. En este momento estás muy excitada.


  Hannah se sintió temporalmente embrujada por su sonrisa, que era muy tentadora. Matthew se acercó a ella y le tomó el rostro entre las manos. Sus ojos, oscuros y brillantes, miraron un momento los ojos grises de ella y luego bajó la cabeza.


  Hannah sintió el contacto de sus labios y una mezcla insidiosa de placer y tentación minó su resolución de apartarlo. Oyó un gemido y comprendió que procedía de ella. Trató de recordar por qué no debía besarlo, pero sólo consiguió imaginar la delicia de sus besos.


  Al fin venció su cuerpo. Abrió los labios y admitió la lengua de él en su interior.


  Todo su mundo penetró entonces en un estado intemporal y sensual donde no importaba nada aparte de la pasión de su beso. Se aferró a la camisa de él y trató de acercarlo más a ella.


  Matthew levantó la cabeza abruptamente. Colocó sus manos sobre los hombros de ella y la inclinó sobre su asiento. La joven abrió los ojos y lo vio abrir la puerta de su lado. El cuerpo de él rozó un momento el de ella, pero luego volvió a su asiento.


  Un golpe de viento entró por la puerta abierta. Hannah lo sintió contra la piel y se estremeció. La sangre le latía en los oídos y tenía que esforzarse por respirar. Volvió la cabeza para mirarlo con aire interrogante.


  —No es el momento ni el lugar —musitó él—. Si hiciéramos ahora lo que los dos deseamos, te perderías el toque de queda, pequeña.


  Hannah se incorporó en su asiento.


  —¡Yo no tengo hora de llegada! —protestó, indignada—. Y lo único que quiero hacer es alejarme de ti.


  El hombre se rió con suavidad.


  —No me lo creo.


  —Pues créetelo.


  Saltó de la furgoneta y corrió hacia su coche.


  La furgoneta de Matthew permaneció a su lado hasta que puso el motor en marcha. Luego se alejó. Hannah esperó a que su pulso volviera a la normalidad antes de iniciar el viaje a su casa.


  Era cierto que no tenía una hora de llegada y, cuando entró en la casa, ésta estaba oscura y silenciosa. Le alivió ver que sus padres se habían retirado a sus habitaciones; no se sentía con ánimos para conversar con ellos. Se quitó los zapatos y hundió los dedos de los pies en la gruesa alfombra oriental del recibidor. Estaba a mitad de la escalera cuando oyó el suave murmullo de la silla de ruedas de su abuela.


  —¿Hannah? ¿Eres tú, querida? —gritó la anciana desde abajo.


  El ruido del motor se hizo más alto, indicando que la silla de ruedas se acercaba.


  La joven reprimió un suspiro. Aunque quería mucho a su abuela, no le apetecía charlar en aquel momento. No obstante, bajó las escaleras con los zapatos en las manos.


  —Hola, abuela.


  Sonrió a la anciana, que entraba en el vestíbulo. Lydia había elegido aquella silla cuando quedó claro que no volvería a andar. Era ya una conductora experta, capaz de lograr que la silla la llevara adonde quería ir. Era también un animal noctámbulo y goloso y sostenía un plato de galletas en las rodillas.


  —Acababa de bajar a la cocina cuando te he oído —explicó. Le ofreció el plato—. Ven conmigo a la sala.


  Hannah la siguió a la salita pequeña, situada en el mismo lado del pasillo que la sala de estar más grande y formal. Tomó una galleta y le dio un mordisco. Era dulce y suave; se deshacía en la boca. Suspiró.


  —Gracias, abuela. Lo necesitaba.


  La anciana asintió con aire aprobador.


  —A veces se necesita un coñac y a veces simplemente una galleta. Uno tiene que saber qué es lo que mejor funciona en cada ocasión.


  —En ese caso, después de una noche como la de hoy, probablemente debería tomar un whisky triple —dijo la joven.


  —Vaya, parece que ha sido una velada interesante. ¿La fiesta sorpresa no ha sido un éxito?


  Hannah devoró otra galleta.


  —Oh, sí. Claro que sí. Abby y Ben estaban muy contentos y todo el mundo parecía pasarlo de maravilla. Sí, la fiesta ha sido muy agradable.


  —Muy agradable —repitió su abuela—. Si eso es lo único que se te ocurre para describirla es que ha debido ser muy aburrida.


  —¡Ojalá hubiera sido aburrida! —exclamó Hannah con fervor—. Eso habría sido preferible a… —se interrumpió, consciente de haberse ruborizado.


  —Comprendo —asintió su abuela—. Has conocido a un hombre nuevo en la fiesta. Y a juzgar por tu aspecto, te ha dado fuerte.


  —Eso no es cierto —protestó la joven. Miró con curiosidad a su abuela—. ¿Cómo sabes que era un hombre nuevo?


  —Porque no habrías besado a los que ya conoces y a ese hombre lo has besado, querida. No te molestes en negarlo. Tienes el pelo alborotado, el carmín corrido y hace años que no te veía ruborizarte. Vamos, cuéntame, ¿quién es ese hombre misterioso? ¿Cómo se llama y cuándo ha llegado a Clover?


  —Es misterioso, sí. Y el misterio mayor es por qué le he permitido que me besara. ¡Ohhh, abuela! —Se hundió en su sillón y se apretó la cabeza entre las manos—. Es un problema. Es agresivo, irritante y demasiado machista y lleno de confianza en sí mismo. Me hace temblar. Me pone furiosa. Debería haberlo abofeteado.


  —Pero no lo has hecho —concluyó Lydia—. Lo has besado. Y la velada no ha sido aburrida.


  Su abuela parecía contenta. Hannah frunció el ceño.


  —Abuela, no es un hombre con el que te gustaría que tuviera algo que ver.


  —Eso no es decir mucho, querida. Te supliqué que no te prometieras con aquel gusano de Carter Moore, pero tú no me hiciste caso.


  —Créeme, abuela. Matthew Granger no se parece nada a Carter Moore.


  —Un punto a su favor —dijo Lydia—. Al menos ese hombre parece tener líquido en las venas en lugar de hielo como el señor Moore.


  —Carter era un iceberg humano, ¿verdad? —sonrió Hannah.


  —Y casarse con él habría sido como embarcarse en el Titanic. Me diste una gran alegría al romper el compromiso.


  —Tú fuiste la única que se alegró aparte de mí —suspiró Hannah—. Mamá y papá todavía lamentan la pérdida de Carter como hijo político.


  Lydia se encogió de hombros.


  —Sé que son tus padres y que tu padre es hijo mío, pero Baylor y Martha Lee son un par de estirados. Tu abuelo y yo no comprendimos nunca cómo nuestro hijo podía tener tan poco sentido del humor. Nos consideraba muy frívolos. No encajábamos con su idea de la corrección así que se casó con tu madre quien, como todos sabemos, es una mujer muy correcta.


  —También lo son Sarah, Deborah y Bay —sonrió Hannah—. ¿Por qué he tenido que ser yo la única caprichosa de la familia?


  —Quizá porque eres fruto del único momento de espontaneidad que tus padres han vivido nunca —sonrió Lydia con picardía—. A menudo he pensado en ello. Aquel verano en que Baylor y Martha Lee se fueron de vacaciones al sur de Francia, no tenían planes de aumentar la familia. Y de repente se vieron arrastrados por un brote de pasión del que naciste tú. Tenías que ser diferente y yo le doy gracias a Dios todos los días por ello.


  —Cuidado, abuela, no me des vuelos —se burló la joven.


  Era una broma típica entre ellas. Baylor CarltonIII y Martha Lee acusaban constantemente a Lydia de «dar vuelos» al comportamiento impropio de Hannah.


  —Y continuaré haciéndolo, querida. Y volviendo a tu nuevo pretendiente…


  —¡Abuela! No es mi pretendiente. No puede serlo. Es demasiado desconcertante.


  —Creo que las mismas cualidades que te ponen nerviosa de él son las que te atraen —su abuela mordió otra galleta—. Y me parece que no es su virilidad lo que te asusta sino tu reacción ante ella.


  —¡Abuela! —la riñó Hannah—. ¿He mencionado yo para algo su virilidad?


  —No era necesario, niña. No estoy ciega. Veo el efecto que te produce ese hombre y…


  Se detuvo al oír que se abría la puerta principal. Baylor CarltonIV, hermano de Hannah, entró en la sala al ver las luces encendidas.


  —Abuela, ¿qué haces levantada a esta hora? —Miró a su hermana y frunció el ceño—. Hannah, por favor, dime que no has salido de casa vestida con ese… ese…


  —Se llama vestido, Bay —repuso la joven—. Y lo he llevado a la fiesta de compromiso de Ben y Abby.


  Su hermano dejó de fruncir el ceño. No le interesaban los amigos de Hannah que no pertenecieran al círculo social de los Farley.


  —Bueno, siempre que no hayas ido al club ni a ningún sitio donde pudiera verte la gente que importa… Pero ese vestido es muy exagerado incluso para tu grupo de amigos.


  Hannah y su abuela intercambiaron una mirada.


  —¿Quieres una galleta, Baylor? —preguntó la anciana.


  El joven se estremeció.


  —¿A estas horas? No, gracias. Y tú no deberías comerlas a ninguna hora, abuela. Piensa en los ingredientes: azúcar, mantequilla y huevos. Si tienes que comer algo, toma zanahorias o apio.


  —Mi querido muchacho; cuando se pasa de los ochenta años, como yo, uno puede comerse una galleta siempre que le apetezca.


  —¿Dónde has estado esta noche, Bay? —preguntó Hannah, mirando el esmoquin de su hermano.


  —Me han invitado a cenar en la propiedad de los Wyndham —repuso él con orgullo.


  Se sentó en un sillón enfrente de su hermana.


  La abuela hizo una mueca de aburrimiento.


  —Me sorprende que no te hayan exigido frac y corbata blanca. Una cena con los Wyndham es más formal que una cena de estado en la Casa Blanca.


  —Me han invitado para que fuera la pareja de Justine —prosiguió Bay con orgullo.


  —¿Quién es ésa? —preguntó su abuela.


  —La hija de Alex: Justine Wyndham Marshall.


  —Ah, sí. Alexandra está divorciada de Justin Marshall, el padre de Justine.


  —¿Alex? —Hannah enarcó las cejas—. Estás en términos muy amistosos con ella, ¿no?


  Baylor miró con rabia a su hermana.


  —A Alexandra le encantaría que Justine y yo formáramos pareja. Y no es necesario que diga que a mí también. Es casi inimaginable, pero en todos estos años, un Farley no se ha casado nunca con un Wyndham. Me gustaría ser el primero en unir las dos familias. Sería un vínculo histórico.


  —Pero Justine acaba de cumplir los veinte años. Todavía está en la universidad —señaló Hannah—. Y siempre que la he visto, me ha parecido callada y nerviosa; no es tu tipo, Bay.


  —Una diferencia de ocho años apenas si importa más adelante, pero la diferencia entre veinte y veintiocho es crucial —intervino su abuela—. Y creo firmemente que a los veinte años se es demasiado joven para casarse con nadie. ¡Imagínate si Hannah se hubiera casado a esa edad!


  —Abuela, no hay comparación posible entre Hannah y Justine, lo cual me alegra mucho. Una chica como Hannah volvería loco a un hombre en menos de una semana. Justine es muy callada, pero también obediente. Puedo moldearla en el tipo de esposa que me conviene. Y Alexandra está de acuerdo. Desea que Justine se case con un hombre que posea una influencia estabilizadora sobre ella.


  Hannah lo miró atónita.


  —¡Qué punto de vista más retrógrado! ¿Y lo que quiera Justine no cuenta? ¿Y el amor?


  —Hannah, eres muy ingenua. —Bay se puso en pie—. El amor romántico no es más que una fantasía infantil, alentada por los medios de comunicación y la publicidad. Es una base matrimonial poco práctica y realista. Quiero casarme con una Wyndham para realzar mi fortuna personal y mi estatus social. Alexandra quiere que me case con Justine para impedir que se enamore de algún idiota que no esté a la altura de la familia Wyndham. Justine es una joven obediente que hará lo que le digan.


  —Y supongo que Baylor Carlton Farley IV está a la altura de los ilustres Wyndham —comentó su hermana con sorna.


  Estaba furiosa. Alexandra Wyndham tenía que estar loca para empujar a su hija a un matrimonio sin amor con Bay. Quizá se merecía que Matthew Granger le robara las joyas.


  Su hermano ignoró el sarcasmo de sus palabras.


  —Podríamos decir que sí —repuso—. Soy un agente de bolsa exitoso, juego bien al golf y sé conversar. Soy el candidato ideal para la mano de Justine y tengo intención de prometerme con ella antes de que termine el verano —se inclinó a besar a su abuela en la mejilla—. Buenas noches. Por favor, acuéstate pronto. Tienes que descansar.


  Salió con dignidad por la puerta y las dos mujeres guardaron silencio hasta que le oyeron subir los escalones.


  —Tú primero, abuela —le ofreció Hannah.


  —Querida, te cedo ese honor. Veo que necesitas urgentemente poner verde a tu hermano.


  —¡Me gustaría hacer que se tragara algo! —exclamó la joven—. ¿Has oído alguna vez alguien más egocentrista?


  —Lamento decir que el joven Baylor se admira mucho a sí mismo —suspiró Lydia.


  —Es el único que lo hace.


  Su abuela sonrió con picardía.


  —No entiendo mucho de operaciones de bolsa ni de golf, pero nunca lo he considerado un buen conversador.


  —¡Pobre Justine! Me gustaría poder rescatarla. —Hannah parecía preocupada—. No la conozco muy bien, pero parece tímida y completamente dominada por su madre.


  —Es una lástima.


  —¿Por qué querrá Alexandra Wyndham casar a su única hija con Baylor, abuela? Es frió y pomposo y ni siquiera finge estar enamorado de ella. No ama nada que no sea él mismo, aparte del dinero y la posición social, claro.


  —Sólo Dios lo sabe. —Lydia movió la cabeza—. Pero no creo que Alexandra esté cualificada para elegirle marido a nadie. Justin Marshall era un gusano, un Casanova del club de campo con problemas de juego y bebida. No comprendo por qué se casó con él, pero recuerdo haber oído ciertos rumores sobre ella cuando era joven.


  —¿Rumores sobre Alexandra Wyndham? —se rió Hannah—. ¿Hizo algo escandaloso, como ponerse zapatos blancos el día del Trabajo? Con franqueza, no puedo imaginarme a un Wyndham haciendo algo incorrecto.


  Lydia se inclinó hacia delante en su silla y bajó la voz.


  —Se rumoreó que había tenido una aventura y hecho sufrir mucho a sus padres. Y ahora quizá tema que su hija cometa el mismo error.


  —¿Alexandra Wyndham una aventura? —sonrió Hannah—. Debes estar equivocada, abuela. Eso no es posible.


  —Olvidas que ella fue tan joven como tú eres ahora, querida. No siempre ha sido la personificación de la etiqueta.


  La joven sonrió.


  —Ahora irás a decirme que mamá fue terrible hasta que la influencia estabilizadora de papá la convirtió en la esposa perfecta.


  Lydia suspiró.


  —Me encantaría decirte eso, pero sería mentira. Tu madre ha sido la corrección personificada desde que vino al mundo —miró su reloj—. ¡Santo Cielo! Por mucho que odie seguir el consejo de Baylor, creo que deberíamos irnos a la cama, pequeña.


  —Supongo que sí.


  Hannah se puso en pie y se acercó a la ventana. Seguía lloviendo y eso le recordó a Matthew y su furia cuando empezó a caer agua por el techo de su cuarto. El modo en que la tomó en brazos y la llevó hasta su furgoneta. Su boca sobre la de ella.


  Tragó saliva. Se sentía nerviosa, con el cuerpo en tensión. Cuando se volvió, vio que su abuela la estalla mirando.


  —¿Lo verás mañana, Hannah?


  La joven no se molestó en fingir incomprensión.


  —No lo sé. Espero que no —repuso con fiereza.


  —Creo que la señorita protesta demasiado. Estoy intrigada. Lo traerás aquí de visita, ¿verdad, querida?


  Hannah negó vigorosamente con la cabeza.


  —No tengo intención de acercarme a Matthew Granger, abuela. Y, con suerte, se aburrirá pronto de Clover y se irá con la música a otra parte.


  * * *


  Cuando Hannah fue al pueblo al día siguiente después de pasarse la noche dando vueltas en la cama, llovía suavemente, sin la violencia de la noche anterior. Según las previsiones meteorológicas, el tiempo seguiría así hasta la noche. Lo que significaba que los turistas que hubieran pensado pasar el día en la playa, se verían obligados a buscar otra actividad. Ir de compras, por ejemplo. Prometía ser un buen día para los comerciantes de Clover.


  Al entrar en su tienda, notó que la mayoría de establecimientos abrían también algo más temprano que de costumbre aquel día. Bostezó y encendió las luces.


  Éstas iluminaron la espaciosa estancia repleta de muebles y objetos antiguos. Una habitación adyacente contenía aún más, incluida una colección de muñecas antiguas colocadas en carritos y cunas de madera. Un montón de soldaditos de plomo habían sido colocados en un lugar muy visible, de modo que los clientes masculinos que entraran en la tienda se vieran inevitablemente atraídos por ellos.


  Los artículos coleccionables, que había comenzado a adquirir a título de prueba y ampliado al comprobar su popularidad, estaban situados más atrás. Esos artículos no eran antigüedades propiamente dichas. Incluían recuerdos relacionados con el béisbol, jarras de mermelada con personajes populares de los años cincuenta y una colección de envases de galletas de cerámica entre otras cosas que encontraba en sus visitas a los mercadillos.


  Revisó su inventario, se aseguró de que la mercancía no tuviera polvo y estuviera bien colocada y regresó al mostrador. Estaba a punto de enchufar la caja registradora cuando se dio cuenta de que tenía hambre.


  Pensó en el restaurante de Peg. Allí servían el mejor café, oscuro, fuerte y aromático, y unos bollos caseros muy apetecibles.


  Decidió que no abriría todavía. De todas formas, no había ningún cliente en potencia a la vista. El café y los bollos del restaurante la atraían como un canto de sirena. Tomó su paraguas y corrió hacia el restaurante de la calle Principal.


  El lugar estaba repleto. Los habitantes de Clover y los turistas llenaban los reservados y los taburetes redondos que se alineaban a lo largo del mostrador. Las camareras entraban y salían de la cocina con bandejas en los brazos.


  Decidió que sería más rápido pedir algo para llevar que esperar a que quedara un sitio libre. Peg Jones, la tía de Katie, una mujer de edad mediana, cabello rubio corto y ojos azul pálido, la saludó al verla.


  —Buenos días, Hannah. Estás muy guapa hoy. El violeta te sienta muy bien.


  Hannah le dio las gracias a Peg por el cumplido.


  —Acaba de irse Katie —prosiguió la mujer—. Ha venido a ayudar, pero ha tenido que irse a pedir un presupuesto para el tejado. Me ha contado la fiesta de anoche. Parece que fue un éxito.


  —Sí que lo fue, Peg. Katie es una anfitriona innata y la posada tiene una atmósfera hogareña fantástica. Es el lugar ideal para fiestas especiales —afirmó la joven—. Todo el mundo lo pasó de maravilla.


  —Yo no.


  Hannah se quedó inmóvil. No necesitaba volverse para saber quién acababa de hablar. Mantuvo los ojos al frente, pero lo sintió acercarse a ella. Notó su aliento sobre el cabello y, aunque no llegó a tocarla, tuvo la sensación de que el calor de su cuerpo iba a quemarla.


  —Ignóralo, Peg —musitó con dignidad—. Es un quejica innato. No le gusta el agua, no le gusta la música, afirma preferir la compañía de los insectos a la de las personas, así que su opinión sobre la fiesta no cuenta para nada.


  Pero Peg sonreía a Matthew.


  —Katie me ha contado los problemas de ayer del pobre Matthew y creo que ha sido muy amable.


  —¿Pobre Matthew? —repitió Hannah, incrédula.


  —Katie y yo nos sentimos fatal por lo que ocurrió. No es normal que te llueva sobre la cama —musitó Peg, contrita—. Como ya te habrá dicho mi sobrina, la casa invita a desayunar, Matthew. Espero que te hayan gustado las tortitas de moras.


  —Estaban buenísimas —dijo él con sinceridad—. Y no exagero si afirmo que el café es el mejor que he probado nunca. Podría escribir un libro sobre él.


  —Yo creía que sólo escribías sobre insectos —murmuró Hannah—. ¿No sería más propio escribir un elogio sobre las cucarachas?


  —Estamos irritables esta mañana, ¿verdad, princesa? —se burló él—. ¿Te has levantado con el pie izquierdo? ¿O te ha hecho daño el guisante de debajo del colchón? Tengo entendido que los aristócratas de sangre azul sois muy delicados.


  Hannah decidió ignorarlo. Levantó la barbilla y concentró su atención en Peg.


  —Quisiera un café doble y un bollo para llevar, por favor.


  Peg sonrió. Katie le había contado lo de la noche anterior, incluida la fascinación instantánea y mutua de aquellos dos.


  —Hoy tenemos tortas de mora o de plátano, cariño. ¿Cuál prefieres?


  —Dale una de cada —dijo Matthew, tendiéndole un billete de veinte dólares—. Invito yo. Y quédate con el cambio.


  Peg le dio las gracias y pasó el pedido a la camarera del mostrador. Un cliente se acercó a la caja con la cuenta en la mano y los dos jóvenes se hicieron a un lado.


  —No es necesario que me invites —dijo ella.


  —Deseaba hacerlo —musitó el hombre—. Y así tengo una excusa para pagar mi desayuno. Tanto Peg como Katie han insistido en que era gratis, pero no me siento cómodo con tantas invitaciones.


  —O sea que eres una especie de Robin Hood —comentó ella—. No te gusta aceptar nada de los pobres, pero… —se interrumpió a tiempo—. No es que Peg y Katie sean pobres —se apresuró a añadir.


  Se ruborizó. ¿Por qué no podía controlar su lengua delante de aquel hombre?


  —No, pobres no, pero sí trabajadoras —asintió él—. Lo contrario a los Polk, quien, según los buenos ciudadanos de Clover, son a la vez pobres y vagos.


  Algo en su tono atrajo de inmediato la atención de ella. La joven lo miró con fijeza, pero no consiguió leer nada en su expresión.


  —Anoche en la fiesta la gente habló de los Polk —musitó.


  Matthew asintió.


  —Y volvieron a hacerlo más tarde en el bar de Fitzgerald. Todo el mundo tenía alguna historia que contar sobre ellos. Maureen conocía varias.


  —¿Fuisteis al bar de Fitzgerald después de la fiesta? —preguntó ella, con voz neutra.


  Pero la noticia no la había dejado indiferente. Imaginó a la pelirroja Maureen Fitzgerald charlando animadamente con Matthew hasta altas horas de la madrugada y sintió una oleada de celos que la horrorizó.


  —Fuimos un grupo. Blaine y Judy, Emma y Ken, Susan y Sean, Maureen y yo —dijo él.


  Hannah se sintió dejada de lado y no le gustó nada. Aún peor era aquella súbita posesión que parecía haber desarrollado con Matthew. Se encontró revisando mentalmente los nombres de las mujeres que habían ido con él. Judy salía con Blaine y Emma con Ken; ninguna de ellas tendría interés en flirtear con un recién llegado. Pero Susan, una rubia atractiva que acababa de divorciarse, sí estaba disponible. Y Maureen era soltera y divertida y nunca le habían faltado admiradores.


  Se las imaginó luchando por ganarse su atención, probando con él sus trucos femeninos. Y seguro que Matthew no había dejado de sonreír mientras contemplaba aquella competencia.


  —La camarera acaba de entregar mi pedido a Peg —dijo con voz fría—. Insisto en pagarte el desayuno. Te enviaré el dinero a través de Katie.


  Se alejó sin mirar atrás.


  Momentos después, sujetaba la bolsa del desayuno con una mano mientras trataba de abrir el paraguas con la otra.


  —¿Aquí no deja de llover nunca? —preguntó Matthew, quitándole el paraguas de la mano—. Empiezo a preguntarme si no sería más útil un arca que una furgoneta.


  Abrió el paraguas sin esfuerzo, la tomó con firmeza por la cintura y echó a andar a su lado bajo la lluvia.


  —¿Por dónde? ¿Izquierda o derecha?


  —Yo voy a la izquierda, a mi tienda. No sé adónde vas tú —replicó ella.


  Tendió la mano para tomar el paraguas, pero él no lo soltó, sino que colocó su mano sobre la de ella.


  —Yo voy adónde vayas tú, preciosa. Me apetece comprar algo en tu tienda.


  —Si ni siquiera sabes qué vendo.


  —Sí lo sé. Antigüedades y artículos de coleccionista.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Se lo he preguntado a Katie —la atrajo con fuerza hacia sí—. Ahora no nos mojaremos ninguno de los dos —musitó con voz ronca.


  La joven sintió un calor repentino. Su nuca rozaba el hombro de él y sus nalgas se apoyaban contra sus muslos. El brazo de él le sujetaba la cintura como una clavija de hierro. Hannah resistió la tentación de inclinarse hacia él, volver la cabeza y buscar sus labios.


  —Creo que me estoy mareando —comentó sin aliento—. Debo tener baja el azúcar. Hoy no he comido nada.


  —¿Quieres que te lleve en brazos, pequeña? No me importa. No pesas más que una niña.


  —¿Pequeña? —musitó con rabia—. ¡Si supieras lo harta que estoy de que me llamen así! ¡Obligada a ponerme en primera fila siempre que un fotógrafo estúpido insiste en colocar a la gente según su estatura y…!


  —Vaya, creo que he tocado tu punto débil —se rió él—. Pero tienes que admitir que hoy eres bastante más baja que ayer.


  Hannah decidió no volver a llevar zapatos planos nunca más. Levantó la cabeza y anduvo con firmeza en dirección a su tienda.


  Matthew, que no soltó el paraguas, le siguió el paso.


  —Supongo que eso significa que no aceptas mi oferta de llevarte en brazos —comentó.


  —Lo que quiero es que me dejes en paz.


  —Lo haría si creyera que hablas en serio, pequeña.


  —Hablo en serio. ¿Qué tengo que decir para convencerte?


  —No es lo que dices, sino lo que haces. Las acciones hablan más alto que las palabras. Y tú actúas como si me quisieras a tu lado.


  —No es cierto.


  —He visto cómo se iluminaban tus ojos al verme. También he observado que te ponías verde de celos cuando he mencionado que había salido después de la fiesta. Y, por último, no has dejado de apoyarte contra mí mientras andábamos. Tú me quieres a tu lado, preciosa. No me cabe ninguna duda.


  Hannah se quedó sin habla. Aquel hombre sabía comprenderla muy bien y eso era la primera vez que le ocurría. Siempre solía ser ella la más observadora, la que interpretaba y valoraba las señales del sexo opuesto mientras ocultaba las suyas con habilidad. Pero para Matthew era un libro abierto. Sólo tenía que mirarla para adivinar todos sus secretos, sus pensamientos y sus deseos. Aquello le resultaba desconcertante e irritante.


  Estaba demasiado alterada para vigilar sus pasos y tropezó con la raíz de un árbol que crecía en la acera.


  Matthew la apretó con más fuerza para evitar que se cayera y luego la llevó hasta el elaborado pórtico del hotel Clover. Dejó el paraguas en el suelo. La entrada al hotel estaba desierta. Hannah y Matthew se quedaron cara a cara, mirándose a los ojos.


  —¿Y bien? —sonrió él, retándola a disentir de su análisis.


  —¡Tú sueñas! —exclamó ella.


  El hombre colocó ambas manos en su cintura.


  —No estoy de acuerdo.


  La joven podía haberse apartado, pero se quedó donde estaba.


  —No te dejaré que vuelvas a besarme.


  Matthew sonrió con malicia.


  —Eso sí que suena a invitación.


  —No lo es. Pero tú eres lo bastante vanidoso para pensar de otro modo.


  —Me halagas.


  Bajó la cabeza y le besó el lóbulo de la oreja.


  —Estás loco.


  El hombre le rozó los labios con los suyos.


  —Sigue con los cumplidos. Siempre me han hablado del encanto de las mujeres sureñas y ahora sé que no es un mito. Vosotras sí que sabéis hacer que un hombre se sienta como un rey.


  —Deja de reírte de mí —musitó ella, sin aliento—. Habrás notado que yo no me rió.


  —Créeme, muñeca. Yo tampoco me rió. Nunca en mi vida me ha apetecido menos reír.


  Su lengua rozó el cuello de ella.


  Hannah cerró los ojos. Los labios de él eran cálidos y suaves. Quería volver a sentirlos sobres los suyos; deseaba que abriera la boca y cubriera la suya con ella. Quería la lengua de él en el interior de su boca, frotando la suya, haciéndola temblar de deseo.


  Matthew la abrazó con fuerza y la joven respondió a su abrazo levantado el rostro hacia él para ofrecerle los labios.


  Capítulo 5


  Sus labios se rozaron con suavidad, separándose de nuevo antes de volver a juntarse. Ambos saborearon el contacto y repitieron aquella secuencia una y otra vez. Hannah temblaba de emoción mientras esperaba que los labios de él la besaran con intensidad.


  Pero aquel beso apasionado no se produjo. De improviso, apareció una pandilla de chicos de once y doce años andando en bici por la acera. Se reían y uno de ellos chocó contra la pareja, lanzándolos contra la pared del hotel. Matthew recibió el grueso del golpe, pero mantuvo el equilibrio y protegió con su cuerpo a Hannah. La joven se aferró a él con un respingo, sabedora de que, de no ser por él, estaría en el suelo.


  Al mismo tiempo, otro de los chicos tomó el paraguas, que Matthew había dejado en el suelo. Lanzó un grito de triunfo y se alejó con él. Unos instantes después, una racha de viento hinchó el paraguas abierto como si fuera una vela y la velocidad estuvo a punto de tirar al ciclista al suelo. Soltó el paraguas, que cayó a la calle, donde no tardó en ser destrozado por un coche.


  —¡Gamberros! —gritó Matthew, con rabia, saliendo tras ellos—. Como os pille, ya veréis.


  —No, Matthew —lo retuvo Hannah—. Déjalos. Sólo son niños.


  Los chicos se rieron, les gritaron algo y se alejaron a toda velocidad.


  —Son delincuentes juveniles —gruñó el joven.


  Hannah suspiró.


  —Bueno, acabas de conocer a algunos de los Polk.


  —¿Son Polk? —preguntó él con un tono extraño—. ¿Estás segura?


  La joven asintió.


  —Por completo. Todos ellos tienen el mismo pelo moreno y los ojos negros. Y se comportan por el estilo.


  —¿Ningún otro niño de la ciudad atropella a peatones y les roba el paraguas? —preguntó él.


  Sabía que era muy probable que aquellos gamberros fueran familia suya. ¿Primos tal vez? ¿Y si eran sobrinos suyos? ¿Y si Jesse Polk seguía reproduciéndose a los cincuenta años y esos mocosos eran sus hermanos?


  Aquella idea lo deprimió. Comenzó a comprender mejor el estigma de ser un Polk en Clover. No era un nombre y una herencia de la que uno pudiera sentirse orgulloso.


  Miró a Hannah, que lo observaba con curiosidad.


  —¿Estás bien? —preguntó con voz ronca.


  La joven asintió con la cabeza.


  —Perdona —musitó, disculpándose por el comportamiento de su familia. Tenía la impresión de deber una disculpa a toda la ciudad.


  Hannah estaba perpleja. No podía detectar si estaba furioso o triste. O ambas cosas. Y su disculpa no tenía sentido, a menos que se sintiera responsable por la pérdida del paraguas.


  —No importa —le aseguró—. Era un paraguas barato. Los pierdo a menudo, así que nunca gasto mucho dinero en ellos.


  Su modo de mirarla la ponía nerviosa. Aquel incidente lo había afectado de algún modo. Desde luego, le daba más importancia que ella. Se dio cuenta una vez más de lo poco que lo conocía. Demasiado poco para permitirse aquel tipo de intimidades con él. Un escalofrío recorrió su espina dorsal, pero no fue de excitación, sino de alarma.


  —Será mejor que me vaya —dijo con nerviosismo—. Empieza a llover más fuerte.


  Salió del refugio del pórtico y Matthew la siguió hasta su tienda. Aunque no se empaparon por completo, los dos llegaron mojados a la puerta. Hannah entró y el hombre la siguió hasta el mostrador, donde ella sacó el vaso de la bolsa de plástico con el café y tomó varios sorbos.


  —Así que ésta es tu tienda —musitó él.


  Miró a su alrededor. Observó una cómoda del sigloXIX decorada con flores pintadas a mano y pasó luego la vista a un mostrador de recepción del sigloXVIII.


  Ambas cosas eran de los muebles más valiosos que había en la tienda.


  Hannah lo observó con nerviosismo. ¿Estaba haciendo inventario de sus posesiones?


  —Muy bonita —señaló él—. He visto muchos trastos catalogados como antigüedades, pero las tuyas son genuinas.


  —Desde luego que sí —replicó ella, con fervor.


  Matthew entró en la otra estancia y Hannah cambió de postura para poder observarlo. El hombre examinó los soldaditos de plomo y después se fijó en las muñecas. Tomó una.


  Hannah se acercó a él a toda prisa. Había elegido la muñeca más valiosa de la tienda, una Bye Lo Baby de 1922 de cabeza de porcelana y cuerpo vestido de muselina.


  —Mi madre tenía una exactamente igual —dijo él—. Llevaba un vestido de bautizo y estaba en una cuna de madera tallada. Era una de las pocas cosas suyas que no me permitía tocar de niño —la dejó en brazos de la joven. Hannah se relajó y le sonrió.


  —Es una muñeca maravillosa. Las Bye Lo fueron muy populares en los años veinte. La primera Navidad en que salieron a la venta la gente hizo cola para comprarlas. Las llamaron «la muñeca del millón de dólares».


  —Una predicción de lo que costarían en el futuro, ¿eh? ¿Quién iba a pensar que la gente ya hacía cola entonces para comprar muñecas?


  Hannah la depositó en su cochecito de madera.


  —Con este negocio y hablando con mi abuela, he aprendido que la gente no cambia tanto de unas generaciones a otras.


  —Tal vez no. Pero los tiempos sí son distintos. ¿Qué pasaría si nos transportaran de pronto al Clover de 1795?


  —Habría algún Farley. Y probablemente me acusarían de no comportarme con el decoro que correspondía a la posición de la familia en la ciudad —dijo ella con sequedad.


  —Me pregunto si también habría miembros de los Polk —musitó él.


  —Es probable. Una leyenda dice que descienden de piratas que se colaron en el país cuando el rey de Inglaterra gobernaba todavía en Las Carolinas. Otra los pinta como convictos fugados que se instalaron aquí huyendo de algo.


  —¿Y cómo aterrorizarían a la ciudad en aquellos tiempos? —musitó Matthew—. ¿Colocando cardos bajo las sillas de los caballos?


  Los dos se echaron a reír.


  —Por supuesto, los Wyndham serían ya unos aristócratas instalados en su mansión —prosiguió él—. Probablemente incluso tendrían los mismos muebles. Aunque hoy, claro, valen mucho más. ¿No te gustaría conseguir algunas de sus cosas para tu tienda?


  —¡No! —gritó Hannah—. Es decir, ellos no venden nada —se pasó las manos por el pelo con nerviosismo—. Y yo jamás traficaría con mercancía robada —añadió con fervor.


  —Muy honrado por tu parte —repuso él con sequedad.


  Volvió a la estancia principal y ella lo siguió. ¿Era su imaginación o miraba con mucho interés la caja registradora?


  —Nunca tengo mucho dinero aquí —se sintió obligada a informarle—. Sólo algo de cambio. No me gusta guardarlo aquí por si lo roban.


  —¿Vas al banco todos los días?


  —Si vendo suficiente, sí —las manos le temblaban al tomar la torta de moras—. Y no tengo una rutina fija. Cambio la hora a la que voy. Pero a veces no vendo casi nada y no necesito ir.


  Matthew la miró con curiosidad.


  —Estás nerviosa. ¿Qué te pasa?


  —A lo mejor no me gusta que me interroguen sobre mis costumbres bancarias —repuso ella.


  Matthew la observó.


  —He estado pensando en algo que has dicho antes.


  —¿Qué?


  —Has dicho que anoche todos hablaban mal de los Polk. Y tienes razón. Todo el mundo tenía algo malo que contar excepto tú. Tú no dijiste nada en contra de ellos ni anoche ni esta mañana. ¿Por qué?


  La joven tragó saliva. Estaba confusa.


  —Sólo son niños —le recordó—. Lo que han hecho esta mañana no ha sido tan grave.


  A decir verdad, agradecía que hubieran llegado cuando lo hicieron. Ella estaba besando a Matthew a pleno día, en la puerta del hotel de la calle Principal del pueblo. ¡Algo increíble!


  —¿Conoces a alguno de ellos? —insistió Matthew.


  No podía evitar buscar información con la única persona a la que había conocido allí que parecía no juzgar demasiado mal a la familia de su padre. ¿O quizá era sólo indiferencia? Tal vez un Farley no se molestara en tener una opinión sobre aquella familia. A Matthew eso no le habría importado. La indiferencia era preferible al desprecio que manifestaban todos los demás.


  —Conozco a algunos de vista —replicó ella, perpleja por su interés—. Fui a la escuela con algunos, aunque después todos seguimos caminos distintos.


  —Tú fuiste a la universidad y ellos a la cárcel —replicó él.


  —Algo así. Las chicas Polk tenían tendencia a quedarse embarazadas y abandonar los estudios. Los chicos los abandonaban y se metían en problemas con la ley.


  —¿Y los adultos? Supongo que no todos los miembros de la familia serán estúpidos, vagos e inmorales. ¿Ninguno de ellos tiene un empleo decente?


  —No lo sé.


  —Claro que no. Las chicas de buena familia aprenden pronto a evitar a los parias de la ciudad.


  —Pareces hablar con amargura —observó ella—. ¿Te criaste tú en una familia como la suya? ¿Por eso haces lo que haces?


  El hombre no replicó, pero Hannah notó que se ponía tenso.


  Sintió miedo, pero ya no podía echarse atrás. Confirmar lo que sospechaba de él sería preferible a aquella ficción.


  —Es hora de ser francos —musitó—. Sé lo que haces.


  Estaba muy seria, muy decidida. Sus ojos grises brillaban de preocupación. Matthew la miró y casi se quedó sin aliento.


  —¿Sabes lo que hago? —preguntó.


  —Sí. Se acabó el juego. Ayer registré tu bolsa.


  El rostro de él se endureció.


  —¿Qué viste? —Se acercó y la tomó por los hombros—. Dímelo.


  Hannah se negó a ceder al miedo. No iba a permitir que nadie la tratara así.


  —Vi el libro sobre las familias importantes de Carolina del Sur. Y el mapa que marcaba el capítulo sobre los Wyndham y en el que habías rodeado su propiedad con tinta roja. Sé que eres un ladrón de joyas o de antigüedades, Matthew. Sé que has venido aquí para robar en la propiedad de los Wyndham.


  Se encogió, temerosa de su reacción. ¿Y si se ponía violento?


  —¿Robar? —repitió él.


  Lo que menos esperaba ella era que se echara a reír.


  Pero eso fue lo que hizo. Le soltó los hombros y se apoyó contra el mostrador sin deja de reír. Se reía con tantas ganas, que sus ojos se llenaron de lágrimas y tuvo que apretarse el estómago. Hannah lo miraba con la cara roja y una expresión de furia. No hacía falta que le dijera que había interpretado mal lo encontrado en la bolsa; su risa así lo afirmaba. Se alegró de no haber ido a informar al sheriff de sus sospechas.


  Al fin Matthew se tranquilizó.


  —Creo que debería sentirme halagado —comentó, con ojos brillantes—. En las películas, los ladrones de joyas suelen ser personajes románticos del tipo de Cary Grant o Robert Wagner. Buenas personas con muchos encantos. Me alegro de que no me tomaras por un asesino de masas al ver la bolsa.


  —Vi esos libros también —murmuró ella.


  —¿Has comunicado tus sospechas a alguien o las has mantenido en secreto?


  —No se lo he dicho a nadie —se cruzó de brazos—. Antes tenía que pensar en ello. Y todavía tengo algunas preguntas sin respuesta.


  —Adelante. Estoy impaciente por oírlas.


  —¿Por qué marcaste la propiedad de los Wyndham en el mapa? ¿Por qué escribiste el nombre de Alexandra al pie de la página del libro? ¿Y por qué llevas un revólver? Lo vi cuando saqué tus camisas del armario.


  Matthew se ruborizó ligeramente.


  —Vaya, eres muy curiosa, ¿verdad? Y tienes mucha imaginación.


  Hannah se negó a dejarse distraer.


  —Me parece que tú eres demasiado evasivo para no tener nada que ocultar.


  —¿No miraste en mis carpetas?


  —No tuve tiempo. Katie y tú volvisteis a la habitación antes de que pudiera hacerlo.


  Matthew se sintió aliviado. No estaba preparado para compartir las noticias de su nacimiento con nadie, ni siquiera con Hannah. En especial con Hannah.


  —¿La razón de tu presencia aquí está en tus carpetas? —preguntó ella—. Y no vuelvas a contarme esa historia ridícula sobre los insectos.


  —Tienes razón. Esa historia era bastante floja. Pero es cierto que soy escritor.


  Hannah lo miró con incredulidad.


  —Es cierto —insistió él—. ¿Entre los libros de la bolsa, no viste tres de Galen Eden?


  —No lo recuerdo. Tal vez. No sé quién es ése.


  —¿No sabes quién es Galen Eden y no has leído nada de lo que ha escrito? —Matthew enarcó las cejas—. Eso no resulta muy halagador para mi ego.


  —¿Intentas decir que…?


  —Galen Eden es un seudónimo mío, formado con los nombres de pila de mis padres. He escrito tres libros de suspense, que se han vendido muy bien, y he venido a Clover para… —carraspeó—, para investigar para mi próximo libro.


  —¡Y en él habrá un asesino de masas! —Adivinó Hannah—. Por eso llevas esos libros, para estudiar personalidades psicóticas. ¿Y el de las familias importantes de Carolina? ¿Por qué te interesan los Wyndham?


  —Porque quiero que mi asesino proceda de una familia respetada y rica con muchas influencias —improvisó él.


  La joven había adivinado que planeaba escribir un libro sobre un asesino de masas, aunque, hasta el momento, no había conseguido crear un argumento. La idea que acababa de exponerle le pareció de repente interesante. Tal vez hubiera encontrado el germen de su nuevo libro.


  —¿Vas a crear su familia según el modelo de los Wyndham? —preguntó ella.


  —Supón que la familia no tiene ni idea de que su encantador hijo posee un lado oscuro y traicionero. O quizá lo sepan y conspiran para ocultárselo a los demás.


  —¿Los amenaza? ¿Ha matado a alguien de su círculo? —Especuló ella.


  —Esto empieza a convertirse en una sesión interesante —sonrió él.


  —Un Wyndham que es un criminal —sonrió ella con malicia—. Doctor Wyndham y míster Hyde. No les gustará nada.


  —El nombre será ficticio. Los Wyndham no sabrán nunca que me he inspirado en ellos.


  —Pero querías ver su propiedad para hacerte una idea de dónde viven y cómo —adivinó ella.


  Matthew no la contradijo.


  —No soy muy bueno inventando. Sé crear un argumento y montar la acción, pero me cuesta trabajo inventarme escenarios y casas. Me ayuda poder ver algo y luego describirlo.


  —¿Y qué le dirás a Alexandra cuando le pidas permiso para visitar su casa? —preguntó ella.


  Sin preguntarle, había llegado a la conclusión de que había escrito su nombre porque Alexandra era la que se encargaba de los asuntos de la familia Wyndham que no tuvieran que ver con negocios.


  —Todavía no lo he pensado —dijo Matthew—. ¿Tienes alguna idea?


  Hannah echó la cabeza a un lado y frunció el ceño pensativa.


  —No le digas que vas a escribir un libro sobre crímenes. En especial si puede convertirse en un Best-seller.


  —¿Demasiado sensacionalista para sus gustos refinados?


  —Exacto. Puedes decir que eres escritor, pero no menciones la clase de libros que escribes. Es mejor no alejarse mucho de la verdad al decir una mentira…


  —Un consejo útil —la interrumpió él—. Lo tendré en cuenta.


  —No es que yo sea una embustera —se defendió Hannah—, pero en ocasiones, es necesario callarse toda la verdad.


  —Yo mismo no lo habría expresado mejor.


  —¡Ya lo tengo! Puedes fingir que estás investigando para escribir una novela histórica.


  —¿Un elogio sobre una familia gloriosa y bien situada de Carolina?


  —Los Wyndham son miembros activos de varias sociedades históricas. Probablemente les guste la idea —dio una palmada—. ¡Tengo una idea! Te presentaré a mi abuela, que estará encantada de conocer a un escritor, y le pediré que llame a Alexandra para conseguirte el permiso de visitar su casa.


  —¿Y Alexandra aceptará?


  Hannah asintió con confianza.


  —Si la abuela le pide un favor de ese tipo, no tiene más remedio que aceptar. La abuela fue muy amiga de sus padres y los Wyndham tienen que honrar esos lazos.


  —¡Buen plan! —aprobó él. Le tomó las manos—. Te agradezco tu ayuda.


  El calor de su sonrisa y la fuerza de sus manos la afectaron como un vino fuerte. En cuestión de segundos, se sentía a punto de desfallecer. Apartó las manos y tomó su café para protegerse de los efectos devastadores que le producía su contacto.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó él con voz ronca.


  —Todavía hay muchas cosas de ti que desconozco —murmuró Hannah, sin mirarlo a los ojos.


  —¿Si estoy casado, por ejemplo? —Gruñó él—. La respuesta es no. No me he casado nunca.


  Hannah se ruborizó.


  —Tú estatus matrimonial no me interesa en lo más mínimo —replicó con frialdad.


  —Tonterías —musitó él—. Tú no eres el tipo de mujer que tenga aventuras con hombres casados.


  —Puedes añadir que no soy el tipo de mujer que tenga aventuras —replicó ella, con la barbilla muy alta.


  —Eso es cierto. Tú no tienes aventuras; tú tienes compromisos. Tres, creo.


  Hannah lo miró sorprendida.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Tu buen amigo Sean, anoche en el bar. Y detecté cierta amargura en su voz. ¿Quizá porque nunca ha llegado a ostentar la posición de prometido?


  —¿Así que, además de a los Polk, también me criticaron a mí? —preguntó ella, dolida—. Yo creía que eran amigos míos.


  —Lo son. Pero creo que te temen un poco. Blaine dijo que eras la chica más guapa de Clover y luego se lanzó a un elogio sobre la perfección de tus dientes. Está orgulloso de ser tu dentista.


  Hannah se echó a reír a su pesar.


  —Bueno, ¿qué hay de esos compromisos? —insistió él.


  La joven se encogió de hombros.


  —Me prometí en tres ocasiones distintas con tres hombres que no me convenían. Y yo tampoco a ellos. Eso es todo.


  —¿Sin historias melodramáticas de corazones rotos?


  —¿Es ése el pasado que me has inventado? Lamento decepcionarte, pero no soy una rompecorazones que se sacuda de encima a los prometidos como un perro a las pulgas.


  —Igual que yo no soy un ladrón.


  —¿Qué me dices del revólver? Todavía no me lo has explicado.


  —Me gustaría poder contarte una historia tan imaginativa como la tuya, preciosa, pero el revólver no tiene nada de especial. Es una Lugar alemana de laIGuerra Mundial que perteneció a mi padre. Solíamos ir juntos a tirar al blanco y, cuando me enteré de que había un campo de tiro a media hora de Clover, decidí traerme el arma para practicar un poco. Casi había olvidado que lo metí en el último momento en el bolsillo de la chaqueta.


  —No me gustan las armas —dijo ella con gravedad.


  —Comprendido. —Matthew le acarició una mejilla con suavidad—. No te llevaré a tirar al blanco.


  Se miraron largo rato.


  —¿Por qué guardas en secreto que escribes? —preguntó ella.


  —No me apetece lidiar con las preguntas y comentarios que suele hacer la gente cuando se entera de mi profesión. Me ofrecen argumentos, me piden que lea sus manuscritos o los de sus parientes. Todo eso me distrae mucho y yo quiero concentrar mis energías en lo que me ha traído aquí. ¿Vas a descubrirme?


  —Si no quieres, no. —Hannah le cubrió la mano con la suya.


  Le gustaba la idea de compartir su secreto. Creaba una intimidad entre ellos, una sensación de exclusividad que la atraía.


  —Gracias.


  Matthew se inclinó hacia ella con los ojos brillantes por una pasión que la hizo temblar de anticipación.


  Hannah miró sus labios sensuales y sintió un calor agradable. No era ningún criminal e iba a besarla. En aquel momento, no importaba nada más.


  Matthew la atrajo hacia sí y bajó la vista de su boca a sus pechos llenos y redondos, en los que resaltaban los pezones bajo el algodón color violeta del vestido. No resistió la tentación de rozarlos con los pulgares.


  Su caricia estremeció a Hannah. Gimió con suavidad y susurró su nombre. Fue un momento muy intenso, uno que podía haber llevado a cualquier parte.


  Pero se abrió la puerta y entraron dos parejas treintañeras con atuendos deportivos. Hannah y Matthew se apartaron en el acto.


  —¡Está diluviando! —anunció una de las mujeres—. Menos mal que hemos llegado aquí antes de empaparnos por completo.


  Matthew deseó que se hubieran refugiado en otra parte. El momento de intensidad con Hannah había dejado su cuerpo rígido y lleno de deseo. Deseo y algo más. Por primera vez en meses, sentía un vínculo con otra persona, un vínculo fuerte y primitivo.


  Al verla alejarse de él con sus clientes potenciales, experimentó una sensación de pérdida. Pensó con disgusto que probablemente no comprarían nada, sino que se limitarían a quedarse allí hasta que amainara la lluvia y marcharse después con las manos vacías.


  Observó a Hannah, que comenzó a hablar con ellos, tratando de adivinar sus gustos y ofreciéndoles información sobre los artículos que atraían su atención. Se concentró en las mujeres, cuyas respuestas oía con interés. Los hombres seguían obedientemente a sus esposas lanzando alguna que otra mirada de admiración a Hannah. La muchacha les sonreía ocasionalmente o lanzaba algún comentario en su dirección.


  Matthew comprendió el interés de los maridos por los encantos de Hannah, encantos a los que él tampoco era inmune. Comenzaba a interesarse demasiado por ella y eso le preocupaba.


  Desde su llegada a Clover no había sido él mismo. El engaño de su presencia allí era impropio de él. Como lo era también el perseguir a una mujer que, hasta poco antes, lo había tomado por un criminal. ¿Habría sido la emoción del riesgo lo que la había atraído de él?


  Esa idea le preocupó. Sabía que la joven debía estar acostumbrada a que los hombres se echaran a sus pies. A una mujer hermosa, sensual y rica, no podían faltarle los pretendientes. Pero a diferencia de las mujeres hermosas, sexys y ricas que había conocido, Hannah poseía una personalidad propia. Era divertida y encantadora, lo que aumentaba más aún su embrujo.


  Pero lo deseaba a él. O lo había deseado hasta entonces. ¿Decaería su interés ahora que sabía que no era un bandido? No pareció impresionarle nada su éxito como escritor; ni siguiera había oído hablar de sus libros hasta que los mencionó él y todavía no había expresado el deseo de leerlos.


  ¿Y sus compromisos rotos no eran una muestra de que no era capaz de interesarse mucho tiempo por el mismo hombre?


  Hizo una mueca, enojado por sus pensamientos. ¿Qué hacía allí preocupándose de si le gustaba o no a Hannah Farley? ¡Qué ridículo! El era un hombre de mundo de treinta y dos años, no un adolescente encaprichado.


  Comenzaba a sentirse beligerante cuando la vio regresar a la caja con las dos parejas, cada una de las cuales llevaba varios artículos en la mano que elogiaban sin cesar. Al ver el total de la venta, Matthew se quedó atónito.


  —No tenían intención de comprar nada al entrar —murmuró cuando se hubieron marchado. Miró a Hannah admirado—. Eres una gran vendedora.


  La joven sonrió; contenta con la venta y con la apreciación de él.


  —Me gusta. Es un reto. Algunos comerciantes se sientan y ni siquiera miran a sus clientes. Eso no lo comprendo. A mí me gusta hablar con la gente, descubrir lo que les gusta y lo que puede interesarles. Es como un juego. Y cuando encuentro cosas para vendérselas a gente que ni siquiera sabían que las quería, bueno, entonces es una victoria.


  —Y te gusta ganar —musitó él.


  —Por supuesto. ¿A quién no?


  —Eres una mujer peligrosa, señorita —comentó Matthew.


  Se dijo que haría bien en no olvidarlo. En especial en aquel momento de su vida, en el que lo descubierto sobre su pasado comenzaba a afectar su equilibrio. Tenía que hacer un esfuerzo consciente por controlar la lujuria que se apoderaba de él cada vez que la miraba y demostrarse que podía dominar su deseo.


  Ideó un plan con rapidez. Utilizaría los contactos sociales de Hannah Farley y, si se lo permitía, también sus encantos sexuales. Pero no se dejaría atrapar emocionalmente. Tenía intención de marcharse de Clover tan libre como había llegado.


  Hannah lo observaba. Vio la gama de emociones que cruzó por su rostro y su intensidad la excitó. No pudo resistir la tentación de acercarse a él. Quería que la besara.


  Se colocó tan cerca que sus cuerpos casi se rozaron. Echó la cabeza hacia atrás y lo miró a través de sus espesas pestañas.


  —¿Matthew?


  El hombre notó que coqueteaba con él, retándolo a dar el siguiente paso. Apretó la mandíbula con fuerza, pero no la tocó. Se demostraría que era lo bastante fuerte para resistirse a ella.


  —Ahora que sé que eres escritor, me gustaría leer tus libros —dijo ella. Colocó un dedo sobre su pecho—. Una amiga mía, Emma Wynn, tiene una librería en la calle principal. Anoche estaba en la fiesta con su prometido, Kenneth Drake. Le diré que pida tus libros si no los tiene ya.


  Se acercó más a él. Las cimas de sus senos rozaron el pecho musculoso de él.


  Matthew tuvo la sensación de haber sido alcanzado por un rayo.


  —Yo tengo algunos ejemplares —musitó con voz artificial—. Te los daré.


  —Gracias.


  Hannah comenzaba a desesperarse. No entendía por qué ya no lo atraía. Entonces, de repente, él cambió de postura y sintió la erección de él contra su cuerpo.


  Comprendió que seguía deseándola. De eso no había duda. Pero, por alguna estúpida razón, había decidido no dar el primer paso. La joven estaba perpleja. ¿Qué debía hacer? No estaba acostumbrada a iniciar avances sexuales; solía dedicarse más a evitarlos. Pero sí no la besaba pronto, se moriría.


  Matthew examinó su rostro, disfrutando claramente con su dilema. Lo deseaba tanto como él a ella. El comprenderlo le produjo más alegría de la que habría sido normal, pero no le importó. Esperó. Estaba seguro de que la joven daría el primer paso y él ganaría aquel round.


  Pero se abrió la puerta de la tienda y entró un joven moreno con aire de propietario. Matthew sintió una frustración intensa y tuvo que esforzarse mucho por no lanzar las maldiciones que le pasaron por la cabeza. Se quedó esperando que Hannah se acercara a él, dispuesta a convencerlo de que comprara algo que no sabía que quería.


  Pero la joven se quedó donde estaba. Se volvió hacia el hombre, pero siguió tan cerca de Matthew, que su brazo y su cadera lo rozaban.


  —Es mi hermano —comentó con disgusto—. ¿Qué es lo que quieres, Bay?


  Bay Farley se acercó a ellos; miró con brevedad a Matthew y pareció decidir que no era digno de su interés.


  —Quiero un regalo especial para Justine —anunció con importancia—. ¿Puedes dejar un momento a tu último novio y ayudarme a elegir algo?


  Capítulo 6


  Las palabras de su hermano cayeron sobre Matthew como un cubo de agua fría. ¿Su último novio? De eso, nada. No iba a consentir que lo metieran en el club de desechos de Hannah Farley.


  Se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Esta vez es un empate, señorita, pero no olvides que, hasta que ha aparecido tu hermano, iba ganando yo.


  La joven volvió la cabeza hacia él.


  —No sabía que se tratara de una competición —repuso—. De haberlo sabido, puedes estar seguro de que…


  No terminó su amenaza. Bay había llegado ya hasta ellos con expresión petulante.


  —Madre dice que debería llevarle un regalo especial a Justine esta noche. Cree que tú puedes ayudarme a elegir algo. No tengo ni idea de qué comprarle.


  —¿Yo? —La joven se apartó de Matthew—. Si vas a prometerte con ella, la conocerás mucho mejor que yo. ¿Qué es lo que le gusta? ¿Cuáles son sus intereses?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? —Gruñó Bay—. A mi lado, siempre está muda. Alexandra y yo conversamos todo el rato y ella no abre la boca. Para ser una Wyndham, es bastante inepta socialmente. Espero que su personalidad mejore mucho cuando se convierta en la señora de Baylor Farley.


  —Si no te gusta su personalidad y te llevas tan bien con Alexandra, ¿por qué no te casas con ella? Está libre. ¿Y qué más da que tenga veinte años más que tú? Ahora están de moda las relaciones de mujeres maduras con hombres más jóvenes. Así podrías ser el padrastro de Justine, que es un papel que te iría de maravilla.


  —¿Alexandra Wyndham? —preguntó Matthew, que no fue consciente de haber hablado en voz alta hasta que no oyó su propia voz.


  —Esto no es asunto suyo —dijo Bay.


  Lo miró con impaciencia, sin molestarse en ocultar su desdén por alguien a quien consideraba inferior. Así era como trataba a los amigos de Hannah, a menos que poseyeran el pedigrí social requerido.


  El ataque sobre él enfureció a Hannah, que sintió una lealtad por Matthew de la que no había sido consciente hasta entonces.


  Le dedicó una sonrisa encantadora para compensarlo por la mala educación de su hermano.


  —Estamos hablando de Alexandra Wyndham y su hija, Justine, que acaba de cumplir veinte años. A la pobrecita intentan obligarla a casarse con mi hermanito —miró a Bay con ojos acerados—. Y esto sí le interesa a Matthew, porque una sociedad histórica muy prestigiosa le ha pedido que escriba un libro sobre el papel de los Wyndham en la historia de Carolina del Sur. Irá a visitar a Alexandra y la abuela lo acompañará para hacer las presentaciones. ¿No te he dicho que los abuelos de Matthew fueron amigos de los nuestros? Son los Granger de…


  —De Florida —intervino Matthew al instante.


  Admiraba la rapidez de su imaginación. En un segundo, había ideado una razón mucho más inteligente y lógica para su presencia en Clover que su insípida historia de los insectos.


  —Florida —repitió Hannah—. Y Baylor, ya verás cuándo les cuente a Alexandra y a la abuela lo grosero que has sido con Matthew Granger. Se sentirán escandalizadas.


  Bay le lanzó una mirada de pocos amigos. Se volvió hacia Matthew y le tendió la mano con una sonrisa.


  —Le pido disculpas, Granger. No sabía quién era. Hannah debería habernos presentado de inmediato, pero es demasiado perversa para tener en cuenta la etiqueta convencional. Quiero darle la bienvenida a Clover y espero que me perdone. Estoy a punto de prometerme y me temo que ando algo nervioso.


  Hannah observó a Matthew estrecharle la mano a su hermano y aceptar su disculpa con una sonrisa fría.


  Matthew resistió la tentación de aplastarle todos los huesos de la mano. Tal vez lo hubiera hecho de no estar todavía sorprendido por las últimas noticias. ¡Tenía una hermana pequeña! Justine, de veinte años, quien, al parecer, estaba siendo empujada a casarse con aquel esnobista insoportable.


  Examinó atentamente los rasgos aristocráticos de Bay Farley y le hizo una promesa a la hermana que todavía no conocía. Aquel compromiso no tendría nunca lugar. Él se ocuparía de que así fuera.


  —Bay, creo que sé lo que puedes regalarle a Justine —musitó Hannah con dulzura.


  A Matthew le extrañó de inmediato su tono almibarado. Una mirada a sus ojos grises y cejas enarcadas bastó para confirmar sus sospechas. La joven se proponía alguna traición. Su hermano, sin embargo, no notó nada; asumió simplemente que había decidido al fin hacerle caso.


  Poco después salía de la tienda con varios cientos de dólares menos en el bolsillo y un regalo para su futura prometida.


  —¿Una pintura funeraria? —murmuró Matthew en cuanto se quedaron solos—. Nunca había oído hablar de ellas. Es terrible.


  Sonrió al recordar la pequeña acuarela fechada en 1840 y realizada para honrar la memoria de un niño muerto a los cinco años. La pintura mostraba a dos adultos sombríos, presumiblemente sus padres, colocados cada uno a un lado de la lápida en la que se leía el nombre del niño y las fechas de su nacimiento y muerte. En la esquina derecha se veía un retrato pequeño del perfil del niño.


  —Las pinturas funerarias eran bastante comunes antes de la fotografía, en especial como recuerdo de un niño muerto —le explicó Hannah—. Yo encuentro conmovedora esa acuarela, pero no es un regalo apropiado para una futura prometida. Espero que Justine eche un vistazo al cuadro, otro a Bay y salga corriendo.


  —¿Crees que no hacen buena pareja? —preguntó él.


  —Para nada. Será un desastre. Y yo no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Ya has hecho algo —le recordó él. La preocupación de la joven era genuina. Deseaba ayudar a su medio hermana—. Creo que podríamos describir tu intervención como un sabotaje histórico.


  —Espero que los Wyndham piensen que Bay es morboso e insensible y no el prometido que ellos creían. Y espero que Justine le diga a su madre que prefiere estar muerta a casarse con él.


  —¿Casarse con tu hermano te parece un destino peor que la muerte?


  —Tal vez para una mujer narcisista como él, no. Pero para Justine sería un infierno. Me da pena esa chica. Debe ser terrible ser una Wyndham y tímida. No me cuesta nada identificarme con alguien cuya naturaleza no encaja con lo que espera la familia de ella. Pero yo tengo más suerte que Justine. Siempre he contado con el apoyo de mi abuela. Por lo que yo sé, en la familia Wyndham no hay nadie que pueda ayudarla. Es una chica callada e insegura. Su padre es un mujeriego alcohólico que apenas la ve y su madre una mujer muy dominante. Casar a la pobrecita con Bay, que no tiene ni una célula de sensibilidad en todo su cuerpo, me parece un castigo muy cruel.


  —Los castigos crueles son ilegales —señaló él, luchando por mantener la calma—, así que no podemos consentir que ocurra, ¿verdad? ¿Te he dicho que también soy abogado? Dejé la abogacía para dedicarme a escribir.


  —¿Abogado? —Hannah lo miró con curiosidad—. ¿Algún secreto más, señor Granger?


  —Te sorprenderías, preciosa.


  Estaba a punto de preguntarle qué podía hacer un abogado para salvar a Justine de un matrimonio sin amor cuando se abrió de nuevo la puerta y un grupo de mujeres de edad mediana entró en la tienda riendo y charlando.


  —Eso sí que es un reto —murmuró Matthew—. Siete mujeres a la vez. ¿Crees que podrás con ellas?


  Hannah respondió de inmediato al desafío.


  —Puedo vender algo a cada una de ellas. Tal vez sólo algo pequeño, pero te apuesto a que hago siete ventas.


  —Acepto, pequeña. Yo digo que no. El perdedor…


  —Invita a cenar esta noche en el restaurante de Clarke —repuso ella con rapidez.


  —Estupendo. Me sentaré aquí a soñar con la cena mientras tú lidias con las damas. A mí también me gusta ganar, princesa.


  Hannah lo dejó sentado detrás del mostrador y se acercó a las mujeres, sonriéndoles como si su presencia en la tienda fuera lo más maravilloso que le había ocurrido jamás.


  Cuarenta y cinco minutos después, cuando salieron de allí, todas sin excepción habían comprado algo.


  * * *


  Hannah y Matthew cenaron juntos en el restaurante de Clarke, donde se hicieron servir sopa de cangrejo y bistecs.


  —Aquí sirven los mejores bistecs del pueblo —comentó ella—. Y puesto que pagas tú, creo que pediré también ensalada y postre —anunció con malicia.


  —Quieres aprovecharte de mí, ¿eh? —sonrió él—. Supongo que lo merezco. Tú podrías venderle hamburguesas a los vegetarianos. En lo relativo a ventas, no volveré a apostar contigo.


  Después de pasar la mayor parte del día con ella en la tienda, conocía de sobra sus habilidades en ese campo.


  Tommy Clarke, uno de los miembros de la familia que trabajaban en el restaurante, se acercaba a menudo a su mesa a preguntar si todo estaba a su gusto.


  —Quizá deberíamos invitarlo a sentarse —gruñó Matthew, después de la quinta vez—. Tengo la impresión de haber venido con carabina.


  —Clover puede ser como una pecera —admitió Hannah—. Y tú suscitas la curiosidad. No te has mudado aquí, pero no entras en la categoría de los turistas. Estuviste presente en la fiesta de compromiso de Abby y Ben, fuiste al bar de Fitzgerald con un grupo de habitantes de aquí y…


  —No olvides que además me vieron bailando lentamente con la chica más guapa del pueblo.


  Hannah respiró hondo. Aquellas palabras le hicieron recordar su beso. Se llevó los dedos a los labios.


  Matthew la miró a los ojos con intensidad. Apoyó sus muslos contra los de ella y los dejó allí, para que sintiera el peso sensual de ellos.


  El corazón de Hannah se aceleró de repente. La atracción física instantánea que sentía por él se intensificaba con rapidez y el tiempo que habían pasado juntos aquel día, las cosas que había aprendido sobre él, realzaban la afinidad natural que parecían compartir.


  En la mirada de él leyó una determinación que la emocionó y puso nerviosa al mismo tiempo. Recordó las palabras que le dijera en la tienda al entrar Bay.


  ¿Estaría jugando con ella? Nunca le había costado trabajo comprender a los hombres; normalmente podía fiarse de su instinto. Pero no con Matthew. Por primera vez en su vida, se sentía completamente insegura. Era peor que la noche anterior, cuando lo había tomado por un ladrón. Al menos esa teoría había servido de freno. En aquel momento no se le ocurría ninguna razón para mantenerlo a raya.


  Excepto que podía estar utilizándola. Jugando con ella solo para divertirse. Aquel miedo luchó con su deseo y terminó por imponerse. Hannah retiró la silla de la mesa, echó las piernas hacia atrás y se sentó muy recta. Si se trataba de un juego, estaba dispuesta a jugar también.


  —Me alegro de que haya dejado de llover —dijo con el mismo tono amistoso que utilizaba con sus clientes—. Ya empezaba a cansarme.


  Matthew se sintió frustrado porque había vuelto a su conversación cortés y él deseaba otra cosa de ella.


  —¿Te he dicho lo mucho que odio hablar del tiempo? —Gruñó.


  —¿Y de qué te gusta hablar? —musitó ella, con la misma coquetería impersonal que podría haber utilizado con cualquier otro hombre.


  Matthew no deseaba verse relegado al estatus de un hombre cualquiera; quería ver deseo y pasión en sus ojos. Pero la joven parecía empeñada en actuar como si estuviera en una cita de rutina con cualquiera de sus amigos de Clover.


  Frunció el ceño. Estaba acostumbrado a marcar el paso y decidir el curso de la acción. ¿Iba a conformarse con acomodarse a las intenciones y limitaciones de alguien?


  —¿De verdad eres de Florida? —preguntó ella, decidida a romper el silencio.


  El hombre suspiró resignado. La joven no pensaba rendirse, así que lo mejor que podía hacer era seguirle la corriente.


  —Tengo un apartamento en Pensacola, Florida —confesó—, pero no me crié allí. Mi padre era capitán de la Armada y vivimos en bases navales de todo el mundo. Cuando se jubiló se instalaron en Pensacola y yo compré un apartamento también allí para estar cerca de ellos.


  Sintió el dolor habitual que se producía siempre que recordaba su pérdida. Sabía que no seguiría viviendo allí una vez que ellos habían desaparecido, pero no quería pensar en ello ni hablar del tema. Frunció el ceño.


  —Así que ése es el resumen de mi historia geográfica, ¿vale?


  —Vale —sonrió ella—. Y prometo no hacerte ninguna pregunta sobre el tiempo de allí.


  A partir de entonces, la cena prosiguió bastante bien. Encontraron muchas cosas de las que hablar y no se aburrieron. Los dos habían viajado mucho y conocían muchos lugares comunes. Intercambiaron opiniones e información sobre otras ciudades y países y hablaron luego de música y cine, de política y cotilleos de famosos.


  La conversación no decayó en ningún momento. Al salir del restaurante seguían charlando animadamente. Echaron a andar por la calle principal tomados de la mano. Se detenían a menudo a ver los escaparates de las tiendas que pasaban. Así llegaron a una farmacia.


  —¿Te importa que entre un segundo? —preguntó Hannah—. Tengo que comprar un par de cosas.


  —En absoluto. Yo también quiero comprar algo.


  En el interior, se separaron. Hannah compró una caja de pañuelos de papel para su tienda y una lata de caramelos de café que le encantaban a su abuela. Matthew se reunió con ella en la caja; llevaba en la mano una bolsa pequeña.


  —¿Caramelos? —preguntó, divertido—. Si querías más postre, haberlo dicho. Te habría invitado a otro trozo de pastel de queso.


  —Son para mi abuela. Es muy golosa. Se come una lata de estas cada dos días.


  Pagó sus cosas y salieron de nuevo a la noche cálida de junio. La brisa marina resultaba agradable después de los días de lluvia.


  —Estoy deseando conocer a tu abuela —dijo él—. No puedo creer que esté dispuesta a conseguirme una entrevista con Alexandra Wyndham y a fingir delante de Bay que era amiga de mis abuelos. Yo no conocí a mis abuelos.


  —La abuela es genial —dijo Hannah, con orgullo—. No te preocupes. Te inventará unos abuelos creíbles. Le gusta la intriga y la aventura.


  —¡Vaya pareja! —exclamó él—. Sólo has tenido que pedírselo por teléfono y ha aceptado en el acto. Le ha gustado la idea de que finja ser un escritor de historia y se ha mostrado encantada de tomar parte en tu sibilino plan.


  —Nuestro sibilino plan —le corrigió ella—. Eres tú el que quiere ver la propiedad. A mí sólo se me ha ocurrido la tapadera de la sociedad histórica.


  —Por lo que te estoy muy agradecido. ¿Cómo podré pagártelo?


  Se detuvieron cerca de los escalones del Ayuntamiento de Clover. Matthew levantó la mano de ella hasta su boca y besó con lentitud cada uno de sus dedos.


  Hannah se esforzó por controlar su excitación.


  —Cuando escribas tu libro sobre el asesino de masas, no pongas Hannah a ninguna de las víctimas.


  —De acuerdo —asintió él—. Te he prometido pasarte un ejemplar de mis libros. ¿Los quieres ahora?


  La joven asintió con la cabeza y Matthew la tomó de la mano y echó a andar hacia la posada. Aquella noche no habría allí un montón de invitados que harían de carabinas. El corazón le latió con fuerza en el pecho.


  Al entrar, el lugar estaba en silencio, aunque había luz en el pasillo y en la sala de estar. Hannah miró en la habitación, que había vuelto a su estado habitual. Los muebles estaban de nuevo en su sitio y las largas mesas de aluminio instaladas para los refrescos habían sido ya retiradas.


  La joven se acercó a Katie, que, sentada en el sofá, charlaba con dos mujeres de cabello plateado instaladas en los dos sillones de orejeras enfrente de la chimenea.


  Matthew hizo una inclinación de cabeza y sonrió a las tres mujeres.


  —Las hermanas Porter, Dotty y Ella —le murmuró a Hannah—. Han llegado esta mañana para pasar seis semanas aquí.


  —Buenas noches, Matthew —dijo una de ellas—. Ahora íbamos a poner la tele para ver el partido de béisbol. Tu amiga y tú podéis uniros a nosotras.


  —Eres muy amable, Dotty, pero vamos a subir arriba. Quiero enseñarle mis dibujos —musitó él con una sonrisa lasciva.


  —¡Matthew! —exclamó Hannah, ruborizándose.


  Las hermanas Porter se rieron con ganas. Una de ellas le hizo la señal de victoria a Matthew con la mano.


  —Tengo que hablar con Katie —musitó Hannah, desesperada.


  El hombre la atrapó entre la pared y su cuerpo.


  —¿De qué?


  —Quiero decirle que me equivoqué sobre tu identidad. Cuando le dije que eras un ladrón, le pedí que no te contara nada sobre los Wyndham; pero puesto que ya no eres un criminal, quiero que sepa que puede responder cualquier pregunta.


  —¿Cuánto sabe ella de los Wyndham? —preguntó el con curiosidad.


  —No mucho, pero creo que ella…


  —¿Tienes miedo de quedarte a solas conmigo? ¿Por eso estás tan nerviosa de repente?


  —No —se defendió ella—. Es que no esperaba… ¿has dicho dibujos?


  Matthew le tomó las manos en la suyas.


  —Bueno, no podía decir mis libros, ¿verdad? Aquí quiero mantener en secreto mi profesión —movió la cabeza—. Y ya hemos inventado una historia de falso escritor para los Wyndham. Esto empieza a resultar muy confuso. Demasiadas historias a la vez.


  —Uno empieza a mentir y después no sabe dónde va a terminar —musitó ella.


  —Vamos arriba —comenzó a subir las escaleras con ella de la mano—. Te prometo no tratar de seducirte a menos que tú me lo supliques.


  —Eso es altamente improbable. Puedes darme los libros y volver a ver el partido con las hermanas Porter.


  Lo siguió a su habitación con intención de tomar los libros y marcharse. Se quedó en mitad de la estancia mientras él encendía la lámpara de la mesilla. Cuando lo hubo hecho, Matthew se acercó con calma a la puerta y la cerró.


  —¿Quieres que eche la llave? —preguntó con malicia.


  —No me importa —musitó Hannah con un encogimiento de hombros—. Haz lo que quieras.


  —Una reacción perfecta —sonrió él—. Supón que quiero desnudarte, tumbarte en la cama y…


  —Ni en sueños, amigo.


  —En mis sueños ya lo he hecho, encanto —la miró a los ojos—. Anoche tuve un sueño erótico muy intenso y tú eras la protagonista.


  Lo miró, hipnotizada, quitarse los zapatos y tumbarse en la cama.


  —Ven aquí —ordenó él con voz ronca.


  Hannah se quedó clavada en el sitio, con la sangre latiéndole en los oídos.


  —No puedo acostarme contigo —susurró.


  —¿Crees que es muy pronto para hacer el amor? Muy bien, lo acepto —le tendió la mano—. ¿Puedes sentarte aquí conmigo un rato?


  —¿Y sólo hablar?


  —Podemos hablar de lo que quieras —repuso él con suavidad—. Incluso del tiempo. Apuesto a que conoces alguna historia del huracán Hugo que golpeó las costas de Carolina.


  —A decir verdad, sí.


  —Cuéntamelas.


  —Antes quiero los libros que me has prometido.


  —Ya sabes dónde están —señaló la bolsa de lona, que yacía en un rincón del cuarto—. Sácalos tú misma.


  Había sacado de allí su partida de nacimiento y no tenía miedo de que descubriera su secreto.


  Hannah abrió la bolsa. Tomó tres libros escritos por Galen Eden y en la cubierta interior vio que había una foto de Matthew, que miraba a la cámara con ojos intensamente negros.


  —¡Eres tú de verdad! —exclamó.


  —¿Acaso lo dudabas?


  —No. Es sólo que nunca he conocido a nadie que saliera en la cubierta de un libro. Es emocionante.


  —Esperaba que así fuera.


  —¿Seducción a través de una cubierta? —se rió ella—. ¿Tienes que espantar a menudo a tus fans?


  —No después de que vean esta foto —musitó él—. Parezco un vampiro.


  —La foto no te hace justicia —comentó ella con tacto—. Eres mucho más atractivo en persona —se sentó en el borde de la cama y hojeó los libros—. ¿Por qué llevas los otros libros?


  —Me gusta leer a la competencia siempre que tengo tiempo. ¿Tú no visitas tiendas de antigüedades?


  Hannah asintió con la cabeza; colocó los tres libros en la mesilla de noche situada al lado de la cama.


  —Gracias por los libros.


  —Es un placer —se volvió hacia ella y metió la manos bajo los brazos de la joven—. ¿Sigues teniendo miedo?


  —No te tengo miedo —confesó ella.


  —Me alegro.


  La izó sobre él con un movimiento rápido, de modo que quedara colocada a medias sobre él y a medias a su lado, en mitad de la cama.


  Sus ojos se encontraron y el impacto fue casi físico. Hannah se perdió en su mirada oscura. Sentía que él la arrastraba a un mundo sensual de ensueño, y le gustaba. Matthew le acarició el cabello y lo colocó en torno a su cabeza como una nube oscura.


  —Eres muy hermosa —musitó.


  Las palabras no tenían ningún significado para ella. Lo que la emocionaba era el tono cálido y romántico y el modo seductor en que la miraba.


  —No puedo creer que nos conociéramos ayer —murmuró—. Tengo la impresión de que haga años que te conozco.


  Comprendió de repente que llevaba años esperándolo. Había estado esperando a Matthew Granger a lo largo de incontables citas y tres compromisos. Y por fin lo tenía delante, mirándola con ojos impregnados de deseo.


  Una explosión de deseo la invadió. Había esperado durante años a que apareciera un hombre que despertara la pasión voluptuosa que dormía en su interior y al fin lo había encontrado.


  Lo miró con ojos brillantes. Sus besos la excitaban de un modo que no había experimentado nunca y anhelaba las caricias de sus manos. Volver a casa, a su cama vacía, le resultaba inconcebible. Quería quedarse allí, hablando, riendo y amando.


  Se sintió mareada por la intensidad de sus emociones. Su presencia en aquel cuarto le pareció de repente inevitable. Su encuentro del día anterior había estado predestinado. El destino de Matthew había sido ir a Clover al igual que el suyo había sido esperarlo.


  Sólo le quedaba una duda pequeña. Algo que tenía que preguntarle.


  —¿Tú haces esto a menudo? —Se mordió el labio inferior para reprimir la emoción que la embargó de repente.


  Matthew le besó la palma de la mano.


  —No sé muy bien a qué te refieres.


  Hannah se estremeció.


  —Regalar copias de tus libros a mujeres a las que has llevado a tu cuarto. Invitarlas a tumbarse y charlar.


  —¡Dios Santo! ¿Eso es lo que piensas de mí? —Matthew se incorporó, insultado por su acusación—. He tenido relaciones, pero no aventuras de una noche. No soy uno de esos tipos que se meten en la cama con cualquier mujer que se cruza en su camino. En cuanto a los libros, no suelo llevar copias conmigo. La idea de utilizarlos para atraer a jóvenes impresionables me parece repugnante. Sólo los he traído aquí porque…


  Se interrumpió abruptamente. ¿Cómo podía explicarle que los había llevado consigo porque había tenido la estúpida idea de que al hombre y mujer que le habían dado la vida podía interesarles ver la obra de su hijo? Aquello, que le pareciera plausible al hacer las maletas, le resultaba en aquel momento patético.


  Se sentía como un idiota. Después de descubrir quiénes eran sus padres naturales, aquella idea era ridícula. Su padre, un Polk, ni siquiera sabría leer. Su madre, una Wyndham, se estremecería de disgusto al verlos. De hecho, probablemente los dos lo mirarían horrorizados cuando les anunciara su existencia.


  Hannah lo miró. Su respuesta había sido la que esperaba oír, pero el dolor misterioso que se traslucía en sus ojos la intrigaba. Se preguntó en qué estaría pensando, pero supo instintivamente que no se lo diría. Se había retirado a un mundo propio, dejándola fuera.


  No le gustaba aquella repentina distancia emocional entre ellos. Deseaba borrar la angustia que él no quería compartir, volver a ver sus ojos brillantes por la risa. O por la pasión.


  Tomó una decisión. Había llegado el momento. Sería aquella noche. Le echó los brazos al cuello impulsivamente y bajó la cabeza de él hacia ella para besarlo en la boca.


  Matthew la sujetó por la nuca, pero no trató de profundizar en el beso. Trató de evitarlo.


  —Esto no es buena idea, preciosa. Eres una buena chica y tengo que advertirte que enrollarse conmigo en este momento en particular sería un gran error.


  Su aliento acariciaba los labios de ella al hablar. Hannah se apretó contra él.


  —Eres muy amable al advertírmelo, pero, por si no lo has notado, ya no es fácil evitarlo.


  —Creí que habías dicho que no me lo suplicarías —musitó él.


  Hannah recordó su conversación anterior y sonrió.


  —No te he suplicado que me besaras. Te lo he ordenado.


  Matthew estaba como en trance. Olvidó que no podía permitirse el lujo de ser víctima del embrujo de Hannah. ¿Cómo iba a rechazar aquella boca seductora? Habría tenido que estar loco para pensar que podía resistirse. ¿Por qué se había molestado en intentarlo?


  La besó con fuerza y Hannah lo alentó con un gemido de placer. Los dedos de él acariciaron los pezones de ella. Profundizó en el beso mientras le pasaba los tirantes del vestido por los hombros y le bajaba la prenda hasta la cintura. Le quitó con rapidez el sujetador sin tirantes.


  La miró un momento. Sus pechos eran llenos y redondos, con pezones color rosa oscuro, altos y prominentes.


  Hannah gimió al sentir los dedos de él en sus pezones. Fue como si un cable invisible uniera sus senos con el interior de su vientre. Se arqueó hacia él y Matthew bajó la boca hacia sus senos y comenzó a succionar rítmicamente hasta que ella empezó a gemir de placer. Entonces cambió de pezón e hizo lo mismo.


  —Es fantástico —susurró Hannah, sin aliento. Metió las manos bajo la camisa de él y le acarició la espalda—. Es fantástico —repitió, explorando su cuerpo.


  Un gemido brotó de la garganta del hombre.


  —Eres muy apasionada —musitó—. Mi dulce y hermoso ángel.


  La excitación de ella aumentaba la suya. No recordaba que hubiera deseado a nadie de aquel modo.


  La mente comenzaba a darle vueltas. El dolor y la pena, la rabia y las dudas de los seis últimos meses se veían desplazadas por una necesidad elemental. Necesidad de Hannah y sólo de ella. El alejamiento que había oscurecido su vida acababa de desaparecer. Con Hannah se sentía vibrante y viril, impregnado por el placer y los poderes curativos del amor.


  —¡Oh, Matthew! —suspiró ella—. Te quiero —susurró, en voz tan baja que no supo si él la había oído o no.


  Decidió que daba igual que así fuera. Le gustaban aquellas palabras, palabras que llevaba toda la vida esperando decirle a un hombre. La noche anterior, al mirar a Ben y Abby, se había preguntado cómo sería amar a alguien lo suficiente para querer dárselo todo y formar un futuro con él.


  Ya lo sabía. ¿Cómo podía haber imaginado que ocurriría de un modo tan rápido e inesperado? Pero Hannah no cuestionó aquel maravilloso giro del destino. Al fin estaba enamorada y su hombre estaba allí, deseándola tanto como ella a él.


  En un impulso, lo abrazó con fuerza. La tela suave de su camiseta rozó sus senos desnudos. Sus pezones estaban húmedos y muy sensibles y la tela la irritaba. Tiró de la camiseta hacia arriba y le dejó el pecho desnudo. Sabía instintivamente que aquel dolor dulce y sensual se vería calmado por la mata de vello masculino del pecho, y así fue.


  Prosiguieron sus ardientes caricias, que se hicieron cada vez más desesperadas. Matthew introdujo sus manos bajo la falda del vestido de ella y le tomó el trasero. Hannah dio un respingo y se arqueó contra él.


  Al hombre le agradó su respuesta.


  —Sí, cariño; te daré lo que quieres —murmuró acariciándola a través de la seda de sus braguitas color malva.


  Hannah se estremeció a medida que la espiral de placer se hacía más y más intensa en su interior. Se aferró a él y tiró de la cinturilla de su pantalón hacia abajo.


  Matthew la ayudó a quitarle la ropa y gimió de placer cuando ella le rozó su miembro excitado con sus dedos.


  Hannah se quedó fascinada, por su fuerza vibrante y por la reacción del hombre. Su sensualidad femenina resultaba tan irresistible para él como para ella la virilidad masculina del hombre. Aquello era una unión, no una competición, entre un hombre y una mujer.


  Matthew le apartó los dedos con gentileza.


  —Tranquila, preciosa —murmuró—. Haremos que dure toda la noche.


  —Pero yo quiero tocarte —protestó ella.


  —Ya habrá tiempo para eso, cariño. Ahora quiero disfrutar de ti. Cierra los ojos y déjame complacerte.


  Hannah se movió sinuosamente bajo sus manos. El comenzó a acariciarle el centro de su femineidad y ella susurró su nombre.


  Cuando le quitó las braguitas, fue un alivio. Se quedó desnuda y temblorosa ante él. Matthew la miró con ojos brillantes de admiración y deseo. Hannah se sentía femenina, seductora y libre.


  El hombre le abrió las piernas con una sonrisa y la joven cerró los ojos y gimió. Deseaba que la tocara, lo necesitaba en su interior de un modo que no había imaginado nunca. Matthew la acarició con gentileza y ella se arqueó bajo su mano.


  —No puedo esperar más —le susurró él al oído—. Te deseo demasiado.


  Se arrodilló en la cama y buscó la pequeña bolsa de papel que había comprado en la farmacia. Hannah lo miró con ojos muy abiertos.


  —¿Has comprado eso esta noche? —preguntó—. ¿Sabías que…?


  El hombre sonrió.


  —Sólo era una esperanza —musitó—. Sabía que la decisión sería tuya.


  —¿Y tú la habrías respetado?


  —Por supuesto.


  —Mi decisión sigue siendo que sí —dijo ella con pasión.


  Cerró los ojos al sentir que él se hundía dentro de ella. Era pequeña y estrecha y su cuerpo se tensó, resistiéndose a él. Se mordió el labio inferior para reprimir un grito, pero, a pesar del dolor, disfrutó intensamente de aquella intimidad. La posesión de su cuerpo por parte de él creaba un vínculo primitivo entre ellos.


  —Relájate, preciosa —la tranquilizó él—. Hannah, amor mío; nos acoplamos perfectamente.


  Aquella declaración la emocionó. El dolor fue dando paso al placer a medida que su cuerpo se acoplaba a él.


  Un momento después, él estaba por completo dentro de ella. Comenzó a moverse, lentamente al principio y luego cada vez con más fuerza. Cuando el cuerpo de ella empezó a reproducir el ritmo de él, Mathew pareció perder el control.


  Se sintió consumido por la espiral que recorrió su cuerpo como un incendio. Era demasiado intensa, demasiado grande para poder contenerla. El placer explotó en un clímax espectacular al que no tuvo más remedio que rendirse.


  Capítulo 7


  Aatthew quedó tumbado encima de ella, agotado y satisfecho. El impulso de dejarse llevar por el sueño parecía la conclusión natural a la pasión que acababa de consumirlos.


  Pero no sucumbió a él. Su mente, que había cedido el control a su cuerpo en los últimos minutos, comenzaba lentamente a recuperarlo.


  Hannah, debajo de él, frotó su mejilla contra el hueco de su hombro mientras le acariciaba la espalda con sus uñas. Aunque Matthew seguía dentro de ella, su cuerpo no estaba relajado y satisfecho como el de él. Se sentía nerviosa. Un dolor erótico de insatisfacción brotaba de su abdomen y tenía los pechos hinchados y los pezones muy sensibles.


  Se arqueó bajo el peso de él, buscando algo que no podía identificar. Frotarse contra él parecía calmarla un tanto. Y la ayudaba más mover los músculos internos femeninos que lo sujetaban a ella. Lo hizo una y otra vez.


  —¡Hannah, no! —gimió él—. Volveré a excitarme.


  —¿Y eso es malo? —preguntó ella con voz ronca.


  —Para mí no, pero para ti… te haré daño…


  La idea de hacerle sufrir acabó al instante con el deseo que comenzaba a sentir. Le humilló comprender que había sido incapaz de detenerse, incapaz de controlarse a pesar de haberse dado cuenta de que era virgen.


  La miró. Tenía el cabello despeinado, la boca húmeda e hinchada por los besos. Había sido el primer hombre en poseerla y ella le había gritado que lo quería. El orgullo masculino que se apoderó de él lo dejó atónito. Siempre se había considerado un hombre moderno. ¿Quién iba a haber pensado que en su interior yacía un machismo tan primitivo?


  Recordó su actuación. Había sido fantástico para él. ¿Pero y para ella? ¿No habría sido demasiado brusco? Sabía que había ido muy deprisa. La joven no había llegado al orgasmo y se culpaba a sí mismo por no ser capaz de complacerla. Pero no había podido esperar y, creyéndola experta sexualmente, la había penetrado esperando que llegara enseguida al clímax.


  ¡Un hombre de las cavernas se habría mostrado más sensible que él!


  —¿Estás bien? —murmuró ella, rozándole la mandíbula con los labios.


  —Debería ser yo el que hiciera esa pregunta —repuso él entre dientes—. ¿Estás bien?


  Comenzó a apartarse lentamente de ella.


  —No me dejes —susurró la joven.


  —Contesta, Hannah, ¿te duele?


  No sabía qué haría si le decía que sí. Nunca había hecho el amor con una virgen.


  —Estoy bien —repuso ella.


  Era cierto; físicamente se encontraba bien, pero la reacción de él, que empezaba a parecerse al rechazo, le resultaba emocionalmente dolorosa.


  Matthew terminó de apartarse y se quedó sentado con los pies a un lado de la cama. Hannah sintió un vacío intolerable.


  —Sé que no entiendo mucho de esto, pero estoy casi segura de que no debería terminar así —musitó con ligereza.


  Matthew no se dejó engañar por su tono. Sabía que estaba al borde de las lágrimas. Sintió remordimientos por lo que había hecho y se propuso no volver a hacerlo.


  —¿Por qué no me has dicho que era la primera vez? —preguntó.


  Hannah se incorporó hasta quedar sentada.


  —No me lo has preguntado.


  —No es una pregunta que un hombre vaya a hacer a una mujer de tu edad, en especial a una con tus… —se interrumpió abruptamente.


  —¿Con mis qué?


  —Hannah, por el amor de Dios. ¡Has estado prometida tres veces!


  —¿Y qué? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Creo que es obvio. ¿Esos tres hombres accedieron a casarse contigo sin ni siquiera haberte hecho el amor?


  —Les dije que quería esperar hasta que nos casáramos —dijo ella a la defensiva—. Respetaron mi deseo. ¿Tan inconcebible te parece eso?


  —Con franqueza, sí.


  —¿O sea que tú no te casarías con una mujer sin haberte acostado antes con ella? —preguntó la joven con disgusto.


  Matthew no dijo nada.


  Hannah lo observó vestirse con rapidez, evitando mirarla a los ojos.


  —¿Tienes miedo de que te viole si no estás vestido? —preguntó con sorna.


  Resistió el impulso de taparse con la sábana y cubrir así su desnudez. En lugar de eso, se recostó sobre los codos, desnuda, con las piernas cruzadas a la altura del tobillo, y lo observó tomar su ropa. Su indignación, ya bastante palpable, aumentaba a cada segundo que pasaba.


  —No tienes de qué preocuparte. No voy a violarte.


  —¿No?


  Matthew dejó la ropa de ella sobre la cama. Estaba furioso consigo mismo, pero la actitud de Hannah comenzaba a indignarlo también. No se portaba como una doncella ultrajada y herida. Si hubiera actuado así, le habría pedido perdón. Pero Hannah no seguía el guión, sino que lo antagonizaba deliberadamente.


  —¡No! —le aseguró ella.


  —Pues hace unos minutos lo estabas.


  —Eso fue antes de que hiciéramos el amor —dijo ella—. Por lo que a mí respecta, no vale la pena repetir la experiencia.


  Por un segundo se preguntó si habría ido demasiado lejos. Los ojos de él brillaban amenazadores y la expresión de su rostro era casi salvaje. Un escalofrío de miedo la recorrió; y con él, una cierta emoción. Comprendió que deseaba vengarse, quería provocarlo para que volviera a la cama con ella y le demostrara que se equivocaba.


  Pero Matthew no se había perdonado todavía el haber perdido el control antes y no estaba dispuesto a repetirlo.


  —Vístete —dijo con voz tensa.


  Se acercó a la ventana y miró al exterior.


  Hannah resintió su control. Quería verlo loco de deseo, que fuera incapaz de apartar sus ojos de ella. Se vistió luchando contra el nudo que sentía en la garganta. Debía ser la peor amante del mundo si él no soportaba la idea de mirarla después.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Era evidente que Matthew sólo había buscado una cosa en ella. Y, en cuanto la había obtenido, estaba más que dispuesto a librarse de ella.


  Se puso las sandalias, tomó su bolso y se acercó a la puerta.


  —¿Por qué lo has hecho, Hannah?


  La voz de él la detuvo. Se volvió a mirarlo. El hombre la miraba a su vez con rostro inexpresivo.


  —¿Por qué me he ido a la cama contigo? —El orgullo acudió en su ayuda, desplazando al dolor—. Buena pregunta, Matthew. Yo también me la he hecho. Si se me ocurre una respuesta, te lo haré saber. En este momento prefiero achacarlo a un episodio de locura transitoria.


  Se volvió hacia la puerta.


  —Has dicho que me querías.


  Las palabras de él la golpearon como un montón de ladrillos. Se sintió humillada.


  —Espero que no me hayas creído —replicó con frialdad—. Es lo que digo a todos los hombres con los que siento deseos de acostarme.


  Salió al pasillo y cerró la puerta a sus espaldas. Al oír que Matthew la abría, echó a correr escaleras abajo y por la calle. No se volvió a ver si la seguía, pero cuando oyó pasos a sus espaldas, apretó la marcha.


  Matthew la alcanzó en la acera, cuando iba a dar la vuelta a la esquina. La tomó del brazo y la giró hacia él.


  —No vuelvas a intentarlo. Yo era corredor en la universidad y sigo corriendo para mantenerme en forma.


  —Entendido. Y suéltame.


  Matthew obedeció. La joven echó a andar sin mirarlo ni hablarle. El hombre se mantuvo a su lado.


  —Vete —le dijo ella—. Déjame en paz.


  —Te acompañaré a tu coche.


  —Las calles de Clover son bastante seguras. No necesito tu protección.


  Matthew respiró hondo.


  —Escucha, no me extraña que estés enfadada conmigo. Yo me he aprovechado de tu… —hizo una pausa—, de tu inocencia. Te he hecho daño y no…


  —¡Vaya! ¿De dónde has sacado todo eso? —lo interrumpió ella, cortante—. No has hecho nada de eso. Yo me he acostado contigo porque deseaba hacerlo. Soy responsable de mis propias acciones y no una cabeza de chorlito a la que puedes hacer algo que ella no quiera.


  —Claro que no, pero yo…


  —¡Cállate de una vez!


  Matthew sintió una mezcla de rabia y frustración.


  —¡Eres la mocosa más testaruda e irritante que he tenido la desgracia de conocer! Y si crees que seguiré pidiéndote perdón por lo que ha ocurrido esta noche…


  —¿Perdón?


  Hannah estaba atónita. ¿Matthew se arrepentía de haberle hecho el amor? Aquello le sentó como una puñalada en el corazón. Por un momento, temió que iba a echarse a llorar, pero consiguió controlarse.


  Justo entonces, vio a una pareja doblar la esquina de la otra acerca. Los reconoció enseguida. Eran Emma Wynn, la dueña de la librería de la calle Principal y Kenneth Drake, el atractivo jugador profesional de golf del club de campo.


  Hannah corrió hacia ellos, agradecida por su presencia. Con ellos podía resguardarse de Matthew Granger. No esperaba que él la siguiera, pero lo hizo.


  —Hola —musitó a sus espaldas.


  Hannah se volvió hacia él.


  —¡Deja de seguirme!


  —He venido a saludar a estos amigos —replicó él.


  Los reconocía de la noche anterior, pero no conseguía recordar su nombre.


  Para disgusto de Hannah, Emma y Kenneth lo saludaron con calor. Kenneth sugirió que fueran todos juntos a tomar algo y entonces a Hannah se le ocurrió una idea malvada pero que consideró plenamente justificada.


  —Emma, ¿has oído hablar de Galen Eden? —preguntó.


  —Desde luego. Sus libros se venden muy bien.


  Matthew adivinó a dónde conduciría aquello.


  —¡Hannah! —le advirtió.


  La joven lo ignoró.


  —Tengo una gran sorpresa para ti, Emma. Galen Eden está justo delante de ti, aunque tú lo conoces por Matthew Granger.


  Emma abrió mucho los ojos.


  —¿Tú eres Galen Eden?


  —En persona —repuso Hannah en su lugar—. ¿No sería fantástico organizar una sesión de firmas en tu librería? Apuesto a que acudiría mucha gente.


  —¡Qué Dios nos proteja de tu talento como vendedora! —murmuró Matthew.


  Emma sonrió vacilante.


  —No quisiera molestar al señor Granger.


  Pero Kenneth Drake no parecía tener tantos remilgos.


  —Así que eres escritor, ¿eh? —preguntó, animado—. Yo conozco tantas anécdotas sobre golf que la gente siempre me está diciendo que debería escribir un libro.


  Matthew reprimió un suspiro de resignación mientras el otro le lanzaba un montón de preguntas sobre el mundo editorial.


  Hannah comenzó a alejarse calle abajo.


  —Tengo mucha prisa —gritó por encima de su hombro—. Hasta la vista.


  * * *


  -No volveré a ver a ese hombre, abuela —comentó al llegar a su casa.


  Sus padres y Bay habían salido y su abuela veía una película de aventuras en el vídeo.


  —Matthew Granger es un grosero y un… —Se sintió horrorizada al comprobar que no podía reprimir un sollozo.


  —Querida, ¿qué ha ocurrido? —Lydia Farley apretó el control remoto y detuvo la película—. Esta tarde estabas dispuesta a ayudarle en su investigación. Ya he preparado un encuentro con Alexandra Wyndham para mañana. Nos espera a los tres a tomar el té.


  —¿A los tres? ¿Matthew, tú y yo? —La joven se hundió en el sofá—. ¡Oh, no!


  —Sí. Ha cambiado su agenda para recibirnos. Ésta es una de esas escasas veces en que nuestro parentesco con Bay nos ha sido útil. Como Alex quiere casarlo con su hija, está muy dispuesta a ayudar a cualquier Farley. ¡Si ella supiera!


  —Por lo que a mí respecta, Matthew Granger puede ir solo a la entrevista, abuela. Me niego a dirigirle la palabra.


  —Vaya. Parece que ha habido una pelea de amantes.


  Hannah hizo una mueca al oír la palabra amante. ¡Qué tonta había sido! Había pasado toda su vida de adulta esperando al hombre adecuado. ¿Y para qué?


  Para creer que se había enamorado de un tipo sin corazón, que sólo buscaba una aventura de una noche. Que se había sentido tan molesto por su virginidad que no pudo fingir una reacción amable ante su falta de experiencia.


  —Hannah Kaye, ¿estás llorando?


  —¡No! —Se secó unas lágrimas furtivas con el dorso de la mano—. Yo no lloraría por ningún hombre, especialmente por una víbora odiosa como Matthew Granger.


  —¿Una víbora odiosa? —repitió su abuela—. Debe haberte hecho algo muy gordo para merecer tal calificativo. ¿Quieres ver la película conmigo? Contemplar a un actor atractivo es el mejor remedio para olvidar los problemas personales.


  Hannah miró al protagonista de la película y decidió que Matthew era muy superior a él. Sin duda hacía años que las mujeres se echaban a sus pies. Y ella había hecho lo mismo: se había acostado con él en su primera cita.


  —Abuela, por favor. No puedo ir contigo mañana.


  La anciana enarcó las cejas.


  —Tienes que venir, querida. Sería una grosería dejar plantada a Alexandra después de haberle casi suplicado que nos recibiera —acercó su silla al sofá donde estaba su nieta—. ¿Quieres contarme lo que ha ocurrido entre ese Matthew Granger y tú?


  Hannah se cubrió las mejillas con las manos.


  —Esta noche me he puesto en ridículo, abuela —susurró.


  —Mi querida niña, ésta no es la primera vez que te pones en ridículo —musitó su abuela con simpatía—. Tu hermano te está siempre acusando de poner en ridículo a toda la familia y nunca te ha importando nada. ¿Por qué ahora sí?


  —Porque esta vez es grave, abuela. Esta vez me importa.


  —Te has enamorado de él —musitó la anciana, comprensiva—. Siempre he sabido que, cuando al fin te enamoraras, lo harías con intensidad. Eso puede ser duro al principio, ya que no os conocéis lo bastante bien para evitar los malos entendidos que…


  —¡Yo no me he enamorado de Matthew Granger! —La interrumpió Hannah, con el rostro colorado.


  —No estás dispuesto a admitirlo, claro. Estás furiosa con esa víbora odiosa.


  —¡Oh, abuela! —sonrió Hannah, a su pesar.


  —Vete a la cama, querida. Necesitas dormir. Cuando veas mañana a ese hombre, tienes que estar en plena forma —sonrió—. Si te sirve de consuelo, estoy segura de que Matthew Granger pasará una noche terrible repasando en su cabeza vuestra pelea y preguntándose cómo debe tratarte mañana.


  —Estoy segura de que no es así. —Hannah se puso en pie—. Pero no me importa la noche que pase. Y mañana no tengo intención de dirigirle la palabra. Ya que insistes en que vaya con vosotros a casa de los Wyndham, puedes considerarlo tu invitado; serás tú la que hable con él.


  Lydia Farley suspiró.


  —A veces puedes ser muy testaruda, Hannah.


  —Eso me han dicho —se inclinó a besar a su abuela en la mejilla—, pero a ti te he gustado siempre.


  La predicción de Lydia Farley resultó correcta.


  Matthew repasó en su mente todos los momentos vividos con Hannah. A ratos se acusaba a sí mismo y a ratos se defendía, pero no pegó ojo hasta el amanecer, en que al fin entró en una especie de estupor del que fue despertado por el trino de los pájaros.


  —¡Malditos pajarracos! —exclamó al tomar su tercera taza de café en el restaurante de Peg—. Nadie podría dormir con ese escándalo.


  Peg, que tan comprensiva se había mostrado con su problema con la lluvia, no le ofreció ningún consuelo en esa ocasión.


  —Los huéspedes de la posada adoran a esos pájaros —replicó—. Las hermanas Porter me han dicho esta mañana que se pasan el año esperando venir aquí para oír esos conciertos al amanecer.


  Matthew hizo una mueca.


  —Pues esta mañana yo estaba deseando que un gato terminara con su recital. ¿No hay ninguno hambriento en el vecindario?


  Katie, que estaba cerca de allí en el mostrador, se echó a reír, pero Peg lo miró con severidad y Matthew decidió guardar silencio.


  No tenía prisa por volver a su habitación, así que pasó largo rato en el restaurante, donde desayunó con calma y consiguió recuperar al fin la estima de Peg. Katie y ella le presentaron a algunos de los habitantes de Clover que entraron a tomar algo y charlar.


  Conoció al sheriff, Ford Maguire, y a su hermana, Lucy. Al capitán Wynn, padre de Emma y a Mike Flint, otro capitán de barco más joven que Wynn. Jeannie Potts, una esteticista veinteañera trató de sonsacarle todo lo que pudo. Sabía ya que él era Galen Eden y le pidió que le firmara copias de sus libros.


  Matthew pensó en los libros que Hannah había dejado en su habitación y sintió una punzada de remordimiento. Para apartar la mente de ella, decidió hacer preguntas a Jeannie sobre los Polk, sin molestarse en ocultar su interés por ellos. A la esteticista no parecieron extrañarle sus preguntas. Le confirmó lo que le habían dicho los demás sobre la familia de su padre. Los Polk estaban siempre metidos en líos o causándolos.


  A mediodía, decidió que ya había matado bastante tiempo en el restaurante y salió a la calle Principal. Las tiendas estaban cerradas los domingos. Dio un largo paseo por el pueblo y volvió a la posada. Estaba casi seguro de que Katie le informaría de que su reunión con Alexandra Wyndham había sido anulada porque los Farley no podían asistir. Pero Katie no le dijo nada de eso y se dispuso a ir a buscarlas en su furgoneta, medio esperando que lo echaran de su casa.


  En lugar de eso, fue recibido por una anciana amable en silla de ruedas, quien se presentó como Lydia Farley, abuela de Hannah.


  —Por supuesto —sonrió él—. Usted es la gran amiga de mis abuelos.


  —Una gente maravillosa —musitó ella con jovialidad—. Mi hijo y mi nuera han sentido mucho no poder estar aquí esta tarde para saludarte, pero tenían planes anteriores.


  Hannah entró en silencio en el amplio vestíbulo, con la esperanza de que su presencia pasara desapercibida. Por un momento, así fue, ya que Matthew charlaba animadamente con su abuela, que parecía empeñada en conquistarlo.


  La joven aprovechó para observarlo. Llevaba un traje ligero color gris y resistió el impulso de tocar el bolsillo para ver si había sacado el revólver de él. Su camisa blanca realzaba el moreno de su piel. No lo había visto nunca así vestido y no parecía para nada el siniestro ladrón que ella había imaginado al principio que era.


  Parecía un caballero bien educado, un escritor de éxito. Estaba tan increíblemente seductor, tan masculino y viril que casi gimió en voz alta ante la oleada de deseo que la asaltó. Se sintió humillada por la traición de su cuerpo y decidida a no volver a sucumbir a aquella tentación.


  —Hola, Hannah —musitó el hombre. La joven apartó la vista de inmediato.


  —Estoy lista, abuela —dijo, ignorándolo.


  —Estás muy guapa, querida —sonrió su abuela—. ¿No te parece, Matthew?


  El hombre la observó con atención. Llevaba un vestido color crema, que parecía una chaqueta de hombre de manga corta y le colgaba hasta las rodillas. En cualquier otra persona, el color y el estilo habrían dejado mucho que desear, pero Hannah se las arreglaba para parecer tan seductora con él como con el minivestido plateado que llevaba la noche en que se conocieron.


  —Hannah está siempre guapa, aunque su altura tiende a variar —musitó él, con desaprobación.


  Las sandalias de plataforma color crema de la joven medían al menos ocho centímetros de alto. La joven no replicó, pero sonrió ligeramente.


  —Hannah es muy susceptible con su estatura, Matthew —le informó Lydia—. Cree que debería ser alta y delgada como sus hermanas, que parecen postes de teléfono. Le he dicho muchas veces que no tiene nada de malo ser bajita y con curvas, pero a mí no me cree. Quizá si se lo dices tú…


  —¡Abuela! —gimió la joven—. No necesito ni busco la aprobación de Matthew.


  —De todas formas la tienes, preciosa —dijo él con sinceridad.


  Lydia sonrió. Hannah hizo una mueca.


  El viaje hasta casa de los Wyndham fue una aventura de la que sólo disfrutó Lydia. Insistió en que Matthew condujera su Mercedes gris del 68 y se instaló en el amplio asiento trasero al lado de Hannah. Al entrar en la propiedad de los Wyndham, Matthew tenía la impresión de estar al volante de un tanque.


  Tenía los nervios de punta. Hannah no había dicho una palabra durante el viaje, aunque su abuela hizo lo posible por mantener una conversación. El hombre se esforzó por responder con corrección, pero no podía dejar de pensar en la joven, que empezaba a volverlo loco comportándose como si no existiera.


  La idea de encontrarse cara a cara con su madre también lo ponía nervioso. Llevaba su partida de nacimiento en el bolsillo de la chaqueta y tenía la impresión de que el documento le quemara la piel.


  Un sirviente uniformado los recibió en la puerta y los condujo hasta una sala de estar amplia y formal. Lydia era la única que parecía estar en su salsa. No dejó de charlar y sonreír mientras Matthew y Hannah se sentaban en silencio.


  Entonces apareció una mujer joven ataviada con un vestido estampado de Laura Ashley, que parecía demasiado grande para ella, y zapatos amarillos planos con lazos. Llevaba también un lazo amarillo en el cabello, que era castaño claro e iba recogido en una coleta alta.


  —Hola, Justine, querida. —Lydia le tendió la mano y sonrió con gentileza.


  —Mi madre bajará enseguida. Me ha pedido que les hiciera compañía —la joven parecía cortada—. Es decir, es un placer hacerles compañía, claro. Habría bajado aunque ella no me lo hubiera pedido.


  —Nos alegramos de verte, Justine —le aseguró Hannah. Sintió una punzada de remordimientos—. Ah, respecto al regalo que Bay te hizo ayer…


  —Primero permíteme que te presente a Matthew Granger, Justine —intervino Lydia—. Matthew, ésta es Justine Wyndham Marshall, la hija de Alexandra.


  Matthew, que se había quedado momentáneamente en trance al ver a Justine, se puso en pie. La chica, que parecía mucho más joven de lo que era, era medio hermana suya. ¡Su hermana pequeña! Una ola de emoción lo embargó al tomar su mano entre las suyas. Si alguien había necesitado alguna vez la protección de un hermano, era la joven vulnerable y delgada que tenía ante él.


  Sintió una comunicación instantánea entre ellos. Le retuvo la mano y la miró a los ojos.


  —A mamá le encantó la pintura funeraria, Hannah —dijo la joven sin aliento, apartando la mano.


  —¿Qué?


  —Alrededor de 1830 se hicieron un par de pinturas de ésas para honrar a dos niños de la familia que murieron con tres y siete años de edad. Una de ellas incluso contiene un mechón del pelo del niño. Mi madre siempre se ha sentido fascinada por ellas. Las conserva arriba, en una galería especial, y a lo largo de los años se ha dedicado a coleccionar más. No de los Wyndham, claro, sino de otros niños. Le encantó el regalo de Bay. Cree que es uno de los hombres más sensibles que ha conocido nunca.


  —¿Nuestro Bay? —preguntó Lydia con incredulidad—. ¡Santo Cielo!


  —No puedo creerlo —musitó Hannah, atónita—. Mi plan no salió bien —comenzó a pasear por la estancia, agitada—. Justine, yo quería ayudarte. Creí que ese regalo ofendería a tu madre. Pero le gustó.


  La joven la miró con fijeza.


  —¿No quieres que me case con tu hermano?


  —Sólo si tú lo deseas —replicó Hannah—. Y no puedo imaginar que sea así.


  —¿Quieres casarte con Bay Farley, Justine? —preguntó Matthew, mirándola a los ojos.


  —¡No! —gritó la chica, con los ojos azules llenos de lágrimas—. Pero tengo que hacerlo. Mi madre dice que…


  Matthew le pasó un brazo en torno a los hombros.


  —Ven conmigo, Justine.


  Salió con ella por la puerta y Hannah y Lydia los miraron atónitas. Cuando la joven se recuperó lo suficiente para acercarse al umbral, los otros dos ya no estaban a la vista.


  Y Alexandra Wyndham, esbelta y hermosa con un traje azul de seda que hacía juego con sus ojos, se acercaba por el pasillo. Hannah se volvió hacia su abuela.


  —¡Viene Alexandra y Matthew y Justine han desaparecido!


  —Vaya, es una situación algo incómoda, ¿verdad? —preguntó Lydia con desmayo.


  —¿Qué vamos a hacer, abuela? ¿Qué vamos a decir cuando pregunte dónde están?


  —Le diremos que han salido de la estancia y luego trataremos de darle conversación. Hablaremos de las pinturas funerarias y tú debes insistir en que te enseñe su colección. Si para entonces Matthew y Justine no han vuelto todavía, hazle muchas preguntas y yo trataré de hacer lo mismo.


  Capítulo 8


  -No sé qué decir —musitó Alexandra Wyndham, cada vez más nerviosa—. No es propio de Justine marcharse así con un desconocido.


  Hannah tomó su taza de té con mano temblorosa. Tenía la boca seca. Miró su reloj a hurtadillas. ¡Matthew y Justine llevaban más de una hora fuera!


  Su abuela y ella se habían esforzado por dar conversación a Alexandra. La joven le había pedido que le enseñara su colección de pinturas funerarias. De ordinario, le hubiera encantado ver aquellos vestigios de otra época y habría disfrutado bastante con la colección de muñecas antiguas francesas y alemanas que estaban en la misma estancia. Pero aquella tarde estaba demasiado preocupada para apreciar aquellos tesoros como era debido.


  Recordaba una y otra vez el modo en que Matthew había mirado a Justine a los ojos antes de tomarle la mano.


  Y después se la llevó de la estancia. ¿Haría siempre lo mismo? ¿Embrujar a una mujer con sus ojos oscuros y llevársela luego a la cama? A ella le había ocurrido la noche anterior. ¿Le estaría ocurriendo a Justine en ese mismo momento?


  Tomó un sorbo de té y notó unas gotas de sudor en la frente. ¿Y si Matthew la había utilizado para seducir a la joven e inocente Justine?


  —Abuela, me siento mal —dijo poniéndose en pie—. Tengo que irme a casa ahora mismo.


  —Estás algo pálida, querida —asintió Lydia. Se volvió hacia Alexandra—. Ha sido una reunión encantadora. Debemos repetirla muy pronto.


  —Lydia, no sé lo que ocurre aquí —comentó la otra con labios temblorosos—. Estoy horrorizada por el comportamiento de mi hija. Por favor, no le mencionéis nada de esto a Bay, al menos hasta que hayamos tenido tiempo de aclararlo. El compromiso es casi un hecho y…


  —¿Le preocupa que se entere Bay? —preguntó Hannah, atónita—. ¿Se preocupa por esa locura de compromiso cuando en este mismo momento su hija puede estar siendo violada por un…?


  —Un libertino —completó su abuela—. Mi nieta tiene razón, Alexandra. Tus prioridades no parecen estar muy claras.


  —Nos vamos ahora mismo, abuela —anunció Hannah, tan furiosa que le costaba trabajo hablar.


  Se acercó a la silla de Lydia, pero la mujer salía ya delante de ella. Hannah tuvo que correr para no quedarse atrás. Y no le resultaba fácil correr con zapatos de plataforma.


  Alexandra las siguió.


  —Por favor, no os vayáis. Estoy segura de que esto es un malentendido. No debemos precipitarnos a juzgarlos. No podemos permitir que…


  No tuvo ocasión de terminar. Se abrió la puerta principal y Matthew Granger y Justine Wyndham entraron por ella riendo tomados del brazo.


  Matthew miró a Hannah. Soltó a Justine y le tendió las manos.


  —Ven aquí, preciosa. Tengo algo que…


  —¡Qué desastre! —exclamó Lydia—. Joven, deberías estar avergonzado. Eres una deshonra para tus abuelos.


  Matthew creyó que bromeaba. Justine y él se miraron y los dos volvieron a reír.


  —Ahora soy yo la que se encuentra mal —murmuró Alexandra, apoyándose contra la pared.


  —Yo también —asintió Lydia—. Hannah, querida, hay un virus contagioso por aquí. Debemos irnos.


  Sacó su silla al porche con mucha dignidad y su nieta la siguió.


  —¡Espera, Hannah! —gritó Matthew.


  Su encuentro con su hermana lo había dejado como en las nubes, pero comenzaba a tocar tierra con rapidez. Algo iba mal. No podía permitir que se marchara Hannah sin tratar de explicarle lo que ocurría.


  Pero Lydia y su nieta no esperaron. Siguieron el camino de cemento que llevaba hasta el Mercedes.


  —Justine, sube inmediatamente a tu cuarto —ordenó Alexandra con frialdad—. Hablaré contigo cuando pueda mirarte sin desear…


  —Es demasiado mayor para ser enviada a su cuarto —intervino Matthew. Miró a las dos mujeres que se alejaban—. ¡Hannah! —volvió a gritar.


  Hannah cometió el error de volverse. Lo vio correr hacia ella. Justine, a la que le brillaban los ojos, seguía pegada a él. La joven sintió un dolor intenso. La noche anterior ella había mirado también a Matthew con ojos nublados por el amor. En aquel momento, veía a Justine sufrir los mismos síntomas. Miró con rabia a la plaga humana que era Matthew Granger.


  —Abuela, disculpa un momento. Tengo algo que hacer —dijo con voz extrañamente tranquila—. Es importante.


  —Muy bien, querida.


  Hannah se acercó a Matthew, quien sonrió aliviado y aflojó el paso.


  —Parece furiosa —murmuró Justine, nerviosa.


  —No te preocupes. Yo me encargo de ella —le aseguró el hombre—. Lo aclararemos todo.


  Hannah y él se miraron un momento en silencio.


  —Ya sé que… —comenzó a decir él.


  —Ni siquiera el ser más imaginativo del mundo podría idear una explicación convincente, así que no te molestes —repuso Hannah con frialdad—. Pero yo tengo un mensaje para ti.


  Echó la mano hacia atrás y le golpeó la mejilla con todas sus fuerzas.


  Matthew se tambaleó y retrocedió unos pasos. Veía estrellas delante de los ojos y le retumbaban los oídos.


  Se apoyó en Justine, quien apenas si pudo soportar su peso.


  —¡Maldición, Hannah! Creo que me has roto la mandíbula —gimió.


  —Eso espero. Es lo menos que te mereces, víbora —resistió la tentación de volver e pegarle y volvió su atención a la joven que lo sujetaba—. Justine, sé que mi hermano es terrible, pero tú has salido de la sartén para caer en el fuego con este… este…


  —Creo que el término que has usado ha sido víbora —terminó Matthew en su lugar.


  Estaba furioso y desilusionado con ella. Aquel día en particular le hubiera venido bien contar con algo de amabilidad, comprensión y apoyo, pero Hannah Kaye no le había dado nada de eso.


  —Y si yo soy una víbora, tú eres una arpía sin corazón —dijo.


  ¿Después de lo que había hecho, se atrevía todavía a insultarla? Hannah estaba atónita. Nunca en su vida se había equivocado tanto con una persona. Estaba segura de que pasarían años antes de que volviera a fiarse de su instinto.


  Se volvió y corrió hacia su abuela, quien lo observaba todo desde su lugar al lado del coche.


  —¡Bravo, querida! —la elogió—. Espero que te sientas mejor ahora.


  Matthew y Justine las vieron alejarse en el coche. El hombre se tocó la mejilla. Tenía la piel caliente y sabía que debía estar enrojecida.


  —Te saldrá un moretón —murmuró Justine, con ansiedad—. Y ahí llega mamá con aire de querer matarnos a los dos.


  —No te preocupes. Yo me encargo de ella.


  Una chispa de humor iluminó los ojos de la joven.


  —Eso es lo que has dicho de Hannah y te ha abofeteado.


  —Hannah es una niña mimada.


  —Me cae bien —replicó Justine—. Es la única persona que ha tratado de torcer los planes de mamá y le agradezco el esfuerzo. Pero creo que ahora nos odia. Tienes que explicárselo todo. Pero ¿cómo vas a hacerlo si no quiere escucharte ni hablar contigo?


  —Justine, te ordeno que entres inmediatamente en casa —dijo Alexandra con rabia.


  Matthew abrió la boca para salir en defensa de su hermana, pero la joven se le adelantó.


  —No pienso volver a obedecerte, madre. A partir de ahora, cuando quieras que haga algo, me lo pides de un modo civilizado y yo decido si acepto o no.


  —No te atrevas a desobedecerme, mala hija.


  —Yo no soy mala hija y no permitiré que vuelvas a llamármelo —dijo Justine con valentía. Miró a Matthew, quien asintió en silencio—. No fui yo la que se acostó con un Polk, madre. Fuiste tú. Y yo no tuve un hijo a los dieciséis años. Tú sí. Y aquí lo tienes, ya mayor —señaló al hombre—. Es mi hermano y tu hijo, madre. El hijo que tuviste con un Polk.


  Alexandra palideció. Luego se inclinó hacia adelante y se le doblaron las rodillas.


  Matthew estaba seguro de que el desmayo era fingido, pero se adelantó a tomarla en sus brazos. Era una mujer delgada y no pudo evitar comparar su cuerpo con el de la mujer que lo había criado. Su madre. Recordó lo agradable que era abrazarse a ella y una ráfaga de dolor lo inundó. Cuando Alexandra abrió los ojos para mirarlo, le agradeció en silencio que le hubiera dado a Eden Granger, su verdadera madre en todos los sentidos.


  Alexandra se enderezó y se apartó de él.


  —¿Es posible? ¿Puedes tú ser el hijo que…? ¡Oh, Dios mío, Jesse!


  Matthew sacó del bolsillo la partida de nacimiento que había mostrado antes a Justine. Alexandra la tomó con manos temblorosas.


  —Recuerdo haberla rellenado —comentó con voz lejana—. Quería llamar Jesse al bebé, pero la enfermera sugirió que dejara que los padres adoptivos decidieran su nombre. Dijo que me resultaría más difícil separarme de ti si te ponía un nombre —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Por eso escribí Hijo Varón en ese espacio.


  —Se llama Matthew, madre —intervino Justine—. Matthew Granger. Ha venido a conocernos, no a entrevistarnos para un libro.


  —¿Lo saben los Farley? —preguntó Alexandra con voz débil.


  —No —repuso el hombre con frialdad—. No le he contado a nadie tu secreto vergonzoso, Alexandra. Sólo lo sabemos Justine, tú y yo. Y Jesse Polk, claro. A menos que no te molestaras en informarle de que había sido padre.


  Alexandra miró un momento la partida de nacimiento y se la devolvió a Matthew.


  —No sé qué decir. ¿Quieres dinero? La familia puede estar dispuesta a ofrecerte una suma decente, pero el chantaje…


  —Matthew no ha venido a chantajearnos, madre —la interrumpió Justine, con indignación—. Tiene dinero propio. Es un escritor de éxito.


  —Eres muy ingenua, hija —comentó su madre.


  —No, no lo es —replicó el hombre. Miró a Alexandra con frialdad—. Quiero que me hables de mi padre. Para eso he venido aquí. Para buscar información. No quiero ni un centavo tuyo. He oído hablar mucho de los famosos Wyndham, pero quiero saber algo de mi padre. Y ahora que sé que tengo una hermana, tengo intención de formar parte de su vida, te guste o no.


  Alexandra se cubrió el rostro con las manos y unas lágrimas resbalaron entre sus dedos.


  —Te pareces a tu padre. Hasta hablas como él. Jesse James Polk —lloró con más fuerza—. Me enamoré como una loca de él en cuanto lo conocí. Lo recuerdo muy bien. Estábamos los dos en la estación del tren de Clover. Yo tenía quince años y él diecisiete. Se acercó a mí y comenzó a hablar.


  Los tres volvieron lentamente a la casa. Alexandra prosiguió su historia durante la cena, que les fue servida en una terraza acristalada en la parte trasera de la casa. Matthew la escuchaba sin emoción. La historia se parecía a lo que él había imaginado: dos adolescentes demasiado impacientes que no se molestaban en tomar precauciones y surgía un embarazo que los asustaba a los dos.


  —Jesse quería que me escapara con él —recordó Alexandra, soñadora, mientras cortaba un trozo de cordero—. Odiaba ser un Polk y que lo miraran como a un fracasado antes de haber tenido oportunidad de hacer algo con su vida. Se había graduado en la escuela superior y pensaba alistarse en el ejército. Me pidió que me casara con él y lo acompañara.


  —Y tú no te veías como una esposa de dieciséis años y madre —musitó Matthew con sequedad. Miró lo que le rodeaba—. Habría sido un gran cambio de vida.


  —No te imaginas la de veces que me he preguntado si tomé la decisión correcta —dijo la mujer, llorosa—. Quizá debería haberme ido con Jesse. Tal vez habríamos sido felices.


  —Es muy probable que no hubiera salido bien —la consoló Matthew—. Y mi vida habría sido un desastre. Me alegro mucho de haber sido hijo de Galen y Eden, Alexandra. Entregarme en adopción fue una decisión correcta, ¿pero qué ha sido de Jesse? ¿Sigue en Clover? ¿Has vuelto a verlo?


  —Jesse murió —dijo Alexandra, con amargura—. Mis padres dijeron a todo el mundo que estaba en un internado en Suiza, pero me enviaron a una casa de maternidad de Florida. Jesse se alistó en el ejército y murió en Vietnam.


  —¿Cuándo? —Matthew sintió una punzada de dolor por el padre joven al que no había conocido nunca.


  —Murió casi al final de su segundo año allí. Fue una muerte heroica. Los periódicos dijeron que le habían concedido la Estrella de Plata a título póstumo —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Su nombre está en el Memorial de Veteranos de Vietnam en Washington y está enterrado en el cementerio nacional de Arlington. Eso me alegró. No le habría gustado que lo enterraran en el terreno de los Polk de aquí.


  —Es muy triste —sollozó Justine—. Debió ser un hombre valiente. Me gustaría que también hubiera sido mi padre.


  —¿Volviste a verlo, Alexandra? —preguntó Matthew.


  —Después del parto me enviaron a un internado a Suiza y no regresé a Clover hasta que no tuve que entrar en la universidad. Sólo vi a Jesse una vez más, en las vacaciones de Navidad de cuando tenía veinte años. Yo estaba en la universidad y él había venido de permiso. Le dije que había tenido un hijo y lo había entregado en adopción —tragó saliva—. Se enfadó mucho. Me dijo que le había impedido conocer a su hijo y que no me lo perdonaría nunca. Dijo que era una esnobista egoísta y cobarde que me dejaba llevar por la opinión de los demás y me auguró que nunca sería feliz. Luego se marchó y no volví a verlo. Regresó a Vietnam. Sólo tenía veintitrés años cuando murió.


  Hubo un silencio sombrío.


  —Jesse Polk tenía razón —dijo Justine, al fin—. Nunca has sido feliz, madre.


  —No. —Alexandra negó con la cabeza—. No lo he sido.


  —Yo solía creer que era por mi culpa —musitó su hija—. Sabía que no era lo bastante bonita ni simpática para ser tu hija, pero creía que, si hacía todo lo que tú querías, a lo mejor acabarías por estar contenta. Pero no era por mí, ¿verdad?


  —Tú eres un encanto, hermanita —dijo Matthew con firmeza—, pero vas a empezar a vivir tu vida como quieras.


  Tendió el brazo, le tomó una mano a Alexandra y la apretó con fuerza.


  —Lo que significa que tendrás que llevarla a la universidad que ella elija. Y que no se prometerá con Bay Farley ni con nadie más hasta que ella no lo desee. Y también que vestirá como le apetezca, se peinará como quiera y dejará de pagar por el pecado que crees haber cometido tú al quedarte embarazada de mí. A partir de ahora, si intentas controlar a Justine, tendrás que pasar por encima de mí, ¿entendido, Alexandra?


  La mujer bajó la vista.


  —Es posible que haya sido demasiado dura con ella —admitió—. Me preocupaba constantemente que hiciera lo que yo, que repitiera mis errores. Siempre ha sido callada e introvertida, pero tenía miedo de que cambiara en cualquier momento.


  —¿Y tu solución a esos problemas imaginarios era casarla con Bay Farley? —preguntó Matthew con sorna.


  —No comprendo qué tiene eso de terrible —dijo Alexandra a la defensiva—. No sé por qué Justine no quiere casarse con él. Procede de una familia respetable e importante y es atractivo, encantador y muy ingenioso.


  Matthew y Justine intercambiaron una mirada de incredulidad.


  —Alexandra, en lugar de querer emparejarlo con tu hija, ¿por qué no empiezas tú a salir con él? —preguntó el joven con sorna—. ¿Por qué te va a preocupar que vuestra relación provoque un escándalo? ¿Qué es una diferencia de veinte años para la mujer que se quedó embarazada de Jesse Polk?


  —Aparte del insulto a mí, jovencito, no te atrevas a hablar así de tu padre. Fue un héroe de guerra y te habría querido mucho.


  Se inclinó y lo abofeteó en la mejilla, la misma en la que le había golpeado Hannah. Luego apartó la silla y salió con dignidad de la terraza.


  —Admito que me lo he merecido —murmuró Matthew, frotándose la mejilla.


  —Creo que también te merecías la bofetada de Hannah —dijo Justine, pensativa—. Al menos, desde el punto de vista de ella. Has dicho que no sabía nadie que éramos hermanos, así que ella sólo sabe que llegaste a mi casa, me conociste y te marchaste conmigo. Y al volver, nos reíamos como si ocultáramos un secreto divertido.


  —¿Quieres insinuar que ha pensado que tú y yo…? ¡Eso es ridículo! ¿Cómo puede ser tan estúpida y paranoica?


  —Su abuela ha pensado lo mismo —le recordó Justine—. Te ha llamado virus contagioso.


  —Yo quería decirle a Hannah que eras mi hermana, pero no me ha dado ocasión de explicarle nada. No se fía nada de mí. ¿Para qué necesito yo una mujer así?


  —Tienes razón —asintió Justine—. ¿Quién soy yo para aconsejar a nadie? ¡Por poco dejo que me prometan con Bay Farley! Pero Hannah es distinta a él. Es divertida y no deja que nadie le diga lo que tiene que hacer. Nuestro primo Ridgley está encaprichado con ella. Dice que debe ser dinamita en la cama porque ha tenido un montón de novios y…


  —Si alguna vez oigo a nuestro primo hablar así, le partiré la boca —gritó Matthew—. Hannah no va por ahí acostándose con todo el mundo.


  Pensó en la noche anterior. La joven había estado prometida tres veces sin acostarse con ninguno de sus novios, pero se había entregado a él después de conocerlo solo un día.


  —Tal vez le haya dado motivos para desconfiar de mí —murmuró—. Primero anoche y luego hoy —lanzó un gemido—. Creo que lo he estropeado todo, Justine.


  —Pues arréglalo —le urgió la joven—. Estoy segura de que puedes hacerlo.


  Matthew permitió que su hermana le llevara en coche a la residencia de los Farley, donde había dejado su furgoneta.


  Diez minutos después, recorría el pasillo del segundo piso de la casa. Su partida de nacimiento, que había enseñado a la abuela de Hannah, le había franqueado el paso. Lydia lo miró como a una cucaracha hasta que él le enseñó el documento que demostraba que era un Wyndham y un Polk y lo absolvía de sus supuestos pecados a la luz de los de su madre.


  Según Lydia Farley, el dormitorio de Hannah era la cuarta puerta a la izquierda. Matthew las contó con el pulso latiéndole con fuerza. Lydia le había dicho que temía que Hannah estuviera llorando en su cuarto, ya que tenía el corazón roto. Aquella noticia lo llenó de una mezcla de remordimientos y esperanza. No quería que Hannah llorara, pero si lo hacía por él, significaba que él le importaba. Que podía secarle las lágrimas y consolarla.


  No quería llamar a la puerta para no estropear la sorpresa ni darle oportunidad de que lo mandara al infierno. Abrió, pues, la puerta y miró hacia la cama, en la que esperaba encontrar a la joven llorando por él.


  Hannah no estaba allí. Se encontraba en el suelo, ataviada con una camiseta blanca de tirantes y pantalones cortos rojos y hacía abdominales mientras escuchaba un compact. Llevaba el cabello recogido en una cola de caballo que se movía con ella. La observó un momento, hasta que ella percibió su presencia y se puso en pie de un salto.


  —¿Tú? —preguntó. No parecía tener el corazón roto y, desde luego, no parecía alegrarse de verlo.


  —Ahora sé por qué pegas con tanta fuerza —musitó él—. Te entrenas.


  —Vete de mi casa o haré que te detengan por allanamiento de morada.


  —Lo siento, pero no podrás probarlo. Tu abuela me ha invitado y me ha indicado cómo llegar a tu cuarto. Y la pobre cree que estás aquí llorando por mí.


  —Si la abuela te ha dicho eso, era por mostrarse sarcástica. Y si tú la has creído, eres tan tonto e ingenuo como te crees que soy yo.


  —Yo no creo que seas tonta e ingenua, Hannah.


  —Si no lo creyeras, no habrías venido aquí a contarme una historia que no tengo intención de oír y mucho menos creer.


  Matthew dejó escapar un suspiro de exasperación y se dejó caer sobre la cama.


  —Tu abuela me ha advertido que no sería fácil conseguir que me escucharas. Tampoco me ha resultado fácil con ella. Pero, cuando le he contado la verdad, me ha creído y me ha animado a subir a verte.


  —No puedo imaginar cómo puedes haberle explicado tu prolongada ausencia con Justine —lo tomó por las muñecas y trató de levantarlo de la cama—. ¡Vete de aquí! ¿Qué le has dicho a la abuela? ¿Qué os ha secuestrado un platillo volante? Ella cree en ellos, pero yo no.


  Matthew no se movió, pero su cuerpo empezaba a reaccionar ante la proximidad de ella.


  —Probablemente te parezca más creíble la historia de los platillos volantes que la que voy a contarte —soltó sus manos para sacar la partida de nacimiento de su chaqueta—. Lee esto —insistió—. Es la verdadera razón de mi presencia en Clover.


  —No me importa por qué has venido aquí. Sólo quiero que te marches.


  Matthew la tomó por la cintura y la sentó sobre sus rodillas.


  —Léelo. Si hubieras tenido más tiempo la noche en que registraste mi bolsa, lo habrías encontrado. Habrías sabido desde el principio que no soy un ladrón ni un cazador de fortunas.


  Hannah le tomó el papel con manos temblorosas. Era muy consciente de los músculos de sus muslos y la fuerza de sus brazos. Excitada y asustada, trató de controlar el deseo sexual que la embargó. Se removió, en un esfuerzo por soltarse. Matthew la apretó con más fuerza.


  —Deja de moverte y lee —gruñó.


  La joven miró los nombres escritos en el documento y se quedó atónita. La madre del niño era Alexandra Wyndham. El padre, Jesse Polk. ¿Una Wyndham y un Polk habían tenido un hijo juntos? En Clover hubiese sido más fácil creer en los platillos volantes.


  Abrió la boca y volvió a leerlo.


  —Esto no tiene sentido —murmuró.


  —Es mi partida de nacimiento, Hannah. Alexandra y Jesse son mis padres. Los Granger me adoptaron en la casa de maternidad donde nací.


  La joven escuchó en silencio la historia del trágico accidente en el que murieron los Granger. Matthew le contó cómo había descubierto que era adoptado y le habló del detective privado que localizó la partida de nacimiento original. Terminó por describirle la confrontación de aquel día con Alexandra Wyndham y la comunicación instantánea que se estableció entre Justine y él.


  —Justine es tu hermana —suspiró Hannah, incrédula.


  —Sí —el hombre tiró de su cola de caballo hasta dejar la cabeza de ella apoyada sobre su hombro—. Ahí está la prueba. No soy la víbora que me has acusado de ser. Pero no me gusta ser rencoroso, así que estoy dispuesto a aceptar tus disculpas.


  —No pienso disculparme por nada —exclamó ella—. La culpa es tuya, por tus mentiras y tus secretos. Nos has estado manipulando a todos.


  La tensión del día empezaba a notarse en ella. Se había sentido confusa y desdichada desde la noche anterior y el episodio de aquel día en casa de los Wyndham había servido para demostrarle lo indefensa que se hallaba ante Matthew. Hannah odiaba sentirse así. Siempre se había preciado de ser capaz de resistirse a cualquiera y Matthew sólo tenía que tocarla para desarmarla por completo.


  —Y ahora apareces en mi habitación con ese papel, ¿y qué esperas que haga? —preguntó indignada.


  El hombre enarcó las cejas.


  —A lo mejor espero que me demuestres que no eres una arpía sin corazón. ¿Puedes hacerlo?


  La empujó con rapidez sobre la cama, donde la sujetó con fuerza. Hannah le colocó las manos sobre el pecho para apartarlo, pero terminó por colocarlas sobre sus hombros.


  Se miraron a los ojos.


  —Creo que pelearme contigo es lo último que deseo hacer en el mundo —dijo él con suavidad.


  —Creo que adivino lo que quieres hacer —musitó ella.


  —Gracias por no haberte escandalizado al ver juntos los nombres de Wyndham y Polk —le besó el cuello—. Las cosas no siempre son lo que parecen. Después de conocer a los Wyndham, creo que habría preferido a los Polk.


  Una mezcla de comprensión y pasión acabó casi con las defensas de ella.


  —No puedo imaginar lo que has pasado en los últimos seis meses —susurró—. Debe haber sido un infierno, Matthew.


  —Ha habido algún respiro ocasional. Incluso algún resquicio de paraíso —le besó la garganta—. Anoche hubo uno; en este momento hay otro.


  Hannah abrió y cerró los dedos contra los hombros de él. Respiró hondo, cerró los ojos y una oleada de deseo recorrió su cuerpo.


  —Lo de anoche… —comenzó a decir—, no fue exactamente lo que nosotros pensábamos que iba a ser.


  —Cariño, fue mucho más de lo que yo había imaginado. No recuerdo haber deseado a una mujer tanto como te deseaba a ti anoche. Demostraste ser la mujer más excitante que he conocido nunca. Perdí el control contigo y eso era la primera vez que me ocurría. He estado con otras mujeres, pero anoche fue la primera vez que sentí una unión emocional tan intensa…


  —Fue demasiado —concluyó ella—. Tú no buscabas una unión emocional; buscabas sexo. Imagino lo que debió sorprenderte encontrarte en la cama con una virgen.


  —Confieso que me sorprendió —repuso él—, pero me gustó, Hannah. Estoy orgulloso de ser tu primer amante. Tú único amante. Y me entró miedo. Eres tan hermosa y sexy que no podía creer que hubieras guardado tanto tiempo tu pasión y me la entregaras a mí. Por eso no dije nada de lo que quería decirte. Te marchaste antes de que pudiera reaccionar.


  —No me apetecía quedarme para oír cómo te burlabas por no haberme acostado con ninguno de mis novios.


  —Admito que fui un asno insensible.


  —Sí que lo fuiste. Pero no me gusta ser rencorosa, así que estoy dispuesta a aceptar tus disculpas.


  —Perdona —musitó él.


  La joven lo miró sorprendida y le tocó la mejilla que había abofeteado aquel día.


  —Perdóname también a mí por haberte pegado. Nunca he pegado a nadie, aparte de a Bay cuando éramos niños. Y él me devolvía los golpes.


  Matthew sonrió y le tomó una mano.


  —Los hermanos erais rivales, ¿eh?


  —Más bien enemigos mortales.


  —Tú eres apasionada con todo, ya se trate de vender, de bailar o de amar.


  Hannah se ruborizó. Los ojos oscuros de él parecían leer en su interior. Se sentía vulnerable y la intensidad de aquella emoción la asustaba. Comprendió más claramente el miedo que había impulsado a Matthew a apartarse de ella la noche anterior. En aquel momento, ella hubiera deseado también protegerse de algún modo.


  —Cuando dije anoche que te quería, no hablaba en serio —comentó, apartando la vista—. Creí que era lo que solía decirse en esas circunstancias. Siempre he fingido ser sexualmente experta, pero tú sabes mejor que nadie que no es así.


  —Te prometo no exigirte luego que cumplas ninguna declaración de amor pronunciada en el calor del momento —repuso él con ligereza. Pero el ceño fruncido y el brillo duro de sus ojos traicionaban aquella ligereza.


  —Me alegro, porque no puedo estar enamorada de ti. Apenas te conozco.


  —No hace falta que sigas explicándolo. Te comprendo.


  —Me alegro, porque no quiero que pienses que yo…


  —Hannah, haz el favor de callarte.


  La joven le lanzó una mirada retadora. Temblaba de frustración y deseo.


  —A lo mejor me apetece hablar.


  —Pues a mí no me apetece escuchar —la besó en los labios con dureza y pasión.


  Capítulo 9


  Al instante, Hannah levantó los brazos y se abrazó a él mientras respondía a su beso.


  El peso de él la sujetaba contra el colchón; Matthew apretó su muslo contra ella e inició un ritmo lento y sensual sobre su cuerpo.


  —Te debo algo más que una disculpa, preciosa —le acarició los senos a través de la camiseta—. Te debo placer. Mucho placer. Y tengo intención de dártelo.


  Sus palabras y la sensualidad de su mirada la hicieron estremecerse. La besó de nuevo, aquella vez con gentileza, y la joven respondió con pasión.


  Matthew lanzó un gemido. Le subió la camiseta, desabrochó el sujetador y acarició con sus manos sus senos desnudos. Con gentileza al principio, rozando sus pezones hasta que se endurecieron.


  Le besó ligeramente los pechos y la joven se arqueó contra él, en una súplica silenciosa. Se estremeció de placer cuando Matthew comenzó a jugar con la lengua y dientes con uno de los pezones y después con el otro.


  Mientras su boca la acariciaba, sus manos también estaban ocupadas. Metió los dedos entre la cinturilla de sus pantalones cortos, le acarició las nalgas desnudas y la colocó como quería que estuviera: contra su miembro viril. Movió las caderas en círculo contra ella y Hannah lanzó un gemido.


  El fuego que sentía entre sus piernas creció y se extendió. El hombre apartó una mano para acariciarle el muslo y la cadera. Le levantó la pierna sobre la cadera de él y guió su mano a lo largo de la parte interior del muslo de ella, pero tardó unos segundos más en llegar al centro de su femineidad.


  —¿Es esto lo que quieres, preciosa? —preguntó.


  —¡Por favor, Matthew!


  —Sí, mi amor. Te prometo que te complaceré.


  Volvió a besarla y Hannah se entregó por completo a su beso, al tiempo que se rendía a la magia sensual de su mano.


  Matthew parecía saber exactamente lo que quería y cómo hacerle desear más. Hannah se sintió arrastrar a una espiral de placer tan intensa que la tensión de su interior explotó de pronto.


  Le encantó. Al percibir las vibraciones del éxtasis contuvo el aliento. Clavó los dedos en la espalda de él y lo apretó con fuerza.


  Matthew la abrazó, acariciándole el cabello, besándole la frente y la mejilla, hasta que ella abrió los ojos.


  Hannah vio que la miraba y se ruborizó. Trató de pensar en algo que decir, pero no consiguió encontrar su voz.


  Matthew la besó despacio y luego se apartó para sentarse. Hannah, tumbada de espaldas, demasiado satisfecha para moverse, lo observó guardar la partida de nacimiento en el bolsillo de su chaqueta. Luego se quitó la chaqueta y comenzó a aflojarse la corbata.


  Hannah se sentía tan lánguida que tardó unos momentos en comprender sus acciones. Se había quitado ya la chaqueta y la corbata y comenzaba a desabrocharse la camisa cuando se dio cuenta de lo que hacía.


  ¡Se estaba desnudando!


  Hannah se sentó en el acto.


  —¿Matthew?


  El hombre se quitó la camisa y abrió la hebilla de su cinturón.


  —¿Qué ocurre, preciosa?


  —¡Matthew, detente!


  El hombre la miró con ojos brillantes.


  —No, Matthew —saltó de la cama—. No podemos.


  —¿Qué?


  No sabía lo que ocurría. Nunca, ni siquiera la noche anterior, había sentido un deseo tan acuciante. Miró a Hannah, pensó en su apasionada respuesta de unos momentos atrás. Le había dado mucho placer y deseaba darle más. Y en aquella ocasión lo compartiría con ella.


  —Matthew, no podemos hacer esto. Mis padres y Bay pueden volver a casa y mi abuela está…


  —Tienes razón, tienes razón —asintió él, poniéndose la camisa. No se molestó en abrocharla—. No podemos quedarnos aquí —se echó la corbata al cuello y tomó la chaqueta—. Vámonos.


  —¿Adónde?


  —A dar un paseo —le lanzó una sonrisa seductora e invitadora—. Mi furgoneta está ahí fuera.


  —Tu furgoneta —repitió ella.


  Recordó el colchón de aire de la parte de atrás y le sorprendió darse cuenta de lo mucho que deseaba subir con él a la furgoneta, aparcar en cualquier lugar solitario y echarse con él sobre aquel colchón.


  Se esforzó por controlar la oleada de deseo que comenzaba a embargarla. La camisa abierta de él mostraba el vello oscuro de su pecho y un cuerpo fuerte y musculoso. Levantó los ojos y los fijó en las líneas sensuales de sus labios.


  Tragó saliva. Aquello no iba a ser fácil. Pero insistió en ello.


  —No, Matthew, no puedo.


  El hombre la tomó por el brazo.


  —Creo que comprendo —dijo con voz ronca—. Lo de anoche no fue agradable y no estás dispuesta a volver a sufrir.


  Comenzó a acariciarle el brazo y Hannah se estremeció.


  —No tengas miedo, preciosa. No te haré daño. Te prometo que esta vez será lo que tú…


  —Matthew, lo de anoche fue una aberración. No era yo misma cuando…


  —Hiciste el amor conmigo —terminó él en su lugar.


  —Fue puro sexo, Matthew. El amor no tuvo nada que ver con eso.


  —Sólo son palabras —comentó él. Le tomó el brazo con fuerza.


  Una mezcla de frustración y rabia se apoderó de él.


  —¿Lo haces para vengarte? —preguntó—. ¿No te complací anoche y ahora me lo haces pagar echándome de aquí cuando estoy tan excitado que apenas puedo tenerme en pie?


  —Es un buen plan. Una lástima que no se me haya ocurrido a mí sola. —Hannah liberó su brazo—. Pero la verdad es que no lo hago por castigarte. Sólo quiero hacer lo correcto y hacer el amor contigo en tu furgoneta esta noche no me parece muy correcto.


  —Pero tú me deseas —gritó él—. Y yo te deseo a ti —bajó la voz—. No hay nada más correcto que eso, preciosa. Nos necesitamos mutuamente.


  —¿Estás sugiriendo que hagamos el amor porque es una necesidad física? ¿Algo así como rascarse cuando te pica o beber un vaso de agua para apagar la sed?


  A Matthew no le gustaba el giro que estaba tomando la conversación.


  —No es necesario que lo hagas parecer tan prosaico —murmuró.


  —Pero es lo que es para ti. Y a mí no me basta con eso. Nunca me ha bastado —sonrió—. ¿Qué esperabas de una mujer que ha estado prometida tres veces sin…? Matthew se asustó.


  —Te deseo desesperadamente, Hannah, pero no me casaré sólo para poder acostarme contigo.


  —¿Y quién te lo ha pedido? —preguntó ella, indignada—. Yo no me casaría contigo aunque me lo suplicaras.


  —No tendría que suplicártelo. Bastaría con que te lo insinuara y te prometerías conmigo esta misma noche.


  —Tienes mucha imaginación —replicó ella, furiosa—. De eso nada, Matthew. No pienso volver a hacer pasar a mi familia por otra ruptura de compromiso.


  —Preciosa, si te prometieras conmigo, no soñarías con romperlo. Porque no sería uno de esos acuerdos sosos y sin sexo que tú llamas compromisos. Sería de verdad.


  Hannah se estremeció ligeramente. Estar prometida con Matthew sería, de verdad, muy distinto a sus experiencias anteriores. Lo miró anhelante. Era el hombre adecuado para ella, pero no se había dado cuenta. ¿Se la daría alguna vez?


  El hombre se abotonó la camisa y Hannah lo observó ponerse la chaqueta.


  —Supongo que te marchas.


  —Creo que sí. Y, al parecer, me marcho solo. A menos que hayas cambiado de idea.


  Hannah negó con la cabeza.


  —No puedo, Matthew.


  —No quieres —abrió la puerta y echó a andar por el pasillo.


  Hannah lo siguió y él la miró con curiosidad.


  —Te acompaño a la puerta —explicó ella.


  —¿El mayordomo de la familia se ha retirado ya?


  —Los Farley no tenemos mayordomo. Es tu familia, los Wyndham, quienes los tienen.


  —No los llames mi familia.


  —¿Por qué no? Lo son. Tú aceptas a los Polk. ¿Por qué no a ellos?


  Estaban delante de la puerta abierta del vestíbulo.


  —Yo no pienso aceptar públicamente a ninguno —musitó él entre dientes—. No voy a violar la intimidad de Alexandra. Aparte de ella, Justine y yo, las únicas que sabéis la verdad sois tu abuela y tú. Sé que puedo confiar en Lydia, pero, hasta el momento, tu récord de guardar secretos no es muy bueno.


  Hannah se ruborizó al recordar el modo en que reveló su identidad a Emma Wynn.


  —No debí decírselo a Emma —comentó—. Te prometo que no le diré una palabra a nadie más. Te lo juro, Matthew.


  —Espero que cumplas tu promesa, pequeña.


  Se miraron a los ojos en silencio.


  —Voy a ver a mi abuela —dijo ella al fin.


  Matthew se juró que no la presionaría más. No la besaría ni la tocaría. Sabía que ella estaba esperando que lo hiciera, pero, puesto que había decidido volverse puritana, tendría que respetar sus propias normas. Si lo quería cerca de ella, tendría que ser ella la que lo persiguiera. Estaba ya harto de seguirla. Hasta el momento, había agotado más energías en intentar ganarse sus favores de las que había dedicado nunca a ninguna otra mujer. ¿Y para qué? Para que lo echara de su cuarto cuando más excitado estaba.


  Sí, el próximo movimiento tendría que hacerlo ella.


  Hannah se acercó a él. ¿No comprendía que un beso de buenas noches sí entraba dentro de las normas? Se quedó tan cerca que sus cuerpos casi se rozaron. Echó la cabeza hacia atrás y levantó el rostro en ademán invitador. El lenguaje de su cuerpo era inconfundible. Seguro que acabaría por besarla.


  Pero no fue así.


  —Quizá nos veamos por el pueblo, pequeña —murmuró Matthew, antes de darse la vuelta y salir de la casa.


  Hannah cerró la puerta de inmediato. Lo vio subir a su furgoneta desde la ventana del vestíbulo. Largo rato después de que las luces del vehículo se perdieran en la distancia, seguía de pie allí contemplando la oscuridad.


  * * *


  Los negocios eran flojos. La temperatura había subido bastante, el aire acondicionado de la tienda no funcionaba bien y el técnico de las reparaciones le dijo que no podría pasarse por allí hasta que no terminara de revisar todas las habitaciones del hotel de la calle Principal. Hannah sabía que eso podía tardar días.


  Cerró la tienda temprano, poco después de las cuatro. Nadie iba a perderse por allí con aquel calor. Se sentó en una mesa del restaurante de Peg y tomó un vaso de té con hielo mientras trababa de recuperar el control de sí misma. No le resultaba fácil. Hacía casi una semana que no tenía noticias de Matthew. Siempre que sonaba el teléfono, corría hacia él, pero nunca era Matthew.


  Se había negado a acostarse con él y él no había vuelto a acercarse a ella, confirmando así la sensatez de su decisión. Pero la sensatez no servía para consolarla de la tristeza de verse rechazada.


  Katie se acercó a su mesa.


  —Pareces triste —musitó.


  —Estoy bien —le aseguró Hannah—. Sólo molesta con el calor.


  Katie se sentó enfrente de ella. A aquella hora había pocos clientes.


  —Esta mañana me ha llamado Abby. Ben está fuera y quería saber si queríamos ir con ella al cine esta noche.


  —Ir al cine con las chicas el viernes por la noche —musitó Hannah, sombría—. Igual que en el colegio. A lo mejor podemos ir luego a tomar un helado.


  Katie reprimió una sonrisa.


  —¿Significa eso que no quieres venir con nosotras?


  —Iré —suspiró Hannah—. Será mejor que salir sola, que es lo que he hecho toda la semana.


  —¿Sola? —preguntó Katie, divertida—. No me digas.


  Hannah asintió de mala gana.


  —Mi abuela lleva una vida social más activa que la mía. Ha salido casi todas las noches de esta semana.


  —Las hermanas Porter, que tienen más de setenta años, también llevan una vida social más activa que la mía —se compadeció Katie—. Por supuesto, la mayoría de mis huéspedes lo hacen.


  —¿Incluido Matthew Granger? —No pudo por menos de preguntar Hannah—. Es decir, si es que sigue en el pueblo.


  —Sigue aquí —repuso su amiga—. Creo que él sale con su ordenador portátil. Se pasa la tarde metido en su cuarto y todavía tiene la luz encendida cuando me acuesto. Me pregunto si habrá empezado una nueva novela.


  Hannah se enderezó en su silla.


  —¿A quién le importa?


  Katie la miró con curiosidad.


  —He leído uno de sus libros —musitó—. Es muy bueno. Estoy deseando leer los demás.


  —Yo no he leído nada suyo. No me gusta perder el tiempo leyendo novelas de suspense —abrió mucho los ojos y comenzó a remover su té con la cucharilla—. Vaya, acaba de entrar. Katie, por favor, finge que estamos hablando.


  —Eso es precisamente lo que hacemos —repuso la otra con sequedad—. ¿Quieres decir que viene hacia aquí?


  Hannah asintió con la cabeza y soltó una carcajada animada. En un segundo abandonó por completo su imagen de abatimiento para convertirse en la joven vitalista que admiraba todo el pueblo. Katie la miró, admirada por aquella transformación instantánea.


  —Y luego le dije a Sean que tiene que ir al Festival de la Fresa. No se lo puede perder —murmuró Hannah, cuando Matthew se sentó a su lado.


  Se volvió a mirarlo con frialdad.


  —Esto es una conversación privada —anunció.


  —¿Sobre el Festival de la Fresa? —sonrió él—. Tendrá lugar este domingo, ¿no? Todo el mundo dice que no hay que perdérselo. ¿Quieres venir conmigo, Hannah?


  —No —replicó la joven, con frialdad.


  —¿Y mañana por la noche? ¿Puedes cenar conmigo donde tú elijas?


  —No, gracias.


  —¿Y esta noche?


  —Estoy ocupada.


  —Abby y yo entenderemos que salgas con él en lugar de con nosotras —se apresuró a decir Katie.


  Matthew se echó a reír.


  Hannah reprimió el impulso de darle una patada a su amiga por debajo de la mesa.


  —No pienso cambiar de planes y dejar plantadas a mis amigas cuando aparezca un hombre en el último momento —comentó.


  Matthew no se dejó amilanar.


  —Yo no soy un hombre cualquiera, encanto. Soy tu hombre.


  —Eres lo bastante arrogante para creerlo, ¿verdad? —Se volvió hacia Katie—. ¿A qué hora es la película esta noche? ¿Quieres que lleve yo el coche? Puedo recoger primero a Abby y…


  —Si hay un grupo que va al cine, me gustaría apuntarme —intervino Matthew, dirigiéndose también a Katie—. ¿Te importa que os acompañe o hay alguna norma que impida que los huéspedes salgan con la dueña de la posada?


  —Ninguna —repuso Katie, divertida—. Abby ha dicho que traería ella el coche, Hannah. Nos recogerá primero a nosotros y luego iremos a buscarte.


  —Espero que no intentes cambiar de planes y dejar plantados a tus amigos porque aparezca un hombre en el último momento, Hannah —se burló Matthew.


  La joven tomó un trago largo de té.


  —Yo nunca haría eso —murmuró entre dientes.


  * * *


  A Hannah no le sorprendió verse colocada en el asiento trasero del coche con Matthew. Lo había esperado. Desdichadamente, era un coche pequeño y los dos estaban bastante apretados.


  Abby puso la radio a todo volumen y conversó con Katie. En la parte de atrás reinó el silencio durante un rato. Hannah fue la primera en romperlo. Decidió que era una ridiculez seguir allí sentada en silencio fingiendo que no estaba aplastada contra él. A él, por otra parte, no parecía importarle. En realidad, sonreía encantado.


  Pensó cuál sería el mejor modo de irritarlo y optó por iniciar un monólogo superficial de trivialidades, con el que consiguió borrar la sonrisa de su rostro. Cuando llegaron al cine, era él el que guardaba un silencio mohíno.


  Había cola para la taquilla y Hannah y Matthew se quedaron de pie juntos. De algún modo, se habían separado de Abby y Katie, que estaban unos metros delante.


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de imitar a Scarlett O’Hara? —preguntó él al fin—. Me produce jaqueca.


  —¿No te estás divirtiendo? —sonrió ella—. ¡Qué lástima! Pero fuiste tú el que insistió en venir con nosotras.


  —¿Y de qué otro modo podía verte? —Gruñó él—. Has rechazado todas las demás alternativas.


  La joven lo miró sorprendida.


  —¿De verdad esperabas que aceptara en el acto sólo porque te has dignado dirigirme hoy la palabra y después de no tener noticias tuyas durante una semana?


  —En la posada también hay teléfono, Hannah. Tú tampoco me has llamado.


  La joven soltó una risita de incredulidad.


  —¿Esperabas que te llamara?


  —Bueno, si querías hablar conmigo, sí. ¿Por qué no?


  —Yo no llamo a los hombres. Me llaman ellos a mí. Y especialmente no llamo a hombres que salen furiosos de mi casa porque no he querido subir a su furgoneta para tener una aventura de una noche.


  —¿Y quién ha dicho que fuera a ser sólo de una noche? —preguntó él.


  —Era la suposición más natural. Tú no me diste motivos para creer que pudiera ser otra cosa. Por lo que yo sé, podías tener intención de regresar a Florida al día siguiente. Nunca has dicho cuánto tiempo piensas quedarte aquí.


  —Es que no lo sé —repuso él, levantando la voz—. Me iré cuando me vaya.


  Los dos se dieron cuenta de que la gente de su alrededor los escuchaba con avidez, aunque trataban de ocultarlo. Hannah se ruborizó y guardó silencio. Era inevitable que alguien de los presentes informara de aquella conversación a Jennie Potts, del salón de belleza, y al día siguiente la sabría todo el pueblo.


  —¿Te importa que nos saltemos la película y vayamos a un sitio donde podamos hablar? —Gruñó él—. Ya sé que en Clover no existe el concepto de intimidad, pero no me gusta hablar de mi vida privada delante de la gente.


  —Bueno… —repuso Hannah.


  —Nos vamos —le tomó la mano y la sacó de la cola—. Katie, Abby, hasta luego —gritó a las dos amigas, que los miraban sonrientes.


  Fueron paseando hasta la playa, sin hablar ni tocarse. Los dos se quitaron los zapatos y los dejaron en los escalones de madera que conducían a la playa. Echaron a andar descalzos por la arena cálida del borde del océano. El agua les mojó los pies y la arena húmeda se pegó a sus dedos. La luna iluminaba un sendero brillante.


  —He conocido a la familia de Jesse —dijo él al fin.


  Hannah se detuvo a mirarlo. Una ola saltó por encima de sus tobillos antes de retroceder hacia el mar.


  —¿Les has dicho quién eres?


  El hombre negó con la cabeza.


  —Les dije que estaba escribiendo un libro sobre los veteranos de Vietnam y había oído hablar de la muerte de Jesse y la medalla que ganó. Me pidieron que hablara con una de sus sobrinas, Sharolyn Polk. Es de tu edad. ¿La conoces?


  Hannah negó con la cabeza. Había ido a la escuela con algunos de los Polk, pero no podía recordar sus nombres de pila.


  —Según Sharolyn, la madre de Jesse se fue de Clover y ahora vive en California. Nadie sabe dónde está su padre. Se marchó del pueblo hace diez años y no se ha molestado en escribir. El hermano pequeño de Jesse murió en un accidente de moto pocos años después de la muerte de Jesse. Su hermana, la madre de Sharolyn, murió en un incendio hace ocho años.


  —¡Es terrible! Los tres hermanos murieron trágica y prematuramente.


  —Al parecer, eso no es tan raro entre los Polk —repuso él con sequedad—. Según Sharolyn, sus hermana y ella son las únicas sobrinas y parientes cercanos de Jesse que quedan en Clover. Tienen tres hijos cada una —se encogió de hombros—. He visto cómo viven y ahora estoy todavía más agradecido a mis padres y al modo en que me educaron.


  Hannah no sabía que decir, así que optó por guardar silencio. Pasearon en silencio un rato.


  —Sharolyn me dio la Estrella de Plata de Jesse —confesó él al fin—. Supongo que me mostré tan interesado que terminó por ofrecérmela para el libro. Le ofrecí dinero a cambio, pero no quiso aceptarlo. Le habría pagado lo que me hubiera pedido con tal de tener algo de mi padre.


  A Hannah se le humedecieron los ojos.


  —No parece una mala mujer —comentó.


  —No lo es. Su hermana y ella han tenido una vida muy dura. Las dos están divorciadas de unos vagos que casi nunca les pasan la pensión. Pienso enviarles dinero regularmente. Son sobrinas de mi padre y lo necesitan para criar a sus hijos.


  —¿Les vas a decir quién eres?


  —Tal vez algún día. Por el momento inventaré alguna historia sobre un fondo para parientes de veteranos del Vietnam muertos en acción y dejaré que crean que el dinero procede de allí.


  Hannah sonrió.


  —Tus historias son cada vez mejores; desde luego, mucho más creíbles que la primera.


  —Parece que me he recuperado de mi lapsus de imaginación.


  —Estoy segura de ello. ¿Investigar insectos para un libro de texto? Eso era patético.


  —No me permitirás olvidarlo nunca, ¿eh? —Le pasó un brazo en torno a la cintura y la atrajo hacia sí—. Pues hay algunas cosas que yo no te voy a dejar olvidar a ti. Ésta, por ejemplo.


  La tomó en sus brazos y la besó en la boca. La joven separó los labios y él le introdujo la lengua en la boca y comenzó a moverla.


  Hannah había luchado toda la semana por mantener a raya sus necesidades recientemente descubiertas, pero la sensación del cuerpo de él contra el suyo y la fiereza de su boca bastaron para descolocarla.


  Se aferró a él y los dos se besaron con pasión, como si quisieran recuperar el tiempo que habían pasado separados. Hannah se movió con sinuosidad en sus brazos, tratando de acercarse más a él. Matthew susurró su nombre y le pasó los labios por la curva de la garganta.


  —Te deseo, preciosa —susurró. Cerró la mano en torno a su pecho—. Te he echado mucho de menos.


  —No es cierto —repuso ella con tristeza—. Si no me ves, no te acuerdas de mí. Si no me llego a pasar hoy por el restaurante, no estaríamos ahora aquí. No has pensado en mí en toda la semana.


  —Te equivocas —suspiró él. La soltó con brusquedad—. He pasado la semana deseando poder estar contigo. La verdad es que no puedo dejar de pensar en ti, Hannah. Te he deseado todos los días y todas las noches.


  La joven se cruzó de brazos.


  —Sólo tenías que llamar por teléfono.


  —Estaba decidido a que fueras tú la que diera el primer paso. Por supuesto, al verte esta tarde en el restaurante, no he podido evitar acercarme a suplicarte que salieras conmigo.


  —Si me hubieras llamado…


  —No me gusta perder el tiempo hablando por teléfono —sonrió él—. Supongo que en los negocios es un mal necesario, pero para mí… —Se encogió de hombros—. Yo no llamo a las mujeres. Si quieren verme, me llaman ellas. Siempre ha sido así.


  —Estás mal acostumbrado —dijo ella con desaprobación—. Y estamos empatados, porque yo no persigo a un hombre que sólo quiere acostarse conmigo.


  —¿Me perseguirías si quisiera algo más?


  —No. En las rodillas de mi abuela aprendí que es el hombre el que debe perseguir a la mujer.


  —El hombre debe perseguir a la mujer hasta que ésta lo atrapa —corrigió él—. Creo que a eso se le llama cortejarla. ¿Es eso lo que quieres, Hannah? ¿Qué te corteje?


  —Hablas como si fuera una enfermedad. Cortejar es divertido.


  —Bueno, supongo que cortejarte a ti sería muy preferible a estar prometido contigo. Probablemente tratas mejor a tus pretendientes que a tus prometidos.


  —Eso no lo sabrás nunca, porque te da miedo probar a cortejarme —se volvió y echó a andar.


  Un golpe de viento pegó su vestido a sus muslos. Matthew miró sus piernas desnudas y la vio bajarse la falda con las manos.


  No tenía duda de que seguiría andando y alejándose de él. No lo llamaría ni trataría de encontrárselo accidentalmente. Si la dejaba marchar, se iría. Hannah creía que sólo buscaba sexo con ella, pero se equivocaba. La deseaba, sí, pero al pensar en ella, lo hacía de muchos más modos.


  Le gustaba estar a solas con ella. Podía hablar con ella como nunca había sido capaz de hacerlo con ninguna mujer.


  Echó a correr casi sin darse cuenta y no tardó en alcanzarla.


  —Nadie me ha llamado nunca cobarde —le tomó la mano y ella no la apartó—. Voy a tomármelo como un reto, que es como tú lo has pronunciado.


  —Yo lo he pronunciado como un insulto —dijo ella con frialdad.


  Matthew se echó a reír.


  —No cedes nunca, ¿eh?


  —No.


  —¿Eres lo bastante valiente para aceptarme como pretendiente? —preguntó con ojos brillantes—. No seré uno de esos payasos que te dejan tratarlos a patadas. Si crees que puedes controlarme, te equivocas.


  —No te estás vendiendo muy bien —observó ella—. Debería tratar de convencerme de lo mucho que te necesito en mi vida, no de lo difícil que te vas a poner conmigo.


  —En lo referente a ventas, tú eres la experta, preciosa. Se te da muy bien convencer a la gente de que deben apechugar con algo que no sabían que querían.


  —¿Estás diciendo que debo ser yo la que te convenza de que tienes que aceptarme con mis condiciones y de un modo permanente?


  —Si lo consigues, será la venta del siglo, muñeca.


  —¿Significa eso que piensas quedarte un tiempo en Clover?


  —Supongo que sí.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Eso depende de ti. ¿Vas a tratar de convencerme de que me quede?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Hannah se sintió eufórica.


  —Porque no quiero un payaso que me deje tratarlo a patadas. Quiero un hombre que me desee lo suficiente para no dejarse imponer un compromiso soso y asexuado. Y no quiero controlar a un hombre más de lo que quiero que él me controle a mí.


  —¿En serio? —Matthew la abrazó y la atrajo hacia sí—. Entonces empecemos ahora mismo. ¿Quieres venir esta noche conmigo a mi cuarto?


  La joven se puso de puntillas y le dio un beso rápido.


  —No. No nos conocemos lo suficiente.


  —Ya hemos sido amantes, Hannah. Nos conocemos muy bien. ¿Por qué retroceder ahora?


  —Porque empezamos demasiado deprisa físicamente. Ahora tenemos que alcanzar ese mismo nivel emocionalmente.


  —¿Y quién decide el calendario? —Gruñó él.


  Le acarició la espalda y le rozó las nalgas. Hannah tragó saliva. Le resultaría muy fácil ir con él a su cuarto y acostarse con él. ¿Sería un error pedirle que esperara?


  —¿Sigues queriendo ir al cine esta noche? —le susurró él al oído—. Hay otra sesión a la diez.


  Hannah se estremeció. Matthew estaba dispuesto a esperar.


  —Me gustaría mucho —repuso con suavidad.


  —Y luego te acompañaré a casa.


  —Pero no aparcarás para utilizar tu colchón de aire. Una primera cita termina con un beso de buenas noches en la puerta de mi casa.


  —Creo que odio cortejar a una mujer —gruñó él. La alzó en volandas y echó a andar con ella en brazos.


  —Creo que éste es un comienzo magnífico —la joven le echó los brazos al cuello y se acurrucó contra él—. Y sí, mañana por la noche iré a cenar contigo y el domingo te acompañaré al Festival de la Fresa.


  —El lunes por la noche me han invitado a cenar con Alexandra y Justine. ¿Eres lo bastante valiente para acompañarme?


  —No me lo perdería por nada del mundo. ¿Quieres venir a una subasta el martes?


  —Una subasta, ¿eh? Normalmente suelo evitar esas cosas, pero tal vez me deje convencer.


  —Eres muy amable —sonrió ella, feliz—. Saldremos a las siete de la mañana. Hay una hora de camino.


  —Te recogeré. Puedes transportar tus compras en la furgoneta.


  —Tendrás que retirar el colchón para que quepa todo —le advirtió ella.


  —No te preocupes. Volveré a colocarlo después del viaje. El miércoles aparcaremos en el bosque y el colchón puede sernos útil.


  —Los miércoles salgo a cenar con mi abuela y luego jugamos a las cartas. Es una cita semanal. La abuela juega muy bien y siempre me gana. ¿Quieres unirte a nosotras?


  —¿Qué me ofreces a cambio?


  Hannah le lanzó una sonrisa provocativa.


  —La oportunidad de aprender a conocerme mejor.


  —Te voy a conocer muy bien, Hannah Kaye. Cuenta con ello —prometió él.


  La joven suspiró.


  —Así lo haré —susurró.


  Capítulo 10


  Hannah se alegró de coincidir con Emma y Katie en el salón de belleza. Era una tarde calurosa y el negocio había disminuido bastante después del fin de semana del cuatro de julio. Las tres mujeres habían aprovechado aquello para acudir a la peluquería.


  A Katie le lavaban el pelo mientras Jeannie Potts le cortaba el suyo a Emma. Hannah iba de silla en silla, charlando con las dos mientras esperaba su turno.


  —Tengo noticias para ti, Jeannie —comentó con una sonrisa—. Sean Fitzgerald ha venido esta mañana a la tienda a buscar un regalo para su madre y me ha dicho que Blaine Spencer estuvo anoche en su bar con Susan.


  —¿Susan? —repitió Emma—. Yo creía que Blaine iba en serio con Judy.


  —También lo creía Judy —musitó Jeannie, con ojos brillantes—. Y puedo aseguraros que no le gusta nada que él salga con Susan, pero el doctor Spencer no está preparado todavía para asentarse con nadie.


  —Debería haber imaginado que lo sabrías —musitó Hannah—. Nadie sabe tanto como tú.


  —Cierto —asintió Jeannie—, pero apuesto a que Sean no te ha dicho nada sobre el romance secreto de su primita con su viejo amante. Aunque tal vez no lo sepa aún. Es bastante secreto todavía.


  No se molestó en revelar cómo se había enterado. Sus fuentes eran muchas y bien informadas.


  —¿Qué prima? —preguntó Hannah—. Tiene muchas.


  —Me refiero a cierta pelirroja atractiva.


  —¿Maureen?


  —Por supuesto —afirmó Jeannie—. ¿Recuerdas lo loca que estaba hace unos años por Preston Sedgwick de Charleston? Él consiguió llevársela a la cama en la primera cita y se pasaron prácticamente el año allí. Ella estaba segura de que se casarían, pero él regresó a Charleston y se casó con una joven de sociedad de allí. Maureen se quedó destrozada.


  —No me digas que vuelve a salir con él —exclamó Hannah.


  —Eso es precisamente lo que te digo.


  Katie abandonó la silla del lavabo y fue a sentarse al lado de Emma.


  —¿Qué es lo que dices, Jeannie? —sonrió.


  —Maureen ha vuelto a acostarse con esa serpiente de Preston Sedgwick —anunció la peluquera. Movió la cabeza con desaprobación—. Al parecer, está separado de su esposa. ¡Pobre Maureen!


  —¿Y por qué quiere volver a salir con un hombre que la trató tan mal? —preguntó Hannah en voz alta.


  —Me han dicho que no hay llama más ardiente que una llama vieja —suspiró Jeannie.


  Hannah se echó a reír.


  —Sería más cierto decir que no hay llama más muerta y fría que una llama vieja.


  Katie observó sus uñas con mucha atención.


  —¿Crees que debería hacerme hoy la manicura, Jeannie? —preguntó.


  La aludida miró sus manos.


  —Desde luego, encanto —volvió de inmediato a la conversación—. La teoría de Hannah sobre las llamas viejas no sirve mucho, ya que la de ella es nueva y ardiente. ¿Cómo te va con el guapísimo Matt Granger?


  La joven se ruborizó. No quería hablar allí de Matthew. Su relación era demasiado intensa y privada para hablar de ella con ligereza, en especial con Jeannie, que era la gaceta de Clover.


  Pero cuando aquella mujer hacía una pregunta, era buena idea darle una respuesta.


  —Lleva unos días en Pensacola —repuso—. Tenía algunos asuntos que atender allí.


  Matthew no había entrado en detalles sobre su viaje y ella no lo había presionado. Si quería decírselo, lo haría a su tiempo.


  —Debes echarlo mucho de menos —exclamó Jeannie—. Los dos habéis sido inseparables desde que te sacó de la cola del cine para llevarte a la playa.


  Su mente se llenó de recuerdos excitantes. Matthew la había cortejado desde entonces y, como decía Jeannie, habían sido inseparables hasta que él se marchó a Pensacola.


  Lo echaba mucho de menos. Los días sin él se le hacían eternos.


  —¿Cuándo regresa, Hannah? —preguntó Emma.


  —No estoy segura —repuso la joven, tratando de fingir que no le importaba no saberlo.


  Sí le importaba. Matthew le había dicho que no sabía cuántos días estaría fuera y no la había llamado desde que se marchara.


  La joven no esperaba en realidad que lo hiciera. Conocía la aversión de él al teléfono. Sabía que no llamaba a nadie si podía evitarlo. Cuando lo llamaban a él, hacía muecas y abreviaba la conversación todo lo posible. No, Matthew Granger no era un hombre que mantuviera un romance por teléfono.


  Sonrió. Cada vez lo conocía mejor. Y estaba profundamente enamorada de él. ¡Si pudiera estar segura de que él también la amaba! Pero Matthew no había dicho ni una palabra sobre el tema.


  No habían vuelto a hacer el amor. Hannah seguía resistiéndose. Esperaba no estar haciendo el tonto. Tal vez él quería hacerlo antes de decirle que la quería y ella estaba esperando a que se lo dijera antes de hacerlo.


  —Bueno, espero que no haga como Preston Sedgwick y regrese tres años después esperando continuar donde lo dejó —comentó Jeannie—. Sólo estoy bromeando, Hannah. Ningún nombre te plantaría nunca a ti.


  La joven resistió el impulso de tocar madera para conjurar el peligro que acababan de expresar las palabras de la esteticista. Ella también tenía ese miedo. Y no le ayudaba pensar que se había acostado con Matthew en su primera cita igual que había hecho Maureen con aquel odioso Preston.


  —Hannah no volvería a aceptarlo si lo hiciera —intervino Emma—. Estoy de acuerdo con ella. Lo que ha terminado, ha terminado.


  —A veces es difícil olvidar a un hombre —musitó Jeannie—. O quizá Maureen esté desesperada. Va a cumplir los treinta años y desea tener hijos. Para eso se necesita a un hombre, a menos que una quiera ir a un laboratorio y…


  —¡Jeannie, por favor! No empieces otra vez con eso —intervino Hannah, con una mueca—. Hablemos del color del pelo. ¿Qué hace Alexandra Wyndham para conseguir ese tono oscuro?


  —Ni idea —musitó la peluquera—. Alexandra Wyndham no se rebaja a venir aquí. Prefiere ir a los salones de Charleston. Y hablando de los Wyndham, Hannah, ¿es cierto que Justine rechazó a tu hermano Bay?


  —Absolutamente cierto —replicó la joven.


  No añadió que Bay seguía pasando mucho tiempo en casa de los Wyndham con Alexandra. Por primera vez en su vida, habría podido darle una noticia a la otra, pero se contuvo.


  Jeannie volvió al tema de Maureen Fitzgerald, que parecía fascinarle.


  —Apuesto a que a Maureen le gustaría tener más de un pretendiente como tú, Emma —dijo, animosa—. ¿Qué tal está el apuesto Michael?


  —Si te refieres a Michael Flint, no tengo ni idea —replicó la joven, cortante.


  Jeannie sonrió.


  —Vamos. No disimules con nosotras. Todas sabemos que ese guapo capitán está loco por ti.


  Emma pareció algo molesta por la insistencia de Jeannie. Hannah la comprendió muy bien.


  —Estoy segura de que ella no piensa en él —dijo acudiendo en ayuda de su amiga—. Está demasiado ocupada con Kenneth Drake.


  —El jugador de golf del club de campo —musitó Jeannie, decepcionada—. ¿Sigues saliendo con él, Emma?


  —Puesto que tú estás al tanto de todo lo que ocurre en Clover, sabes que sí, Jeannie —dijo Hannah.


  —Sí, lo sé —la esteticista frunció el ceño—. Pero siempre he pensado que Emma y Michael harían muy buena pareja. Y tienen mucho en común. El padre de Emma es capitán de barco de pasajeros como Michael. Y, desde luego, Drake no puede compararse físicamente con él.


  —No nos has dicho por qué ha vuelto Preston Sedgwick a Clover —intervino Hannah, que veía a Emma a punto de gritar—. ¿Ha venido específicamente para ver a Maureen? ¿Y dónde para? ¿En casa de su tía como la última vez?


  Estaba segura de que la mujer podría responder a sus preguntas. Y así fue, se lanzó en el acto a una narración detallada sobre el regreso de Preston a Clover. Emma lanzó a Hannah una mirada de agradecimiento.


  Cuando terminó de cortarse el pelo, le cedió la silla a la otra.


  —Si quieres esperarme, sólo tardaré unos minutos —le dijo Hannah—. Jeannie me va a cortar el pelo en seco y sólo quiero que lo recorte un centímetro.


  —¿Sólo un centímetro? —preguntó la otra—. De acuerdo, como quieras.


  —Te esperaré —asintió Emma.


  —Ahora mismo empiezo contigo, Hannah —le prometió Jeannie—. Voy a mojar las uñas de Katie mientras espera. ¡Oh, Dios mío, Katie! Por poco se me olvida decírtelo. No te imaginas lo que me contaron ayer.


  —No me lo imagino, así que dímelo —sonrió Katie.


  —¡Luke Cassidy ha tenido un hijo!


  Katie pareció quedarse paralizada. Pero fue solo un instante. Casi enseguida sonrió con placidez y murmuró:


  —¡Qué bien! Oh, a propósito, quería preguntarte por el nuevo champú acondicionador que anuncian en la droguería…


  —¿Ese espanto? No te atrevas a comprarlo. Más que champú, parece pegamento.


  Jeannie se lanzó a una diatriba sobre el champú y no volvió a mencionar a Luke Cassidy o a su hijo.


  Pero Hannah no había olvidado la mirada de Katie cuando oyó aquel nombre. Cuando salieron del salón de belleza, le murmuró a Emma:


  —Katie salió con Luke Cassidy, ¿verdad?


  La otra asintió.


  —Se marchó del pueblo, creo. Me parece que no he oído a Katie mencionar su nombre desde entonces.


  —Yo tampoco. Y, si tiene un hijo, eso quiere decir que hay otra mujer en su vida —frunció el ceño—. Me pregunto qué ocurriría entre ellos.


  —Es obvio que Jeannie no lo sabe tampoco, o ya nos habríamos enterado todas —comentó Emma, con sequedad.


  Fueron paseando hasta el restaurante mientras comentaban el caso de Maureen y Preston.


  * * *


  —Vaya, Hannah, estás muy nerviosa —observó su abuela, al verla pasear por la estancia—. ¿Te ha alterado la llamada de teléfono de Justine?


  Hannah se mordió el labio inferior. Justine la había llamado antes de la cena para preguntarle si sabía algo de Matthew.


  —Mi madre y yo llevamos dos días tratando de llamarlo, pero sólo sale el contestador —le explicó la muchacha—. Hemos dejado mensajes, pero no ha llamado en respuesta. Hoy ha contestado al teléfono una mujer y ha dicho que él no estaba. Pero, entonces, ¿qué hacía ella allí? ¿Sabes tú lo que pasa, Hannah?


  La joven tragó saliva al recordar el nudo que se le puso en la garganta al oír las palabras de Justine. Aquella sensación de miedo no había hecho más que aumentar a lo largo de la tarde y se sentía a punto de explotar.


  —Justine quería hablar con Matthew para decirle que los resultados de los análisis del A. D. N. habían llegado ya del laboratorio —repuso a su abuela—. Las pruebas muestran una probabilidad del 99,9 por cien de que Alexandra y Matthew sean madre e hijo. Eso se considera una certeza absoluta, tanto médica como legalmente.


  —¿Y qué piensa hacer Alexandra con la información? —preguntó Lydia con curiosidad—. ¿Va a reconocer públicamente a su hijo?


  —Justine no lo sabe. Dependerá en gran parte de lo que quiera Matthew.


  —Me pregunto qué pensará Baylor —dijo Lydia con malicia—. Tiene a Alexandra en un pedestal y supongo que el enterarse de que tuvo un hijo con un Polk le sorprendería mucho.


  —Creo que preferiría tener a Alexandra en su cama antes que en un pedestal —dijo la joven con rudeza—. A lo mejor la noticia lo anima a avanzar en esa dirección.


  —La situación se vuelve más curiosa por momentos —sonrió su abuela—. ¿Te imaginas si tu hermanito se convierte también en tu suegro? Esto parece un culebrón.


  —Eso suponiendo que yo me case con Matthew y Bay con Alexandra, abuela. ¿Crees que es muy probable?


  —¿Bay y Alex? Dudoso. ¿Matthew y tú? Apostaría lo que fuera.


  Hannah pensó que su abuela era mucho más optimista que ella.


  —Matthew lleva cinco días fuera y no he tenido noticias de él desde que se marchó —dijo—. Su propia madre y su hermana no consiguen localizarlo tampoco. Por lo que sabemos, puede haber decidido olvidarnos a todos.


  —Bueno, es una lástima que no llame, pero estoy segura de que volverá pronto.


  —Apuesto a que la abuela de Maureen Fitzgerald le dijo lo mismo el día que se marchó Preston Sedgwick —murmuró—. Creo que voy a dar un paseo.


  Miró una vez más por la ventana. Era una noche oscura y sin luna.


  —Buena idea, querida. Esta noche estás llena de energía.


  Hannah se puso un par de sandalias y se dirigió hacia la puerta. Su abuela lo llamaba energía, pero sabía que era más bien tensión nerviosa.


  Se alejó de la casa siguiendo un sendero bien delimitado que conducía hacia el bosque. Aunque no solía pasear de noche, no tenía miedo. Sus pensamientos estaban demasiado ocupados por Matthew y por la terrible posibilidad de perderlo para asustarse de la oscuridad.


  Llevaba unos diez minutos andando cuando oyó el ruido de un coche. Pensó que se trataría de sus padres o de Bay y continuó andando.


  No mucho después, el brillo de unos faros iluminó el bosque. Hannah se sobresaltó. No solía haber tráfico en aquel camino. Era un sendero privado que no conducía a ninguna parte en concreto.


  El ruido del coche se acercó más y más. Hannah salió del camino y se escondió detrás de unos árboles.


  Vio detenerse una furgoneta y Matthew salió de ella.


  —Sé que estás por aquí, pequeña —gritó—. ¿Piensas salir o vamos a jugar al escondite?


  Hannah salió al camino con el corazón golpeándole en el pecho. Matthew estaba de pie al lado de su furgoneta, ataviado con los tejanos y la camiseta negros que llevaba la noche que lo conoció.


  —Has vuelto —dijo, sintiéndose absurdamente tímida. Deseaba correr hacia él, pero se sentía pegada al suelo.


  —Tu abuela me ha dicho que habías tomado este camino. ¿Qué diablos haces corriendo por el bosque a estas horas?


  —Me gusta pasear por aquí de noche —mintió ella—. Es muy relajante.


  —También es una estupidez. Y está a punto de llover. Sube al coche.


  —No va a… —La interrumpió un trueno seguido de varias gotas de agua.


  —En un minuto empezará a diluviar —predijo Matthew.


  Abrió la puerta trasera de la furgoneta y subió al colchón de aire. Se sentó allí y le sonrió.


  Hannah lo observó. Estaba encantada de que hubiera vuelto y furiosa de que hubiera aparecido sin decir una palabra y esperara que ella le diera la bienvenida.


  —Tengo algo para ti —dijo él con voz seductora.


  La joven se estremeció.


  —Te apuesto a que adivino de qué se trata.


  —No lo adivines. Ven a verlo.


  Hubo un relámpago seguido de otro trueno y comenzó a llover con fuerza. Hannah saltó al interior de la furgoneta.


  —La noche que nos conocimos también llovía —comentó Matthew—. Es simbólico, ¿no crees? —Cerró las puertas y la furgoneta quedó en penumbra, iluminada débilmente por la luz de los faros delanteros.


  Hannah se arrodilló en el colchón y lo observó. La oleada de deseo que la embargó la hizo estremecerse.


  —¿Simbólico de qué? —preguntó con voz trémula.


  —No importa. Ya te lo contaré después —sus ojos oscuros brillaron en la penumbra—. Pero lo primero es lo primero. Y lo primero es que quiero que me digas lo mucho que te alegras de verme. Y después quiero que me lo demuestres.


  Hannah tardó menos de un segundo en decidir que ella quería lo mismo.


  —Me alegro mucho de verte, Matthew —dijo sin aliento.


  Se acercó más a él, le puso las manos en los hombros y acercó sus labios a los de él.


  Matthew la atrajo hacia sí de inmediato. La besó con pasión.


  Hannah respondió en igual medida. Separó los labios y le recibió en el interior de su boca. Sentía la excitación de él contra su cuerpo.


  —Es el mismo vestido que llevabas la noche de la playa —musitó el hombre. Le metió las manos bajo el vestido y le acarició los muslos—. El viento lo subió y llevo semanas soñando con lo que vi —le rozó las braguitas—. Quería hacer esto —dijo, bajándoselas.


  La besó de nuevo y ella respondió con todo el amor y deseo que albergaba en su interior.


  —Te quiero, Matthew —confesó, sin aliento—. No puedo seguir fingiendo que no es así. Tengo que decírtelo aunque tú no me quieras.


  —Claro que te quiero —le bajó las hombreras del vestido y dejó sus pechos al descubierto—. Amo todo lo tuyo. Todo —le besó los pechos y ella dio un respingo y pronunció su nombre.


  El vestido resbaló hacia abajo, dejándola desnuda en sus brazos, perdida en un sueño sensual. Se atrevió a colocar una mano sobre el miembro viril y Matthew puso una mano sobre la de ella y la miró a los ojos.


  —Te amo, Hannah —murmuró—. No lo dudes nunca.


  —¿Ni siquiera cuando desaparezcas cinco días y no me llames ni una vez para decirme si piensas volver? —Apretó la mano contra él.


  Matthew gimió de placer.


  —¿No hemos hablado ya de las llamadas telefónicas?


  Hannah sonrió.


  —Tal vez después de esta noche no tenga que preocuparme por eso. Tal vez me sienta lo bastante segura para llamarte yo, puesto que yo no siento aversión al teléfono.


  —Te prometo que después de esta noche estarás completamente segura de que estoy verdaderamente…


  La joven posó sus muslos desnudos sobre los de él.


  —No digas atrapado —susurró.


  Matthew le acarició los muslos hasta llegar a su punto de unión.


  —No se me ocurriría nunca. Iba a decir que estoy verdaderamente enamorado de ti.


  Se besaron y acariciaron con ansia. Hannah, que se sentía mareada y delirante de deseo, lo observó desnudarse con rapidez. Se tumbó luego a su lado y momentos después estaba dentro de ella.


  La joven se arqueó bajo él, sujetándolo en lo más profundo de su interior y disfrutando de su unión. Eran un solo ser, unidos en cuerpo, alma y espíritu.


  —Te amo, Matthew —gritó, en el momento del clímax.


  —Eres mía, preciosa —repuso él, antes de dejarse arrastrar por el éxtasis—. Mía para siempre.


  * * *


  Yacieron juntos largo rato después, desnudos y relajados, escuchando el sonido de la lluvia contra el techo de la furgoneta.


  —Ha sido mejor que ninguna fantasía que haya tenido nunca —dijo ella, con un suspiro de satisfacción.


  Matthew le besó la sien.


  —Me alegro, preciosa —enarcó las cejas—. Espero no tener que esperar tanto para repetirlo.


  —De eso nada. Yo también quiero repetirlo —levantó la cabeza para mirarlo—. ¿Entiendes por qué quería que aprendiéramos a conocernos antes de… antes de…?


  —Lo entiendo —sonrió él. Se incorporó sobre un codo—. Y ahora, tengo algo para ti.


  Hannah lo acarició con dedos juguetones.


  —Creí que ya me lo habías dado.


  —Compórtese, señorita Farley. He ensayado esta escena y no permitiré que me la estropees.


  Le tomó la mano izquierda y le colocó un anillo de diamantes en el dedo anular.


  Hannah abrió mucho los ojos. Miró el anillo y a Matthew.


  —Era de mi madre verdadera, la mujer que me crió —dijo él con suavidad—. Sé que ella te habría querido mucho —respiró hondo—. ¿Quieres casarte conmigo, Hannah?


  —¡Oh, sí! ¡Sí, Matthew! —La joven lo abrazó con lágrimas en los ojos.


  El hombre la apretó contra sí como si no quisiera soltarla nunca; la besó en la boca con pasión y ternura para sellar su compromiso.


  La intensidad emocional de su abrazo suscitó de nuevo su deseo y volvieron a amarse con urgencia, en una unión que los vinculaba para siempre.


  Mucho más tarde, después de vestirse, afrontaron la perspectiva de pasar la noche en camas distintas de casas distintas y decidieron que no podían soportar la idea de separarse aquella noche.


  —Diré a mi abuela y a mis padres que voy a pasar la noche con Katie Jones —comentó ella, cuando puso en marcha la furgoneta.


  Matthew sonrió.


  —Y tu abuela, por supuesto, adivinará la verdad.


  —Por supuesto. Y le diré que nos hemos prometido. Le encantará. Ya sabes lo mucho que le gustas.


  —Lo sé. ¿Cómo se lo tomará el resto de tu familia?


  Hannah frunció el ceño.


  —Probablemente les dará mucho miedo publicar el anuncio del compromiso en el periódico. Mamá me advertirá que la ruptura de otro compromiso conllevará una humillación fatal para los Farley y papá dirá…


  —Les aseguraremos que este compromiso no se romperá —dijo él con firmeza.


  —Desde luego que no. —Hannah le colocó una mano sobre el muslo—. Porque por primera vez en mi vida estoy locamente enamorada de mi prometido. Y esta vez me he comprometido con razón.


  —Ya era hora —gruñó Matthew—. Tu historial es suficiente para hacer que un hombre quiera saltarse el compromiso y casarse cuanto antes.


  —Me casaré contigo cuando quieras y donde quieras. Si quieres que nos fuguemos esta noche, estoy dispuesta.


  Pararon en un semáforo y Matthew se inclinó a besarla.


  —Lo sé, preciosa. Pero quiero que tengas la boda que tu familia ha querido darte siempre. No quiero que te prives de nada.


  —Tendremos fiesta de compromiso y despedidas de solteros.


  —Exacto —la luz se puso verde y pisó el acelerador—. ¿Sabes? Yo no soy el único valiente al comprometerme contigo —dijo con ligereza—. Tú tienes mucho coraje al casarte con un Polk. Si alguna vez hago pública mi identidad, la vergüenza también te alcanzará a ti.


  —Si alguna vez haces pública tu identidad, estaré orgullosa de ser la esposa del hijo de Jesse Polk.


  —No olvides que también serás la nuera de Alexandra Wyndham —se burló él.


  —La primera vez que un Farley se casa con un Wyndham en los tres últimos siglos —sonrió ella—. Si lo hacemos público, Bay se pondrá inconsolable.


  Los dos se echaron a reír.


  Cuando Katie los vio en la puerta de la posada, iban tomados de la mano. La joven les hizo pasar a la sala de estar.


  —Os he oído fuera —dijo—. Es agradable tenerte de vuelta, Matthew —sonrió—. Y ya veo que Hannah se alegra de verte.


  —¡Mira, Katie! —La joven le mostró su anillo impulsivamente.


  El rostro de su amiga se iluminó.


  —¡Os habéis prometido! ¡Qué maravilla! —Abrazó primero a Hannah y luego a Matthew—. Me alegro mucho por los dos. Casi me siento como una casamentera, después de todo, os conocisteis aquí.


  —Donde la señorita Farley no tardó en decidir que no era trigo limpio —les recordó él.


  Hannah sonrió.


  —¡Vaya una noche! Tú bajaste furioso en mitad de la fiesta de Abby y Ben porque había goteras en tu cuarto.


  —No me lo recuerdes —gimió Katie—. He arreglado el tejado, pero todavía tengo miedo de que no resista una tormenta —un trueno sonó en aquel momento en la distancia—. Me parece que lo averiguaremos esta noche.


  —Katie, hay algo que quiero pedirte —dijo Hannah—. Y espero que aceptes. ¿Quieres ser una de mis damas de honor? No sé cuándo será la boda, probablemente en el otoño y, desde luego, antes de Navidad. ¿Aceptas, Katie? ¡Por favor!


  —Me encantará —repuso su amiga—. Gracias por pedírmelo.


  —Me alegro de que lo hayáis arreglado. —Matthew le pasó el brazo a Hannah por los hombros—. Vámonos arriba, pequeña.


  —Sí, amor mío.


  El hombre la tomó en brazos y la transportó escaleras arriba.


  Katie se dejó caer en el sofá y miró al frente. Unas lágrimas rodaron por sus mejillas y, poco después, lloraba con ganas.


  Hannah entró en la estancia un segundo después.


  —Katie, odio tener que molestarte, pero necesito… —Vio las lágrimas de su amiga y se interrumpió—. ¿Qué te pasa? —preguntó, sentándose a su lado.


  —Nada —trató de sonreír la otra.


  —Katie… ¿se trata de Luke?


  —¿Luke?


  —Luke Cassidy —aclaró Hannah.


  —Eso ocurrió hace mucho tiempo —dijo Katie con sencillez—. Yo no lloraría por él a estas alturas. Sólo me sentía algo… sentimental. Abby y tú os casáis y yo seré dama de honor de las dos. Supongo que me he emocionado.


  Hannah la miró con incredulidad, pero no la contradijo.


  —Bueno, si alguna vez quieres hablar de Luke…


  —No quiero —le aseguró Katie. Se puso en pie—. ¿Qué es lo que necesitabas?


  Hannah nombró unos cuantos artículos personales, que Katie se apresuró a darle. Luego corrió a la habitación 206. Matthew ya estaba en la cama.


  —Cierra la puerta y ven aquí —ordenó con voz seductora.


  Hannah obedeció. Se sentó en el borde de la cama.


  —He adivinado lo que querías dar a entender al decir que era simbólico que hoy estuviera lloviendo como el día en que nos conocimos.


  —Eres muy lista, preciosa. Suponía que lo adivinarías —comenzó a desnudarla.


  —Hoy has vuelto de Pensacola con intención de pedirme que me casara contigo.


  Matthew la besó.


  —Muy lista.


  La joven se metió en la cama con él.


  —¿Quién era la mujer que le dijo a Justine que no estabas en casa? —preguntó.


  —Probablemente la agente de la inmobiliaria. He puesto el apartamento en venta y lo tengo todo en marcha para trasladarme a Clover. Tengo otra cosa para ti en mi maleta, pero te la daré mañana. Es la muñeca antigua de mi madre. Puedes quedártela o venderla en la tienda.


  —¡Yo jamás vendería la muñeca de tu madre! —lo riñó Hannah—. Tendrá un lugar de honor en nuestra casa y no le dejaré a Eden Lydia que la toque. Tendrá otras muñecas para jugar.


  —¿Quién es Eden Lydia?


  —Nuestra hija. Así es como quiero que se llame: Eden Lydia Granger. Y nuestro hijo se llamará Jesse Galen. Tú puedes ponerle el nombre al tercero.


  —Da la impresión de que has pensado mucho en ello, Hannah Raye. Estabas muy segura de mí, ¿verdad?


  —Y tú debías estar muy seguro de mí para poner en venta tu apartamento y arreglarlo todo para mudarte a Clover sin ni siquiera haberte molestado en llamarme en cinco días.


  —Sí, creo que lo estaba. Ahora bésame.


  —¿Quieres que te demuestre que nuestro compromiso no es un acuerdo insípido y asexuado?


  —Todos los días de la semana, pequeña.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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